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PRESENTAOON

La Geografía no se agota en la descripción de los paisajes terrestres. Los artículos
que integran este primer volumen del tomo de Geografía Agraria del Ecuador no se
limitan, por cierto, a dar cuenta del impacto en el paisaje rural ecuatoriano de las profun­

das transformaciones sociales que se han sucedido intensamente en la sociedad
contemporánea de este país.

Si hay una cuestión central en Geografia es la de dilucidar con clarividencia hasta
qué punto las condiciones del entorno físico orientan la historia de una sociedad y,
recíprocamente, hasta dónde las sociedades pueden, sin detrimento de su descendencia,
cambiar ese entorno en donde se asientan. Las sociedades humanas no pueden ser
comprendidas a cabalidad sin tener en cuenta su aspecto espacial.

Aplicada al Ecuador esta reflexión central del pensamiento geográfico cobra espe­
cial riqueza y peso en su significado. Denso en población (entre los sudamericanos, el
primero), pero más en diversidad de paisajes, recursos naturales y situaciones sociales,
este singular país andino y equinoccial es un lugar privilegiado para la investigación
geográfica.

Aún excluyendo la amplia temática de la Geografía Histórica, de la Geografía Ur­
bana, de la Geografía de la Población y de la Geografía Física, abordados en otros tantos
tomos de la presente colección -la GEOGRAFIA BASICA DEL ECUADOR-,la mate­

ria geográfica ecuatoriana es singularmente rica. Dentro de ésta, uno de los ángulos que
tal vez mejor enfoca la natural cercanía entre el hombre y su entorno físico es el que
compete a la Geografía Agraria:

... ...

...

Dos volúmenes comprende el tomo de Geografía Agraria. Este que se publica
primero se centra y concentra en las más importantes transformaciones contemporáneas
del mundo agrario del Ecuador, particularmente en las que se han operado desde los
años sesenta a esta parte. Su particularidad consiste en ser, amén de cronológica, una
visión tridimensional de estas transformaciones: la dimensión causal. que da énfasis a
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los motores del cambio Y. entre otros. especialmente a dos:el Estado (reformaagraria.
colonización, política de fomento agropecuario, explotaciónpetrolera....) y el entorno
internacional (agroexportación, importación de tecnología. multinacionales...); la
dimensión de losprocesos del cambioque hanalterado.ora los sistemasde producción.
socialesy técnicos.ora la mismaestructuraagrariay el papeldel sectoragropecuarioen
el funcionamiento de la economíanacional;finalmente. ladimensión espacial o propia­
mentegeográficaque da sentidoconcreto a los procesos y a las causas de los cambios.
no solamente porque los ubica en un lugar determinado sino sobre todo porque es
condiciónnecesariade su sorprendente variedad y diferenciación. Los autores del vo­
lumen.sin ser geógrafossino socioeconomistas, lograndara esta dimensiónespacialel
peso que correspondea un libro de geografía.

Si no se sabe que dentro de la colección se ha previsto un tomo consagrado a la
población ecuatoriana. la poca atención dada en este libro a temas de índole
demográfico podría hacer pensar que hubo un grave olvido. Entre 1962 y 1982 el
númerode habitantesdel Ecuador pasó de 4.6 a 8,1 millones.es decir, casi se duplicó
en veinte años. Al igual que el tiempo o el espacio. siempre el elemento demográfico
debe tenersepresenteparacomprenderbien la sociedadcontemporánea ecuatoriana.La
redistribución del ingreso. la reforma agraria. la colonización. el incremento de la de­
manda interna. temas de los capítulos de este libro no pueden verdaderamente enten­
derse sin la presencia de esta realidad nacionalde primer plano.

El segundo volumen tendrá como núcleo central un mapa de uso del suelo ecuato­
riano a escala 1:1.000.000. Por su harto carácter analítico.este documentocartográfico
constituiráuna especie de pintura hiperrealista del Ecuador agropecuario de principios
de la década del ochenta. A la vez. será el punto de partida para explicar cómo los
paisajes agrarios son la conjunción entre condicionamientos bioclimáticos y determi­
nantessocioeconómicos. Se tratará.por esta razón.de unaaproximación bastante origi­
nal al estudio de los sistemasde producciónagropecuaria.

Se vislumbra desde ya las conclusiones de tan vasta reflexión geográfica sobre la
realidadagrariadel Ecuador.Versarán.sin duda. unas sobre la homogeneidad social en
el usode entornosheterogéneos y otrassobrela heterogeneidad socialen el usodeentor­
nos homogéneos. Conocida es la imponente fuerza de adaptación de las formas de
producción capitalistaque. amoldándosea todacircunstancia. tienden a una asombrosa
homogeneidad social. Pero. si la ubicuidaddel capitalismo es la tendencia dominante
del agro ecuatoriano.no es la única.Concornitantemente, en oposicióno no a ella. está
el pesodel pasado.la historiade cadaentornosocial,raíz de diferenciasque. a despecho
de los parecidosgeográficos genera heterogeneidad social.

* *
*

El orden de exposiciónde los capítulosen el presente volumen. es el siguiente: se
inicia con una visión amplia y de carácter económico de la situación actual del agro
ecuatoriano. se continúa con un capítulo centradoen el tema de las estructuras agrarias
para, después. pasando por los temas de la colonización. la agroexportación y el caso
particularde las oleaginosas y de los cerealesvinculados a la agroindustria,para termi­
narcon una visiónpanorámicade las transformaciones de los sistemasde producciónen
el mundorural ecuatorianode 1960a 1980.

Acontinuación sepresentaunresumende losseiscapítulos.valedecir unavisióndel
conjunto.en perspectiva,que revelesu unidad y laconcatenaciónde sus partes.

J. León.P. Gondard
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1. Petróleo, Estado y cambio agrario. Ecuador 1972·1984.

Si hay un acontecimiento contemporáneo que ha estremecido la economíaecuato­
riana sin que por ello mejoren las condiciones de pobreza de la mayor parte de la
poblacióndel país, ese es el auge petrolero. Administrado por el Estado, el torrentede
petrodólares cuyoflujo se inicióa principios de la décadadel setenta,ocasionó,por una
parte, un gran cambioen el papel desempeflado por el sector agrícola en la economía
nacional y, por otra, una restructuración profundade la composición internadel sector.
Este capítuloaborda,en términos más que todoeconómicos, este temade primerísima
importancia.

El autor, despuésde describirrápidamente lo sustancialde los cambioseconómicos
generados por el petróleo, se centra en los inducidos por el hidrocarburo en el sector
agrario,incluídas las políticasestatalesdirigidasa esta parte importante de la economía
ecuatoriana, así comolos notables cambiosdel usodel sueloagrícolaa nivelnacional y
regional para, finalmente, comprobar que la pobreza en el Ecuador, después del
petróleo,es aún alarmantey muy difundidaen el sector rural.

Si bien es ciertoque entre 1965y 1982,el sectoragrícolacrecea un ritmosuperior
al de la población, sus cuatro subramas(campesina, principal productora de productos
básicos; agroindustrial; deexportación; pecuaria)muestran unadinámicamuydesigual.
De exportador y al mismo tiempo productorde alimentos básicos, el sector agrícola
tiendefuertemente hacia unapreponderancia agroindustrial (en la Costa)y pecuaria (en
la Sierra). Consecuencias mayores de estos cambios son: el sector financia cada vez
menos importaciones, el contenidonutricional de la producción domésticadisminuye,
el usodel sueloagrícolacedeespacioal ganaderoy,por último,la capacidadde empleo
del sector recula (en 125 mil trabajadores entre 1975 y 1980), lo que hace engrosarel
ejércitode migrantes.

Si, por otraparte,el petróleohizoen un momentoincrementarespectacularmente el
gastopúblicoorientadoal sectoragropecuario (del 2,1% del presupuesto fiscal en 1972
al 10,3% en 1975),tanto las grandesinversiones en riego,cuantoel créditopúblicohan
favorecido especialmente a los grandesymedianos propietarios y noa lospequeflos que
son mayoría. En otras palabrasel Estado ha demostrado su incapacidad de conciliarlas
necesidades de crecimiento con los imperativos de la equidad.

Todas estas situaciones cobran especial significado en la exposición del tema
cuandoel autordemuestraqueellas hanasentuadola asimetríaentreel ingresoruraly el
ingresourbano,especialmente por dos razones: la política de abaratamiento de la vida
urbanaque perjudicaal productorrural y el hecho de cubrir el déficitdealimentos con
importaciones. Pero, tal vez lo más novedoso del capítulo constituye el conjuntode
argumentos cuantitativos queel autor utiliza para mostrarque "la distribución desigual
de losbeneficiarios de la rentapetrolerasugiereque la pobrezarelativaaumentóo por lo
menosfue sostenida. La mismatendencia sugieretambién que, a pesar del rápidocreci­
mientoeconómico de la década de los afiassetenta,persisitóel problemade la pobreza
absolutaen el Ecuador", pobrezaque se concentrasobre todoentre los campesinos se­
rranoscon menosde 5 ha. de tierra.

2. La reforma agraria ecuatoriana y los cambios en la distribución de la
propiedad agrícola 1974-1985.

Geográfica y temáticamente, estecapítuloes másconcentradoy menospanorámico
que el primero. Se limitaa sierra y costa, y solo a la segundadécadade reformas agra-
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rias. Utilizando dos escalas de observación, la de los procesos globales y la de los
procesos locales, el autor aborda el tema en tres partes: primero da cuenta de la
estructura agrariaen 1974,Iuegocaracteriza losprocesos de reforma agrariaentre 1975
y 1984para, fmalmente, concluircon la estructuraresultante en 1985. Sendos mapas
temáticos, con información a nivel cantonal, ilustran elocuentemente estos tres

momentos mayores.

La estructuraagrariade 1974es el resultado, básicamente, de la aplicación de dos
leyes de reformaagraria (la de 1964Yde 1973), y de sus efectos indirectos. El autor
destaca. a nivelglobal,el retroceso cuantitativo de los latifundios (unidades mayores de
500ha.), laproliferación del minifundio (unidades menores de 20 ha.) y el desarrollo de
la mediana propiedad (entre10y 100ha). A nivel local (cantonal), es notable,por una
parte,la concentración de la propiedad en la mayorpartede loscantones y, por otra.Ios
fuertes nivelesde minifundismo en la mayorparte de estas circunscripciones adminis­
trativas.

La segundadécadade reformas agrarias(1974-85) se diferencia notablemente de la
primera, no solo en el aspecto cuantitativo (mucho más superficie distribuída) sino
también en la modalidad predominante de las afectaciones (más negociaciones, rever­
siones y expropiaciones, que abolición de formas precarias) y en su ubicación
geográfica preñadade significado causal: no es por nada que en uno de los lugaresen
dondemásse intensificó lapolíticade redistribución de tierrasfueron lasáreas arroceras
de la costa,asícomo tampoco carecede interéssubrayarqueen dondemenosse hizoal
respecto fueron los cantonesde modernización agrícola

La estructura agrariade 1985 es, socialmente, menos concentrada que la de 1974,10
que haceal autoraseverar: "contrariamente a la ideapredominante de que dichoscam­
bios fueron marginales, se apunta a destacar el carácter diferenciado de los cambios
producidos en función de la intervención pública". Estadiferenciación conduceal autor
a formular una tipificación, geografizada por cierto,de las estructuras agrariasdel país
para mediados de los años ochenta: sierra norte empresarial, sierra centro campesina,
costa empresarial, costa campesina y zonas de colonización del Noroccidente,
tipificación que corresponde a las situaciones presentadas en el capítuloseis.

3. La colonización en el Ecuador.

La colonización formapartede los cambiosagrarios. Es un procesoestrechamente
eslabonado a la reformaagrariay su connotación geográfica es palmaria: significa, ante
todo, ampliación de los espacios agrarios. Por eso es que este capítulo es lógica
continuación ycomplemento de los otrosdos.Se tratade unadescripción sintéticade 35
años de colonización en el país, en la que se hallan integradas 4 variables básicas: la
histórica.Iaecológica, la regional (o geográfica) y la de políticasestatales.

El autor parte del contexto socioeconómico de los años 50 y de la noción de
"modernidad" (cambios agrarios, industrialización, urbanización) paraexplicarcómola
ocupación de lasselvastropicales, deaventura seconvierte, porladescomposición de la
sociedad agraria tradicional, en una necesidad. Dos grandes etapas componen esta
metamorfósis, precedidas de otra que hacede antecedente histórico:

- Las primeras migraciones de colonización sonaquellasde losserranos que vana la
cuencadel río Guayasen tiempos del auge cacaotero, cuando,durantela mismaépoca,
en la región amazónica incursionaban pequeños pero ambiciosos gruposde caucheros.
Algo más tarde, cuando la compañía Shell desde 1936explora zonas petroleras en la

J. León, P. Gondard
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provinciade Pastaza,se produceotrobrotedecolonizaci6n amaz6nica. Unavezquelas
espenmzas petroleras se trocaron por las bananeras, la geografíade la colonizaci6n se
ubica en el centro-norte de la costa. El Estado entonces inicia su papel en estos me­
nesteres con la creación del InstitutoNacional de Colonización (1957),la construcci6n
de la carretera Quito-Santo Domingo-Quinindé-Esmeraldas y una deficiente lucha
antimalárica en favorde loscolonos.La colonizaci6n bananeraimplic6no pocaviolen­
cia contra gruposaborígenes (Tsáchilas, Chachis y afroecuatorianos) que, de produc­
tores de subsistencia independientes pasarona ser productores dependientes del mer­
cado,o trabajadores dependientes de los nuevos propietarios de tierras.

- Cuando la reforma agraria genera fraccionamiento de las grandes propiedades
serranas, sobre todo las del Estado y la Iglesia. se incia una cierta recuperaci6n de la
"ceja de montaña" en las provincias de Pichincha. Cotopaxiy Cañar,Aparece entonces
también un nuevorumbodel poblamiento de colonizaci6n en las zonas montañosas de
Esmeraldas (Borbón, San Lorenzo y en tierra de los Chachis donde incursionan las
compañías madereras), Manabí (El Carmen, Calceta, Pichincha, a donde acuden los
fugitivos de la sequíaen el Litoral),Guayasy Los Ríos (haciael interior). Por los mis­
mos tiempos la regiónamaz6nica ve incrementada su poblaci6n debido a impulsos de
pequetlas ambiciones de campesinos pobresde Tungurahua, Azuayy Loja, así comode
grandes ambiciones de comerciantes ambateños, cuencanosy lojanos. La colonizaci6n
se revisteentonces de nodesdeñables rasgosdeagresi6n contralospueblosShuaral Sur
y Quichuaal Norte que, por otra parte, dan origen a los conocidosconflictos colono­
indígena y a las primerasorganizaciones clasistasde los gruposagredidos.

- La década del setenta es la del apogeo petrolero. Frente a la reforma agraria, la
colonizaci6n seconstituye, sobretodoen la regiónamaz6nica, en el procesomásimpor­
tantededistribuci6n de tierray de mobilizaci6n poblacional. Es la década,en la provin­
cia de Napo, de la colonizaci6n que sigue la geografíade los pozos petroleros, de la
explotación maderera y de la creación de gigantescas plantaciones de palma africana.
Es, finalmente, la década de resistencia organizada de los aborígenes de Pastaza,
Morona Santiago y ZamoraChinchipe que logra mermarsubstancialmente las fuerzas
colonizadoras (especialmente de la Federaci6n Shuar frente a los proyectos de
colonizaci6n del CREA).

Es la presentaci6n de estos hechos lo que permite al autor desembocar en cuatro
conclusiones: las políticas del Estadoadolecen de incoherencia entreconcesiones terri­
toriales en beneficio de empresas de negocios y constituci6n de reservas ecol6gicas en
beneficiodel medioambiente tropical; el modelo de concesi6n de tierras de coloniza­
ción,basadoen las 50 ha. comocabidamodal,crea asentamientos demasiado provisio­
nales;la colonizaci6n se traduce, condemasiada frecuencia, en discriminaci6n y violen­
cia contra indígenas; finalmente, la colonizaci6n toc6 ya el límite de las tierras tropi­
cales: ya no se las puede ocupar más sin generar nuevas agresiones a los grupos
aborígenes y a la ecología tropical.

4. Agroexportación, transnacionales y paisajeagrario en la Costaecuatoriana

No todos los espacios nacionales se hallanvinculados en un mismo grado con el
mundoexterior. Unossonmás"extravertidos" queotrosyentreaquellos sedestacan los
que generan agroexportaci6n. Desde cuando el Ecuador se integró defmitivamente al
comercio internacional a través de la agroexportaci6n, las implicaciones sociales y
geográficas de esta han sido muy variadas y variantes. Al respectoha sido decisivo el
tipode producto exportado, la tecnología de su cultivo(cuyocomponente importado es
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cada vez más determinante) y, sobre todo, la evolución del mercado internacional,
dondelas denominadas transnacionales desempeñan un papel mayor.

Losautorespasanrevistadeesas implicaciones sociales, paisajísticas y de ubicación
geográfica, discerniendo entre lo que es y ha sido agroexportación cacaotera, bananera
y cafetalera, lo cual hace a este cuarto capítulo de la obra un estudio eminetemente
comparativo. Es así como si el ciclo cacaotero se caracteriza por pasar de un apogeo
espacial y socialmente concentrado a una tardíaexpansión geográfica y a una industria­
lización muy posteriora su crisis. Con el banano sucede algo bastante opuesto: es la
crisis la que le obligaa retraerse espacialmente, lo cual también acarreaconcentración
social. En cambio,el café, sin haberpasadopor un apogeoo boomalguno,siempreha
comprometido en su procesode produccción especialmente a productores campesinos.

Estas características diferenciadas tienen gran parte de su explicación en la tecno­
logía: unade las razonesque facilitaron la expanción socialy geográfica delcacaoes el
nivel tecnológico relativamente poco exigente de su cultivo; una razón que obligó la
concentración espacial y social del banano es la alta tecnología que exigió la nueva
variedad, la que le permitió sobrevivir después de la crisis; en fin, el cultivo casi
"natural" o con muy poca tecnificación del café hace pensar en su componente social
altamente parcelario y en su elevadautilización de manode obra familiar.

Otrapartede la explicación de las diferencias entre los tres tiposde agroexportación
está en la naturaleza del mercado internacional y dentrode éste el papel preponderante
de las transnacionales, más importante en el caso del bananoque en los otros.

A másde serplantaciones, es decircultivos perenes, estostrescultivos se parecenen
su desarrollo dependiente. En otras palabras su sumisión a decisiones extranjeras y
extrañas a su ser nacional.

5. Oleaginosas, cereales y agroindustria en la costa y nororiente ecuatorianos.

El desigual desarrollo agrícola y agrario de los espaciosrurales es uno de los ejes
claves de reflexión en Geografía Agraria. Predominantemente horizontal y compara­
tivo, este tema del desigual desarrollo espacial quedaría muy incompleto sin los estu­
dios de casosque, sin dejarde ser geográficos, profundizan, verticalmente, la situación
de unespacioen particular. En estecapítuloquintode la obra se exponen los resultados
de un estudiosobre una área ubicadaen el eje Santo Domingo de los Colorados-Que­
vedo, lugar particularmente modernizado en los últimos años.

El objetocentral analizado por los autoreses la vinculación entreestructura agraria,
desarrollo de la industria alimenticia y papel de las transnacionales de tecnología
agropecuaria, encuatrocultivossignificativos delárea:palmaafricana, soya,maízduro
y sorgo.

Muchassimilitudes entre estos cuatrocultivos son recalcadas: todosse encuentran
estrechamente vinculados a la industria alimenticia, todossonprotagonistas de la diver­
sificación agrícolaque sucedióa la crisisdel banano, todos hanexperimentado un cre­
cimiento máso menos espectacular, todosdependen de tecnologías importadas, muchas
de ellas monopolizadas por transnacionales quírnico-farmaceútícas...

Al dilucidar los mecanismos de esta particular manifestación de modernidad
agrícola, los autores se detienen en la caracterización de dos motores claves de este
proceso: la industria alimentaria en el Ecuadory la tecnología que viene de fuera del

J. León, P. Gondard
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país.En otraspalabras, el capítulo,a másde dar cuentadel grancrecimiento productivo
deláreaestudiada, lo explica,porunaparte,conel gran impulso, a travésdelEstadoyde
la cooperación técnicainternacional, de las industriasdel aceitey de balanceados y, por
otra parte, con la gran utilización de paquetes tecnológicos cuyo núcleo pesado es la
producción de semillas.

El estudiode este casoes pordemássignificativo: da cuentade unanuevamodalidad
de dependencia, inversopor dos razonesa modalidades anteriores, primeroporquegira
en tomo al abastecimiento del mercado internoy no exterior, segundo porque implica
exportación y no importación de divisas.

6. Las transformaciones de los sistemas de producción en el mundo rural
ecuatoriano, de 1960 a 1980.

Cierraeste conjunto de capítulos una visiónpanorámica y al mismotiempoporme­
norizadade los intensos cambiosrurales acaecidos durante esas dos décadas. El autor
abordaen tres parteseste tema: primerodescribe lo esencialdel sistema vigente en las
vísperas de la reformaagrariade 1964,luego se centra en la decadenciade las grandes
explotaciones para, finalmente, concluír en "la nueva organización del espacio rural
ecuatoriano". Sociológico y bien geografizado, este capítulo conduce al lectorpor los
variados paisajes sociales de sierra, costa y zonas pioneras,así como por los sinuosos
caminos de su evolución: del huasipungo serrano y la "redención" y sembradurías
costeñas, aldesarrollo de las fincas familiares de colonización, pasandopor los"reasen­
tamientos" y el fracaso de las cooperativas; del complejohacienda-minifundio, incluso
su periferiaparroquiana y comunal, a las nuevasformas de estabilidad o de extensión de
lasgrandes explotaciones, pasandoporel procesomodal de adaptación-retracción de las
grandespropiedades; del espacioruralnucleado por la hacienda tradicional a los nuevos
elementos de fragmentación (diferenciación campesina, migraciones...) y de
polarización (ascenso de los"notablesrurales",atracción de lasciudades...) del espacio
socialen las áreas rurales.

He aquí el contenido, visto en perspectiva, de este primer volumen del tomo de
Geografía Agraria. Su lecturadetallada,estamos seguros, proporcionará un mejorcono­
cimiento de lo que es la realidad agrariadel Ecuadorde hoy día.

Juan B. León V.
Coordinador del CEDIG

PierreGondard
GeógrafoORSTOM





Capítulo 1

PEfROLEO, ESTADO Y CAMBIO AGRARIO.
ECUADOR 1972-1984

RobVos
Instilute of SocialStudies (IS.S.)

La Haya,Países Bajos.

L INTRODUCCION

El descubrimiento y la explotaci6n de los recursos
petroleros en la Regi6n Amaz6nica genero la base de
unaaceleraci6ndel crecimientoecon6micodelEcuador
a partir de 1972.Un verdaderoaugepetroleroresultade
la cuadruplicación del precio del petróleo crudo en el
mercadomundialpor efectode unacotizaci6npor parte
de la OPEP. Esta ventaja inesperada empuja la
economíahaciaun crecimientode cercadel 9% por año
entre 1970y 1980,una duplicaci6nde la tasapromedio
de los años 60. El Estado ecuatoriano se apropia de la
mayor parte de la renta petrolera y aunque este 'exce­
dente' econ6micoes invertidoprincipalmente en secto­
res urbanosy noagrícolas,el reciclajede la nuevarique­
za incita un impactoimportantesobre el sectoragrícola,
el uso del espacioy del 'paisaje' ecuatoriano.

La expansi6n de la infraestructura física y su con­
centracíón en lasáreasurbanas,enparticularen las prin­
cipales ciudades Quito y Guayaquil, estimula una
expansi6nsin igual de los sectores modernosde la eco­
nomía y en un período corto en el escenario urbano
abundanlos edificios modernoscomo las zetas. La po­
blaci6nantesprimordialmente ubicadaen lasáreasrura­
les se concentraa un paso más aceleradoen los centros
urbanos. El proceso de urbanizaci6n generacambiosen
la estructura ocupacional y en las oportunidades de
empleo tanto en los sectores urbanos como rurales. El
crecimiento del mercado urbano y la aceleraci6n del
procesode industrializaci6n impulsa la expansión de la
demanda de cultivoscomercialespara la industriacomo
la de alimentosbásicos.

Los campesinos se transforman más y más de pro­
ductores para el autoconsumo en productores para el
mercado. Los pequeños productores buscan al mismo
tiempocada vez mástrabajoasalariadoya quelos ingre­
sos derivadosde la producci6n agrícola parecen ser in­
suficientes y/o demasiadoinestablesparasostenercierto
nivel de vida. Estos dos cambios en el modo de
producción, mayor grado de comercializaci6n y
proletarización, implicanpara muchos hogares campe­
sinos una inserci6nmayoren el procesode intercambio
monetario.

La mayordisponibilidad de divisasenel augepetro­
lero permite un mayor grado de modernizaci6n de la
producci6ny aumenta la demandade insumas y maqui­
naria importada. Sin embargo, la producci6n agrícola
sólo se dinamiza en algunos subsectores, como son la
producci6n de insumos agro-industriales (soya, palma
africana, fibras naturales, etc.) y la producci6nanimal.
Por otro lado, la producci6nde alimentos básicos y la
producci6nde cultivospara la exportaci6ntiendena es­
tancarse. Estoscambiosen la dinámicade la producción
agrícola también se reflejan en cambios en el uso del
suelo.

La expansi6n de pastos y el uso de suelo para la
ganadería, también en muchos terrenos aptos para la
producción agrícola, se explica por una parte por el
procesode urbanización y el crecimientode la demanda
de productos lácteos y de carnes. Por otra parte, espe­
cialmenteen la Sierra ecuatoriana, la disponibilidad de
créditos,la políticade preciosy sobre todo la consolida­
ción del complejo minifundio-latifundio estimularon la
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expansión del uso extensivo del suelo para la produc­
ción pecuaria en las grandes unidades de producción.
Además la producción de los cultivos básicosenfrenta

.al igualunademandacrecienteque tieneque ser satisfe­
cha en una área cultivable que tiendea disminuir y que
se encuentra afectadapor un procesoactivode erosión.
En la Costa los cultivos para la exportación confrontan
un estancamiento de la demanda mundial y se observa
un proceso de sustitución en el uso del suelo hacia la
producción pecuaria, la producción para la agro­
industria y la producción no agropecuaria como las pis­
cinascamaroneras.

El procesode urbanización y los cambiosen el uso
del sueloson expresiones de cambiosestructurales en la
sociedad ecuatoriana. La interacción entre el hombrea
travésde sus relaciones socio-económicas y la naturale­
za ha cambiado el paisaje agrario y así las condiciones
de vidade muchosecuatorianos.

El propósito del presenteartículoesel análisisde. los
determinantes principales de estos cambiosen la época
de la bonanzapetrolera.

2. CAMBIO AGRARIO EN EL AUGE
PETROLERO

2.1. Antecedentes Históricos

La historiamoderna del Ecuadorsecaracterizaen su
expresión económica por auges y crisis de los sectores
de exportación. Tradicionalmente el desarrollo de los
sectores agro-exportadores ha sido un factor determi­
nante en la dinámica de la economía ecuatoriana. Al
momento de su independencia política, Ecuador es un
paísfundamentalmente agrícola. El 82%de lapoblación
se concentra en la Sierra. La forma productiva es la
hacienda tradicional en la Sierra, con características
scmifeudales, concentración de la distribución de la tie­
rra y la orientación de la producción hacia la demanda
parael consumointernoy con un altogradode autocon­
sumo. En la Costa la hacienda toma la forma de
plantación y la producción de los cultivos tropicales se
orientaa losmercados externos. Las divisas generadas a
travésde lasexportaciones de loscultivosprincipales de
la región costeña (cacao. café y banano) sirven princi­
palmente para satisfacer la demanda para bienes
industriales (suntuarios) importados de la clase alta y
muy poco para diversificar la economía. Estas
características predominan la vida económica hasta la
décadade losaños60.Los cambiosqueocurrendurante
este período se refieren fundamentalmente al balance
entre las economías de la Sierra y la Costa.

Rob Vos

El auge cacaotero (1880-1920) genera un aumento
en lademandade manode obra por partede la economía
de las plantaciones en la Costa. Dicho proceso es la
causa de flujos migratorios importantes desde la Sierra
hacia la Costa y crece el número de trabajadores asala­
riados. La actividad agro-exportadora también empujó
el proceso de urbanización en la Costa, especialmente
alrededor de su centrocomercialy marítimo Guayaquil.
Elaugebananero(1950-60) incentiva al igualel proceso
migratorio y al inicio de los afias60, aunqueel país si­
gue siendouna economíaagraria, la población se distri­
buyeen casi igualescantidades entre las regiones princi­
pales, Sierra y Costa.

Cambios profundos en la economía se producen a
partirde la décadade losafias60.Unacrisis temporal en
la producción bananera. caídasen los preciosdel café y
conflictos políticosentre los gruposque representan los
intereses de las clasesdominantes de la Sierray la Costa
respectivamente, sonlos factores principales quepermi­
ten la concepción de un proyectopolíticodirigido hacia
la diversificación de laeconomía(industrialización) y la
transformación de las formas feudales de producción
hacia una modernización del sector agrícola. La Refor­
ma Agrariade 1964 era claramenteel eje que aglutinó
las fuerzas modemizantes (1). Aunque el impactosobre
la distribución de la tiera ha sido limitado, la Reforma
Agraria significó el punto sin retorno para las formas
feudales de producción comoel 'huasipungo' y el inicio
de cambiosestructurales en el usode la tierra,el balance
entre los diferentes cultivos y las tecnologías aplicadas.

Asimismo el proceso de industrialización, fuerte­
menteinfluenciado desdesu inicioen losafias60 porlas
políticasestatales (ver porejemploVos, 1984),hadeja­
do su huellaen el desarrollo del sector agrícola.

Los cambiosiniciadosen los afias60 forman el pre­
ludiode las transformaciones ocurridas en la economía
ecuatoriana a causadel augepetrolero. En lo restantede
esta secciónse analiza tres cambios fundamentales:

a. Cambios en la estructura de producción y en la
oferta y demanda de productosagrícolas.

b. Cambios en el uso de los recursos naturales y el
uso del espacio.

c. Cambiosen el uso y ladistribución de los recursos
humanos.

2.2. Cambiosen la estructura de producción

La producción agrícola tiende a crecer a un ritmo
moderado pero relativamente estableentre 1965y 1982.
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La tasa de crecimiento anual promedio es de 4,1% en el
período 1965-71 y de 3,1% y 3,8% respectivamente en
los períodos 1972-80 y 1980-82. Estas tasas son un tanto
más elevadas que la tasa de crecimiento de población
(3,4% 1962-74 Y1,6% 1974-82), permitiendo un creci­
miento positivo de la producción agrícola por habitante.
Sin embargo estos promedios ocultan grandes diferen­
cias entre diferentes sectores.

En primer lugar el crecimiento de los sectores
urbanos, no agrícolas ha sido mucho mayor en el mismo
período causando una reducción muy significativa en la
contribución del sector agropecuario a la riqueza nacio­
nal. Mientras que en 1950 la producción agrícola consti­
tuyó aún 38.8% del producto interno bruto (PIB), en
1983 esta proporción ha rebajado a sólo un 13.5% (ver
figura 1).

En segundo lugar existe una dinámica muy diferente
entre las subramas del sector agropecuario. Es posible
diferenciar entre cuatro principales subramas:

a. El sector campesino tradicional que concentra
aproximadamente 70% de las unidades productivas
agrícolas (UPA). Las unidades tienen una superficie
promedio menor que 5 hectáreas. Este sector se dedica
principalmente a la producción de alimentos básicos
para el mercado interno y en muchas UPA una
proporción importante de la producción es consumida
en la finca misma (autoconsumo).
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b. Producción de productos agrícolas para su proce­
samiento industrial (maíz duro, soya, palma africana, ta­
baco, algodón, caña de azúcar). En esta subrama predo­
minan unidades productivas de tamaño mediano y gran­
de y la orientación de la producción final es también
principalmente hacia el mercado interno.

c. La producción agrícola para la exportación (café,
cacao, banano) se concentra en unidades productivas de
tamaño mediano y grande. En la producción bananera
predomina principalmente el sistema de plantaciones,
mientras que en el caso del café y del cacao existe una
alta incidencia de UPA basadas en la producción fami­
liar. Sin embargo en la comercialización para la
exportación, los productores en su gran mayoría son
dependientes de pocos intermediarios de transporte y
grandes empresas comerciales con mucho poder en el
mercado.

d. La producción pecuaria (leche y carne vacuna) se
genera principalmente en UPA de grande escala. La
producción en general es extensiva con bajo rendimien­
to por hectárea.

Mientras que los sectores A y D se ubican principal­
mente en la Sierra ecuatoriana, los sectores B y C se
encuentran en la Costa. De las cuatro subramas, la
producción pecuaria (D) demuestra la mayor expansión
en términos del valor de producción y en términos de
contribución al crecimiento total del sector agrícola (ver

Fig. NI 1 ECURDOR: Distribución del producto bruto según principales
ectíuídedes económicas 1950-1983
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cuadro 1). Los subsectores de alimentos básicose insu­
mas industriales para el mercado interno (A y B) de­
muestran un crecimientoirregulary en el período 1972­
80 la producciónpor habitantedecrececon un 2,0%por
afio. Comose demostrarámásadelanteel estancamiento
de este subsectorse debe fundamentalmente al estanca­
miento de la producción de alimentos básicos en el
sector campesino tradicional, mientras que la
producciónde bienes agrícolas para la industria manu­
facturerade alimentosdemuestraunaexpansiónsignifi­
cativa en el período post-petrolero. Durante los prime­
ros diez años del auge petrolero se mantiene la tasa de
cambiode la monedanacionalfrente al dólar americano
a un nivelfijo, perosobre valuado. Esta políticacambia­
ria en combinación con sobre todo grandes fluctuacio­
nesde los preciosen el mercadomundialdisincentivala
producción parala exportaciónya que generaun ingreso
poco estable para los campesinos y los exportadores, El
volumen de la producción agro-exportadora crecióa una
tasa mínima de 1,0% anual entre 1972 y 1980 Yla tasa
fue negativa en los primeros afias de la década de los
ochenta.

Haydos principalesconsecuencias macro-económi­
cas de estas tendenciasen el desarrollode las subrarnas
del sector agrícola:

Rob Vos

1. Si antes el sector agrícola fue el principal genera­
dor de divisas para financiar el desarrollo de los demás
sectores de la economía, actualmente el superávit co­
mercial(exportaciones menos importaciones) del sector
apenas puede financiar un 10% de la capacidad de
importación requerida para satisfacer la demanda de
productosindustriales (vercuadro 2). En gran parte esto
se explica por el enorme crecimiento de los sectores
urbanosy no agrícolas y el aumento de la capacidadde
importar por el desarrollode la exportaciónde petróleo
crudo. Sin embargo la balanza comercial del sector
agrícola fue afectada en forma negativaal mismo tiem­
po por el estancamientode las principales subramas de
exportación (banano, café, cacao) y un aumento de la
demandade importaciones.

El estancamientode la producciónde alimentosbá­
sicos y el crecimiento de la población urbana (ver más
adelante)provocóun aumentode la demanda de impor­
taciones de estos productos. Como demuestra el cua­
dro 3 la demanda de alimentos básicos importados
(MI) creció en términos reales a 12,2% anual en el
período 1972-82. Especialmente la expansión de los
sectores B y D predominados por medianos y grandes
productores refleja un proceso modernizante en la

CuadroNº 1

ECUADOR: CRECIMIENTO DE LAPORDUCOON AGRICOLA (1), 1965-83

(TASAS CRECIMlENTO PROMEDIO ANUAL)

Crecimiento Producción Crecimiento Producción Participación en
Total (tasa anual) per cápita (tasa anual) producto total (%)

y contribución al
crecimiento (C%)

1965-71 72-80 80-82 1965-71 72-80 80-82 % C%
1982 1970-82

TOTALAGRICULT. 4.1 3.1 3.8 0.8 0.3 1.2 100.0 100.0
A,B alimentos básicos
e insumas 4.5 0.8 2.6 1.1 (2.0) 0.0 32.1 6.9
C.cultivosde
exportación (2) 2.0 1.0 (0.5) (1.2) (1.8) (3.1) 12.1 10.4
DProducción
pecuaria 4.3 4.6 4.8 1.0 1.8 2.2 39.8 45.5
Otros:
Snvicultura 8.1 9.8 7.0 4.7 6.8 4.2 7.6 15.9

I pescay caza 12.0 12.5 11.6 8.2 9.5 8.6 8.5 21.4

Fuente: BCE, Cuentas Nacionales; INEC, Censos de Población, 1962, 1974 Y 1982.

Notas: 1) Porcentajes en base de valores de producción en precios constantes de 1975

2) Incluye banano, café y cacao.

( ) Cifras entre paréntesis indican tasas negativas.
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Cuadro N°2

ECUAOOR: BALANZACOMERCIAL SEGUNBIENESY SERVICIOS PRINClPALES, 1965-82 (PORCENfAJES;
VALORES EN MILLONES DE SUCRESDE 1975)

BALANZACOMERCIAL(1)
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1965 1971 1982

Productos agrícolas 4.368 4.664 2.462
productos mineros y petróleo
crudo (1.156) (3.337) 12.546
productos industriales (6.984) (11.196) (22.356)
servicios y otros (590) (1.247) (99)

TOTAL (4.212) 01.116) (7.447)

Fuente: BCE, Cuentas Nacionales

NOTA: 1) Valor de las exportaciones (FOB) de bienes y servicios menos valor de las importaciones (CIF) de
bienes y servicios (millones de sucres de 1975).

( ) Cifras entre paréntesis denotan déficits comerciales.

CuadroN°3

ECUAOOR: BALANZACOMERClALDE PRODUcrOS AGRICOLAS y AUMENTIClOS (1),

1966-82 MILLONESDE US $

Crecimiento del
volumen (~ %)

1966 1972 1980 1982 1966-72 1972-82

Exportaciones (E= El +E2) 181 251 870 695 43 2.6
Productos agrícolas (E1) 130 158 283 270 2.9 (1.6)

Alimentos procesados (E2) 51 93 587 425 7.0 7.4

4
Importaciones (M=I. Mi) 30 40 264 222 73 79

i
Productos agrícolas (M 1) 9 14 100 92 9.2 12.2

Alimentos procesados (M2) 13 17 80 47 10.6 1.6(2)

Insumos para agricultura (M3) 4 5 48 51 4.9 8.4

Bienes de capital para agric. (M.4) 4 4 36 31 (1.6) 7.5

Balanza comercial (E-M) 151 211 606 473 3.5 0.3(2)
Balanza comercial agrícola
(EI-MI-M3-~) 113 135 99 96 2.1 (12.0)

Fuente: Banco Central, Cuentas Nacionales y Boletín Anuario, varios años.

Notas: 1) Excluyendo bebidas y tabaco

2) En 1980-82 se observa un importante efecto de sustitución de importaciones a causa de restricciones a
las importaciones. El volumen de importaciones de alimento procesados creció a una tasa anual de 7.5%
entre 1972 y 1980. La balanza comercial agrícola decreció con una tasa anual de 0.4% entre 1972 y
1980.

( ) Tasas negativas.

producción agrícola que provocó también un aumento
significativo de la demanda de insumas y bienes de

capital importados para la agricultura (M3 y M4).
Aunque la balanza neta de oferta y demanda de divisas

del sector agrícola se mantiene positiva, se observa un
decrecimiento a precios constantes de la misma en

12,0% anual entre 1972 y 1982.

2. La producción de alimentos por habitante ha de­
crecido en la primera década del 'auge' petrolero. El

contenido nutricional de la producción doméstica de ali­

mentos disminuyó de 1.881 calorías por día por persona
en 1972 a 1.627 calorías en 1982. Esto es, significativa­

mente por debajo de recomendaciones nutricionales.

Según el Instituto Nacional de Nutrición el requerimien-
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to nutricional por persona (promedio por sexo y grupos
de edad) por día sería de 2.300 calorías y 45 gramos de
proteínas. Tomando estas recomendaciones como punto
de referencia el déficit nutricional sería 29,3% de los
requerimientos de calorías y 6,9% de los de proteínas
(ver cuadro 4).

Como demuestra el cuadro 4, durante el auge petro­
lero el balance nutricional deterioró en el caso de granos
y cereales básicos (arroz, cebada, maíz, trigo y fréjol) así
como de otros ingredientes importantes de la canasta
básica como papas y azúcar. No sorprende que por otro
lado se observa un mejoramiento en la oferta de alimen­
tos generados en los sectores B y D como son los aceites
y grasas (esp. soya y palma africana), frutas y cantes.
Los cambios en la oferta de nutrientes reflejan los
cambios en la dinámica de la producción agrícola.
Aunque las importaciones de alimentos básicos han
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crecido, éstas tampoco aseguran la existencia de una
oferta suficiente de alimentos básicos para satisfacer los
requerimientos mínimos. Un déficit nacional de alimen­
tos implica una situación de grandes desigualdades de
distribución de ingreso, como es el caso en el Ecuador,
que una parte importante de la población ecuatoriana
vive por debajo de la línea de indigencia, o sea por deba­
jo de la línea de pobreza definida por los requerimientos

nutricionales mínimos.

En resumen, durante el auge petrolero el sector agrí­
cola ecuatoriano ha perdido su función como principal
generador de riqueza y divisas, un papel que jugó desde
la independencia hasta los años sesenta. La dinámica del

sector ha cambiado de ser fundamentalmente basada en
la producción de productos exportables en la zona tropi­
cal (Costa) y de alimentos básicos en los montes y valles
de la zona andina (Sierra) hacia la producción de

CuadroNº4

ECUADOR: OFERTA DE ALIMENTOS BASICOS y DEFICIT NUTRICIONAL 1972-82

( CALORlAS POR OlA, POR PERSONA)

PRODUCCION DOMESTICA CONSUMO APARENTE1

~% anual ~%anual

1972 1982 1972-82 1972 1982 1972-82
Cereales 681 429 (4.5) 893 680 (2.7)
Fréjol y otros granos 42 34 (3.1) 42 36 (1.5)
Papas y tubérculos 189 106 (5.6) 189 106 (5.6)
Vegetales y hortalizas 36 29 (3.1) 36 29 (2.1)
Frutas 398 468 1.6 398 470 1.7
Azúcar 353 185 (6.3) 353 377 0.7
Aceites y grasas 30 201 21.0 101 329 12.5
Carnes- 44 64 3.8 44 64 3.8
Leche y otros lácteos-' 99 99 (0.0) 103 104 0.1
Huevos 9 12 2.9 9 12 2.9
Total calorías por
persona, por día 1.881 1.627 (l.4) 2.168 2.207 0.2
Total proteínas
(gramos p.p.,p.d.) 42 41 (0.3) 45 47 0.4
Recomendaciones nutricionales
calorías 2.300 2.300 2.300 2.300
proteínas 45 45 45 45

Déficit nutricionaií (%)
calorías 18.2 29.3 5.7 4.0
proteínas 6.6 8.9 - (4.4)

Fuente: MAG, Estimación de la superficie cosechada y de la producción agrícola del Ecuador, varios años; Banco
Central (importaciones efectivizadas); Herrera (1984); Szretter (1982); INIMS (1979); MAG, Faneamiento de
ganado, varios años; FAO, Tablas de conversión d,~ alimentos en calorías y proteínas.

Notas: 1) Producción doméstica más importaciones.

2) Incluye carne vacuna, chancho y ovinos.

3) Solo incluye producción de leche para consumo humano.

4) Como porcentaje de la recomendación nutricional.
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insumos para la agro-industria en la Costa (principal­
mente) ya la producción pecuariaen la Sierra (princi­
palmente). Estoscambiosestructurales en laproducción
iniciados en la épocade los sesentay reforzados durante
el augepetroleroson reflejados en el uso del espacio y
de la tierra cultivable, así como en la ubicación
geográficade lapoblación y suscondiciones de empleo.

2.3. Recursos naturales en agricultura y uso del
suelo

El proceso productivo del sector agrícola depende
directamente de la extensióndel áreacultivable, la cali­
daddel suelo y la formade ocupación de este por el ser
humano. Durante la década de los setentael uso de los
recursos naturalespara la agricultura no se ha desarro­
llado en forma muy positiva. Primero, existen
tendencias hacia una intensificación de los procesos
erosivosy segundo, en el usodel suelo haaumentado la
invasión de tierras aptas para cultivos por usos para la
ganaderíaextensivay otros usos.

La frontera agrícolay losprocesos erosivos

Programas de reformaagraria y colonización pues­
tos en práctica durante las últimas dos décadashan ex­
tendido el área cultivable. En 1972el total del área cul­
tivable era de 3,7 millones de hectáreas. En 1982el país
pudo disponer de 5,2 millones de hectáreas de tierra
agropecuaria. Esta expansión se debe principalmente a
la colonización de nuevas tierras en la Región Amazó­
nica y de terrenos no ocupados y/o no cultivados en la
Costa(especialmente en Esmeraldas) y en las haciendas
latifundistas en la Sierra. El proceso de colonización
recibeapoyoestatal a travésde la provisión de la infra­
estructura necesaria (caminos, riego) y de créditos. El
decrecimiento de tierrasnocultivadasen el latifundio ha
sido unode los logrosmás importantes de las reformas
agrarias llevadas a cabo desde 1964. En la Sierra la
proporción de tierra no cultivada de propiedades con
más de 100 hectáreas era de 88% de la tierra total en
tenencia de terratenientes. En 1974 esta proporción era
solode5%. (INEC,CensosAgropecuarios 1954y 1974;
Commander y Peek 1983).

Una gran parte de las nuevas Lierras han sido
transformadas en tierras para la ganaderíaextensiva ya
que los latifundistas temían ser expropiados y que sus
tierras fueran redistribuídas si dejaban sus terrenos sin
uso agropecuario (Peek 1980; Barsky 1984). La
ganadería extensivales permitiríamantener sus propie­
dades sin mayor esfuerzo organizativo y sin mayores
inversiones.

21

La fronteraagrícolaes el espacio total, actual y po­
tencial,disponibleen el país para la producción agrope­
cuaria. La colonización de tierras en recientes décadas
haimplicado queen la Sierrayen laCostase hacubierto
la frontera agrícola. Por otro lado, la Región Amazó­
nica, que cubre aproximadamente el 50% del territorio
nacional, todavíaes frecuentemente considerado como
la regióncon un potencialgrandepara expandirla fron­
teraagrícola. En añosrecientesmilesde hectáreas espe­
cialmente para la producción de palmaafricanahansido
añadidos a la superficie cultivada. Sin embargo, no
todos los suelos de la región son aptos para el cultivo
intensivo. Sus tierras potencialmente usables para la
producción agrícola se estiman en aproximadamente
600.000 ha. Además el valor ecológico de la selva
pluviales sin duda muyelevadopor razonesdeestabili­
dad climatológica. El costode la pérdidadeeste valores
difícilmente descontado por el beneficio inmediato del
valorde producción que podría sergeneradoa través de
la colonización de la región.

Cuandosehaacercadola frontera agrícolalacalidad
y fertilidad de los suelos disponibles vienena ser facto­
res más importantes en determinarlas restricciones a la
expansión de la producción agrícola. Tanto en la Sierra
comoen la Costael procesoerosivoestá afectando una
proporción cada vez másgrandedeláreacultivable. Las
áreas actualmente afectadas corresponden al 47,9%de
la superficie total del país. Se puede considerar que la
erosión actual, que corresponde a las clases de
intensidad erosiva muy activa, activa y a la asociación
activa y potencial (ver cuadro 5), o sea al 12,1% de la
superficie del país que se ubicanante todo en las zonas
agrícolas de la Sierra. Los 35,8% sobrantes son áreas
potencialmente afectadas y se encuentran esencialmente
en la Costa y en los flancos exterioresde la Sierra. En
cuanto al área actualmente en uso para la producción
agrícolase estimaque cercadel 50%de ésta en la Sierra
estáen unprocesoaceleradode erosióny 25,8%delárea
cultivable de la Costaestá en las mismascondiciones.

Una de lascausas principalesde los procesoserosi­
voses la sobreexplotación de las tierras por el hombre.
La mayor parte de las Lierras más fértiles y con uso de
riegoen los valles de la Sierra son propiedadde los te­
rratenientes, mientras que una gran mayoría de
pequeñosproductores o minifundistas solo tienenacce­
so a las tierras en los páramosdondeel suelo tiene una
calidadinferiory dondeexistenpocasoportunidades de
aplicar sistemas de riego. Desafortunadamente los
prediosgrandesse orientancada vez mása la ganadería
extensiva, mientras que las estrategiasde sobrevivencia
del campesinado les obliga de sobre cultivar sus
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CuadroNQ 5

ECUADOR:PROCESOS EROSIVOS, 1983

Intensidad de los procesos Superficies afectadas Area cultivable afectada según
por procesos erosivos sregiones (en % de la superficie

cosechada)

Km2 % de la superficietotal Sierra Costa Tola

Muy activa 3.380 1.3 13.4 1.1 6.4
Activa 19.800 7.7 36.0 24.7 29.6
Activa y potencial 8.040 3.1
Potencial 92.385 35.8 n.d. n.d. n.d.
Total 123.555 47.9 49.4 25.8 36.0

Como consecuencia la producción animal tiende a
ser cada vez más extensiva.La tasade animalespor hec-

El cambio sobresalientees sinembargo la expansión
de los pastos. La superficie destinada a la producción
animal duplicó en un período de diez aftasde 2,2 millo­
nes de hectáreas en 1972 a 4,4 millones en 1982 y
actualmentecubre un 75% del área cultivable total.Este
incrementode los pastos no sólo se debe a la incorpora­
ción de nuevas tierras. Por ejemplo en el período 1975­
80, 23% de la expansión de tierras para la ganadería
consistió en una transformación de tierras agrícolas en
pastos. Así la expansión de la ganadería se desarrollóen
parte a costa de la producción de alimentosbásicos. Por
otro lado, la existencia de ganado creció a un paso mu­
cho más lento como se puede ver en el cuadro 7.

Los cambios en la dinámica de la producción agro­
pecuaria hacia la producción de insumas agro­
industrialesy la producciónanimal coinciden con cam­
bios en el uso del suelo. La tierra disponible para la
producciónde alimentos básicos ha disminuido signifi­
cativamente, mientras que la superficie para la
producción de insumas agro-industriales aumentó en
formaconsiderable(ver cuadro 6). Un auge temporal en
los precios del mercado mundial para café y cacao a
finesde la década de los setenta provocó una expansión

Uso del suelo: ganadería versusagricultura

Fuente: MAG-ORSTOM (1984); Estimaciones del autor en base de estudios específicos.

pequeñas tenencias. A largo plazo esta combinaciónde- de la superficieparacultivos de exportación pese a una
safortunadade condiciones geológicas muy sensibles a disminución enorme del área para la producción de
procesos erosivos y la distribución desigual de la tierra banano de exportación(2).
poneen peligro la frontera agrícola futura y las posibili­
dades de una intensificación de la producción agrícola.
Dentro de este contexto es importante analizar un poco
más en detalle el uso actual del suelo.

CuadroN Q 6
ECUADOR: EVOLUCION DELA SUPERFICIE CULTIVABLE y USO, 1972-82

(MILES DEHECTAREAS)

Suoerficie cosechada Diferencia1972-82 Crecim. Anual
Productos 1972 1982 Absoluto %6. %

Alimentos básicos 774.0 515.0 -259.0 (33.5) (4.0)
Cereales 524.8 259.8 -265.0 (50.5) (6.8)
Fréjol y otros granos 96.9 71.8 -25.1 (25.9) (3.0)
Papas y tubérculos 73.2 56.0 -17.2 (23.5) (2.6)
Vegetalesy hortalizas 11.1 10.5 -0.6 (5.4) (0.6)
Frutas 68.0 16.9 +48.6 71.9 5.6
CULTIVOS PARA LA AGROlND. 178.3 316.9 +138.6 77.7 5.9
CULTIVOS DE EXPORTACION 575.6 675.7 +100.1 17.4 1.6
OTROS CULTIVOS 35.3 41.4 +6.1 17.2 1.6
TOTAL AREA CULTIVOS 1.549.0 1.549.0 -14.2 (0.9) (0.1)
PASTOS 2.182.9 4.419.7 +2.236.8 102.5 7.3
TOTAL AREACOLTIVABLE 3.746.1 5.968.7 +2.222.6 59.3 4.8

Fuente: MAG. Estimación de la superficie cosechada y de la producción agrícola del Ecuador, varios años.
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tárea es extremadamentebaja y decrecióde 1,1en 1972
a 0,7 en 1982,o sea menosque una sola vaca por hectá­
rea. Estas cifras demuestranel uso ineficientedel suelo.

La causa original de la expansión de los pastos era,
como fue mencionado anteriormente, el temor de los
terratenientes de ser expropiadosen el procesode refor­
ma agraria. Para evitar este peligro era necesario poner
bajo 'cultivo' una área extensiva de tierrasantes no uti­
lizadas.En el mismo período se inicióel proceso de in­
dustrialización moderna,el cual proceso al igual que el
deurbanizaciónaceleróen el auge petrolero.Muchosde
los terratenientes diversificaron sus intereses hacia los
sectores urbanos donde sus inversiones recibieron ren­
dimientos más altos que en la producciónagrícola. En
esta situación la ganadería extensiva pareció la forma
más cómoday barata para mantenerel control sobre sus
propiedadesen condicionesde ausentismodel propieta­
rio. La política estatal durante el auge petrolero tenía,
como veremos también más adelante, un sesgo fuerte­
menteurbano, locual tambiénse reflejó en lapolíticade
precios.Precios oficiales han sido fijados en el caso de
un número limitado de alimentos básicos como azúcar,
trigo,cebada y lecheprocesaday se los intentófijar con
menor éxito para maíz, soya, algodón y arroz. Esta
políticade precios implicó que los preciosde productor
de muchoscultivosasí comode lechefueranfijadosa un
nivel bajo, cambiando los precios relativos en favor de
la producciónpecuaria, particularmente la ganadería de
cebú. La figura 2 demuestraque en promedio el precio
relativoentre diferentesproduccionesagropecuarias en
generalha sido más favorablepara la producciónpecua­
ria (es decir PA/PG es menor que 1,(0). Sin embargo,
los precios relativos de la producción agropecuaria es
sólo un factor entre otros que influye en las decisiones

23

de producción de los productores agrícolas. En el caso
de los latifundistas ganaderosen el Ecuador talvezotros
factores fueron más decisivos. Como ya fue menciona­
do anteriormente,la reformaagrariaobligóa los terrate­
nientes a poner en uso las tierrasen tenencia no utiliza­
das para fmes productivos so pena de expropiación. La
ganadería extensiva fue una alternativa fácil y barata
paraponeren uso las tierrasextensas.Adicionalmente el
auge petrolero y las políticas de industrialización gene­
raron un sesgo urbano en la distribución de la riqueza.
Las inversionesen proyectosurbanose industriales fue­
ron más rentablesen relación a la inversión agropecua­
ria. La racionalidad de los latifundistas ganaderos en
este procesoparece ser más bien minimizarsus costosy
no maximizar la producción y las ganancias. Este com­
portamiento como se demostrará tambiénen la sección
2.4. se refleja en el hecho de que la producción por tra­
bajador agrtcola es muy alto en las UPA de tamaño
grande (+100 ha.), pero la producción por hectárea es
extremadamente baja.

2.4. Uso de recursos humanos en el sector agrícola
y el problema de las migraciones.

El estancamiento relativo del sector agrícola con
relación al resto de la economía también coincidió con
cambios considerablesen la ubicaciónde la población.
Mientras que en 1950 más del 70% de la población
ecuatoriana se ubicó en las áreas rurales, en 1982 esta
proporción sólo era un poco más del 50%. La tasa de
crecimiento poblacional es alta según estandares inter­
nacionales, cerca del 2,6% anual. Sin embargo, la tasa
de crecimiento de la población urbana es aún mucho
mayor: 4,8% por afio. Además la población tiende a
concentrarsecada vez más en la zona costei'ia (ver figu­
ra 3).

Cuadro7
ECUADOR: EVOLUCION DELA PRODUCCION ANIMAL, 1972-82

1972 1982 Crecimiento(%)
1972-1982

Pastos(millonesde hectáreas) 2.2 4.4 100.0
Ganado(millones de bovinos) 2.4 3.2 33.3
Producción de carnebovina 56.1 96.6 72.2
(miles de T.M.)
Producción de lechecruda 731.0 954.9 30.6
(milesde litros)
Lechepara consumohumano 380.1 469.0 23.4
(miles de litros)

Fuente: MAG, Estimación..., op.cit.; MAG, Faneamiento de ganado, varios años, Herrera (1984)
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Fig.2 . Precios Relatillos entre Cultillos Rgrícolas (1) y Producción Pecuaria,
1970 -1982
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Estas tendencias se explican por una parte por
cambios en la demanda de mano de obra del sector agrí­
cola. Varios estudios recientes, tanto teóricos como
empíricos, enfatizan las ventajas de la producción
agrícola con tecnología de pequeña escala (Griffin
1974; Berry & Cline 1979). Según estos estudios existe
evidencia empírica que los pequeños productores traba­
jan la tierra con mayor intensidad que los propietarios de
los predios grandes. Así la productividad de la tierra está

relacionada con el tamaño de la UPA: mientras más
grande la UPA, lo más probable es que el agricultor
abandone las tierras menos fértiles y trate de maximizar
más bien sus ganancias y no su producción. Suponiendo
que los sueldos y salarios pagados a los trabajadores
agrícolas son más elevados en las grandes UPA, el uso
de mano de obra por hectárea será minimizado. En una
situación de abundancia relativa de mano de obra y una
restricción creciente de la disponibilidad de tierra agrí-
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cola,comoesactualmente el casoen la agricultura ecua­
tonana, la producción agrícola en unidades pequeñas
será más eficienteya que tenderíaa optimizarel uso de
manode obra y la intensidad del uso de la tierra.

Estas hipótesis se confirman en gran medida en el
caso ecuatoriano. En la producción de cultivos existe
una relación positiva entre el tamaño de la finca y la
productividad de la mano de obra (Xrr : el valorbruto
de producción, X, sobre el empleo en número de días
trabajados, TIc), mientras queexisteunarelaciónnegati­
vaentreel tamañode laUPA Yla intensidad en el usode
manode obra por hectárea (T/ha.). Estasrelaciones son
consistentes y significativas para todosloscultivosprin­
cipales. La relaciónentreel tamañode la UPA Yla pro­
ductividad por hectárea (X/ha.) demuestra un patrón
menos consistente. Grandes diferencias existen entre
grandes y pequei'los productores en los cultivosprinci­
pales comoson banano,papas,cebaday trigo.En estos
casos los grandes productores compensan una intensi­
dad menoren el uso de manode obra por hectáreacon:

(i) mejores precios de productor gracias a un mayor
acceso a los mercados y/o mayor poder de mercado
frentea los intermediarios (lasproductividades observa­
das miden el valor deproducción frentea la superficie o
el número de trabajadores y días trabajados);

(ii) un mayorgrado de mecanización y uso de riego; y

(iii) mayor uso de semillas mejoradas y de abonos
químicos. Sin embargo este efecto compensatorio no
parecesersuficientepara llegara unaproductividad por
hectárea mayorque los medianos y pequeños producto­
res en el caso de ciertoscultivosintensivos comosonel
café,cacao, maíz y arroz.

En el casode laproducción animalson lospequeños
productores quienes tienen una productividad por
hectárea (X/ha.) mucho más elevada que los grandes
productores. La producción por trabajador sin embargo
tiendea disminuircon el tamañode la UPA.

Lademandade manodeobrapor hectáreaesde 4 a 5
veces mayor en el caso de los pequei'los productores
«5 ha) en comparación con las UPAde mediano tama­
ño (5-100ha.), y másque 20 veces mayorque la de los
grandes productores (>I00ha.). A pesar de este uso in­
tensivo del factor manode obraen el sectorcampesino,
laaltaconcentración de lapoblación en este sectorimpi­
de la absorción completade la oferta de manode obra.
El subempleo visible, que es definidocomo el número
de trabajadores agrícolas menos los requerimientos de
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mano de obra en la producción agrícola, sobrepasa los
50%de la población económicamente activa (PEA)del
sector campesino. Duranteel auge petrolerose observó
un crecimiento del empleo en el sector pecuario y a
causa de esta tendencia disminuyóel índice de subem­
pleo promedio del sector de 55,2 a 37,5% de la PEA
entre 1975 y 1980 (ver cuadro8). El mayor grado de
absorción de empleoen el sectorpecuariofuea costade
una disminución de la productividad (ver cuadro 9).
Aunqueel problemaes de mayor gravedaden el sector
campesino, existe un alto grado de subempleo en todos
los nivelesde tecnología: alrededordel 30%.El uso de
mano de obra parece ser lo más eficienteen el caso de
las UPA de mediano tamaño (índice subempleo de
26,8%en 1980).

El alto grado de subempleoen la producción agro­
pecuariadeterminala importancia crucialde lasoportu­
nidadesde trabajo fuerade la UPA para la sobreviven­
cia económica de los hogares rurales. En realidad, el
ingreso promedio de los hogares rurales 'no agríco­
las'(3) es mayor que los ingresos recibidos por los
hogares con ingresos principalmente derivados de
actividades agrícolas en unidades de producción hasta
20 hectáreas (MAG-ORSTOM 1978; INEC 1979;
Teekens, Barreiros, Konwenaar y Vos 1987). Sin em­
bargo, la demandade manode obraen actividades rura­
les no agrícolas no es suficientepara resolverel proble­
madel subempleo rural.Entreellosel problemaconsiste
en el bajo grado de desarrollo de la industriarural y la
faltade integración entreel sectoragrícolayla industria
manufacturera (ver Vos 1984).

El subempleo persistente, el crecimiento poblacio­
nal y los cambios en el uso del espacio rural (uso del
suelo)son dos causasprincipalesde la migración rural­
urbana. La reducción de la superficie disponible para
cultivos fue de 123.990 hectáreas entre 1975 y 1980.
Como consecuencia la demanda de mano de obra bajó
con207.045 personas. Porotraparteel crecimiento de la
producción pecuariarelacionadacon la expansión de la
superficie de pastosy el aumentodel númerode ganado
vacuno de alrededor 125.000cabezas generó un incre­
mento del empleo rural de 82.100 trabajadores. La
pérdidaneta de empleo es entoncesde 124.945 trabaja­
dores agrícolas entre 1975 y 1980.

La reducción del empleo rural en este períodode 5
años suma un total mayor que 10% de la población
económicamente activa del sector agropecuario. La
mayoría de estos trabajadores y campesinos queperdie­
ronsusoportunidades de trabajoen laagricultura migra­
ron con sus familias a lasciudades.Másdel 80%de los
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Cuadro N°8

RENDIMIENTO, USO DE LA MANO DE OBRA
Y DEPENDENCIA EXTERNA DEL SECfOR AGROPECUARIO

1975 Y 1980

Rob Vos

Rendimiento Rendimiento Intensidad uso Indice de Insumos importados
Monetario Mano de obra (1) Mano de obra (1) subempleo (2) todos (% consumo

X/ha. sucres xrr sueres T/ha. sueres % intermedio)
1975 1980 1975 1980 1975 1980 1975 1980 1975 1980

01-17 Producc.agríc. 7.835 13.385 103 200 76 67 40,4 39,5 31,7 34,3
I > 100 8.976 16.567 233 460 39 36 32,5 31,2 36,5 45,2

11 5-100 7.443 12.172 112 229 66 53 31,4 26,8 34,0 36,4
III 0-5 8.336 15.119 62 120 135 126 51,9 50,7 21,8 17,0

18 Producc.pecuar 2.263 3.565 220 254 76 67 55,2 37,5 15,2 17,7
I > 100 1.205 2.368 500 630 10 14 48,0 33,3 26,9 17,2

11 5- 100 2.939 3.732 314 244 2 4 39,0 31,5 15,5 21,7
III 0- 5 15.252 27.498 81 124 9 15 63,2 45,6 - 5,9

01-18 Producc.agrop. 4.331 6.289 125 219 35 29 43,9 38,8 27,1 26,8
I > 100 1.995 3.774 308 542 7 7 37,8 32,2 33,0 31,7

11 5- 100 5.178 6.625 137 234 38 28 32,2 28,5 30,1 29,5
III 0- 5 9.656 17.717 67 121 145 146 55,3 49,2 14.8 13 1

Fuente: En base de matrices de insumo-producto, ver Alarcón, De Labastida & Vos (1984)

Notas: 1) Se refiere a días netos trabajdos
2) Calculado como la relación entre el empleo neto equivalente y la población total ocupada por estratos.
El empleo neto equivalente se refiere al número de personas plenamente ocupadas (número de días netos
trabajados dividido por 260 días al año).

Símbolos: X= valor bruto de producción
HA= superficie cosechada en hectáreas
T= empleo en número de días trabajados

migrantes del campo a la ciudad pertenecieron al sector
campesino concentrado en las UPA con menos de 5
hectáreas (Martínez 1984), lo que confirmaría la
relación estrecha que existiría entre la migración rural­
urbana por un lado y la distribución de la tierra, las
condiciones del empleo y los niveles de vida en el área
rural por otro lado.

3. POLITICAS ESTATALES y CAMBIO
AGRARIO

El sector público ecuatoriano creció en forma con­
siderable en el período del auge petrolero. El gasto total
de las administraciones públicas aumentó de 21,8% del
PIB en 1970 a 30,5% en 1980, para luego reducirse de
nuevo un tanto a 26,7% en 1983. En gran medida esta
expansión fue posible gracias a la apropiación por el

Estado ecuatoriano de mayor parte del excedente petro­
lero. Desde un nivel prácticamente cero en el período
previo a 1972, los ingresos estatales de la explotación y
exportación de petróleo constituyen a partir de 1972
aproximadamente 30% de los ingresos totales.

El sector agrícola se benefició en forma directa de
este incremento de fondos en manos del Estado a través
de un aumento del gasto público en el sector agrícola.
Los gastos destinados al desarrollo agropecuario crecie­
ron de 2,1% de los gastos totales del Presupuesto del
Estado en 1972 a 10,3% en 1975. Después de 1975 hubo
un estancamiento hasta estabilizarse los fondos estatales
dirigidos al sector agrícola en alrededor del 6% del gasto
total. Las inversiones en capital fijo del Estado aumen­
taron de 8,6% en 1972 a 12,4% de la inversión pública
total en 1975 para luego disminuir hasta 8,0% al inicio
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CuadroNQ9

ECUADOR: Crecimiento de la Productividad en el Sector Agrícola, 1972-82

(Tasas de crecimiento promedio anuales)
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Crecimiento de la producción bruta (~%)

por trabajador por hectárea

1972-80 1980-82 1972-80 1980-82
TOTAL AGRICULTURA
(excl. silvicultura, pesca y caza) 3.1 4.0 (2.7) (0.9)
Cultivos de exportación (0.8) 6.6 (0.2) (3.2)
Alimentos básicos e insumas
industriales 4.0 S.l 2.0 3.7
Producción pecuaria (0.2) ro.» (3.1) ro.n
Fuente: BCE, Cuentas Nacionales; INEC, Censos de Población, 1962, 1974 Y 1982; Alarcón de Labastida y Vos

(1984).

Nota: ( ) Cifras entre paréntesis indican tasas negativas.

de la década de los afias ochenta. Durante el período del
auge petrolero la composición de los gastos de inversión
hacia el sector agropecuario cambió, especialmente en
favor de la construcción de sistemas de riego. Este tipo
de inversión no constituyó más del 10% de las inversio­
nes públicas en desarrollo agropecuario en 1972; en
1982 esta proporción era de 60%.

Los gastos destinados al sector rural en general han
servido para fortalecer la dinámica del sector observada
en las secciones anteriores así como la distribución de
estos gastos tendió a profundizar las desigualdades exis­
tentes en el sector rural.

La distribución de la infraestructura rural y el acceso
a los beneficios del gasto público está altamente correla­
cionada con la distribución de riqueza y la tierra en el
área rural. Así en 1974, elS7,4% del área cultivada bajo
riego perteneció a los grandes productores (» 100 ha.) y
27,2% perteneció a los medianos productores (S-lOO
ha.), dejando el sector campesino «S ha.) que constitu­
ye alrededor de dos tercios del número total de unidades
productivas con el menor beneficio del factor agua.
Igualmente la distribución de los créditos otorgados al
sector rural demuestra tendencias de grandes desigual­
dades. En 1974 más del 80% de estos créditos fueron
recibidos por los grandes y medianos productores (Vos
1982).

El acceso a créditos depende de la garantía que los
hogares rurales pueden ofrecer a la institución financie­
ra. Generalmente el valor de la garantía y, por lo tanto,
del préstamo depende de la propiedad en términos de
tierra, ganado etc. El acceso a créditos es entonces ses­
gado hacia los medianos y grandes productores y así es
el caos. con los subsidios implícitos sobre la tasa de

interés, ya que durante la época entre 1970 y 1980 el
Banco Central adoptó una política de tasas nominales de
interés fijo a un nivel por debajo de la tasa de inflación.
Para los créditos de las instituciones financieras
públicas que en su gran mayoría financian sus
actividades en gran parte a través de una participación
en el excedente petrolero, esta política monetaria impli­
ca una transferencia (subsidio) igual a la diferencia de la
tasa de inflación y la tasa de interés multiplicado por el
monto de crédito.

Igualmente las inversiones públicas en riego, desa­
rrollo agrícola y pecuario demuestran tendencias seme­
jantes relacionadas con la distribución del poder político
y económico en el sector rural. Sólo en el caso de los
proyectos de reforma agraria y colonización y de desa­
rrollo rural integral los principales beneficiarios se en­
cuentran entre los pequeños productores. Sin embargo,

el costo de estos programas ha sido relativamente redu­
cido y el crecimiento de las inversiones en la época post­
-petrolera ha sido mucho menor que el de especialmente
los proyectos de riego.

En el cuadro 10 se presenta la distribución del gasto
público en los principales programas de desarrollo rural
y agropecuario, según diferentes grupos sociales en el
área rural clasificados por el tamaño de la UPA. La
distribución de la tierra y la infraestructura rural son
factores importantes que determinan las condiciones de
producción y los niveles de vida de la población rural.
La distribución de riqueza (tierra), el acceso a infraes­
tructuras como riego, caminos, etc. y otros insumas para
la producción como créditos, maquinaria y abonos
determinan el tipo de tecnología aplicada y los niveles
de productividad de las unidades productivas. La con­
gruencia entre las desigualdades en la distribución de la



28

tierra y del acceso a infraestructuras implica que la po­
breza rural se concentra en el grupo de los pequeños
productores. Estos también son los principales produc­
tores de alimentos básicos, cuyo sector se caracteriza ac­
tualmente, como lo hemos visto, por el estancamiento
de los niveles productivos y una reducción del área cul­
tivable disponible para su producción. El círculo vicioso
que existe entre la pobreza rural y las deficiencias en la
oferta de nutrientes se explica por estos factores estruc­
turales detrás de la distribución de la riqueza en el área
rural y el acceso al Estado.

Adicionalmente existe el problema de la
comercialización que es también resultado de los
mismos factores. En términos absolutos existe una
deficiencia en la extensión de la red vial y la capacidad
de almacenamiento. La densidad de caminos a nivel
nacional tiene un promedio de 4,3 km. por habitante
(1980). Sin embargo, solamente 1,1 km/hab se refiere a
caminos asfaltados; el resto de la red de caminos está
compuesto por caminos lastrados y caminos de verano
los cuales no son transitables en gran parte del año du­
rante la época de las lluvias. La capacidad disponible de
almacenamiento de productos agrícolas era de 4,1% de
la producción total en 1980. Las bodegas existentes sir­
ven principalmente para granos, cereales y azúcar. Alre­
dedor del 30% de la capacidad de almacenamiento es de
propiedad estatal. El acceso a bodegas privadas está
concentrado en manos de los grandes comerciantes y los
grandes productores. Los pequeños productores son
dependientes de sus propias viviendas para almacenar
su producción, pero frecuentemente sólo les queda espa­
cio en el aire libre. La falta de acceso especialmente de
los pequeños productores a los caminos vecinales transi-

Rob Vos

tables y al espacio de almacenamiento, refuerza el
círculo vicioso de la pobreza rural:

(i) altos costos de producción y/o dependencia de
intermediarios rurales generan un efecto negativo sobre
los ingresos de los campesinos;

(ii) pérdidas y disentivos para la producción son el
resultado de la falta de transporte regular y de bodegas
apropiadas para conservar la producción perecedera. La
alternativa es de comercializar toda la producción a la
vez que generalmente hace bajar los precios a nivel de
productor en forma significativa;

(iii) los servicios sociales como escuelas, centros de
alfabetización y centros de salud pierden eficiencia por
la falta de caminos transitables en zonas con una
población dispersa, donde sin alguna forma de transpor­
te, la distancia geográfica hace estos servicios inaccesi­
bles para un número importante de habitantes rurales
(ver Vos 1982).

La expansión de los flujos financieros y la capacidad
de generar créditos ha sido muy significativa en la época
post-petrolera. Los créditos otorgados al sector agrope­
cuario se multiplicaron con un factor 12 entre 1970 y
1982 Yel monto de créditos utilizados creció de 19% a
38,5% del PIB - agrícola en este período (ver cuadro
11). Sin embargo, el sector agrícola tiende a recibir una
porporción menor en el crédito doméstico total. En 1975
el sector recibió el 16,6% del total del crédito bancario,
mientras que esta proporción bajó al 13,7% en 1982. La
mayor parte de los créditos son destinados a los sectores
urbanos de la industria manufacturera y el comercio.

Cuadro N° 10
ECUADOR: DISTRIBUCION DE LAS INVERSIONES PUBLICAS EN DESARROLLO RURAL, 1975 Y 1980

(en millones de sucres)
Hogares rurales Total Subsidios al Riego Reforma Agraria Desarrollo Rural Ganadería y
según tamaño crédito y Colonización Silv icultura
de la UPA (ha) 1975 1980 1975 1980 1975 1980 1975 1980 1975 1980 1975 1980

0-1 25,9 71,2 10,0 13,0 2,9 14,5 3,8 9,7 5,3 28,0 3,9 6,0
1-5 100,8 233,0 3,0 5,0 16,5 82,5 19,1 25,6 36,0 79,6 26,2 40,3

5-20 70,0 183,9 9,0 13,0 15,3 76,4 11,5 20,7 19,8 51,6 14,4 22,2
20-100 230,7 286,9 24,0 35,0 18,9 102,7 3,8 5,4 - - 184,0 143,8
>100 288,6 479,6 29,0 43,0 72,2 288,4 - 1,6 - - 187,4 146,6

lUfAL 716,0 1254,6 75,0 109,0 125,8 564,4 38,2 63,0 61,1 159,2 415,9 358,9

Fuente: CONADE, Estadísticas del sector público, MAG-ORSTOM (1978); INEC (1974); y otras fuentes.
Para la metodología de la estimación de los datos ver Vos (1982).
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Más del 60% del crédito total que recibe el sector
agrícola es utilizado para la producción pecuaria, princi­
palmente para la compra de ganado (MAG-ORSTOM
1978; INEC, 1974). Esta tendencia en el uso de los
créditos es consistente con los cambios en el uso del
suelo y en la dinámica de la producción agropecuaria
analizados en las secciones anteriores. La institución
financiera más importante con una política de créditos
más selectiva en favor de los pequeños productores y la
producción de alimentos básicos es el Banco Nacional
de Fomento (BNF). Una parte importante de los
recursos de este banco estatal proviene de la renta petro­
lera. Sin embargo los fondos proporcionados al banco,
después de un auge inicial (hasta 1976), han sido redu­
cidos cada año en términos relativos (4).

En 1975 el BNF proporcionó el 68% del crédito
agrícola, pero en 1982 menos del 30%. Hasta el año
1981 el BNF otorgó la mayor parte de los créditos al
sub-sector de alimentos básicos, sin embargo, después
de esta fecha también el BNF se conforma con la
tendencia predominante en la agricultura ecuatoriana al
entregar la mayor parte de los créditos para el cultivo de
pastos y la ganadería (ver figura 4). Los créditos para la
producción de alimentos básicos fueron destinados en
un 70% al cultivo de arroz. Por cierto, el arroz es uno de
los pocos cultivos que ha demostrado una dinámica sig­
nificativamente positiva en la década de los años 70. Sin
embargo, como hemos visto anteriormente, el creci­
miento de la producción de arroz no ha sido suficiente
para cubrir el crecimiento de la demanda interna.

Las tendencias en la distribución de la infraestructu­
ra rural, las deficiencias en la oferta total de caminos
vecinales y bodegas y en la disponibilidad de créditos
demuestran la baja efectividad del Estado ecuatoriano
en reconciliar objetivos de crecimiento productivo y
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equidad en el sector rural y además la acción estatal tien­
de a reforzar el uso irracional del espacio agrícola que se
desarrolló tan fuertemente durante el auge petrolero.

4. DISTRIBUCION y CONDICIONES DE
VIDA

La bonanza petrolera provocó una aceleración del
crecimiento de la producción y de los ingresos. Como
hemos visto los sectores no agrícolas urbanos son ac­
tualmente los principales generadores de la riqueza na­
cional. Sin embargo, el sector agrícola a pesar de las
migraciones y la urbanización acelerada, sigue siendo el
principal 'empleador' de la economía concentrando el
42,5% de la fuerza de trabajo (1982). También se han
analizado las diferencias en la dinámica de los diferentes
subsectores agropecuarios y la persistencia del proble­
ma de la distribución desigual de la tierra y de la infra­
estructura rural.

Estas condiciones de producción sugieren que los
beneficios del crecimiento económico durante la época
petrolera no han sido distribuídos en forma equitativa
entre los diferentes sectores económicos y grupos
sociales. Ecuador se ha transformado rápidamente de un
país de bajos ingresos en un país de un ingreso promedio
mediano. El ingreso nacional per cápita equivalió a 260
dólares en 1971; en 1983 este alcanzaba un nivel de
1.274 dólares. En términos reales el crecimiento fue de
5,6% anual en el período 1972-80; la crisis internacional
y el estancamiento del proceso desequilibrado de
crecimiento generó un decrecimiento del ingreso
promedio nacional del 1,8% anual entre 1980 y 1983.
También el ingreso por habitante en el sector agrícola
creció entre 1972 y 1980 aunque a un ritmo mucho
menor: 1,3% por año. El decrecimiento provocado por
la crisis al inicio de los años ochenta afectó más

Cuadro N2 11

ECUADOR; CRÉDITO BANCARIO ALSECTOR AGRICOLA 1970-82

1970 1975 1979 1980 1981 1982
Total crédito otorgado al sector
agrícola (millones de sucres) 1.599 4.652 9.164 11.556 15.547 19.159
-% del crédito interno total 14,1 16,6 14,4 13,1 13,7 13,7
-% del PIB agrícola 19,1 24,1 28,9 32,5 37,3 38,5
Créditos del BNF como % del

crédito aI!IÍcala total 34,0 685 421 403 343 28,3

Fuente: Banco Central, Boletín Anuario Nº 7; Banco Central, Cuentas Nacionales, varios años.
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Millones
de Sucres

Rob Vos

Fig. NI! 4. Crédito original concedido para cultiuos agrícolas y pastos y
ganadería

1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983

- tutttuos Rgrícolas

fuertemente a la población rural que al resto de la
economía (ver cuadro 12).

La diferencia entre los ingresos promedios urbanos
y rurales ha aumentado en forma considerable (5). En
1971 el ingreso urbano fue 3,31 veces mayor que el
ingreso promedio rural. En 1983 la diferencia ya fue de
6,49 veces. Este crecimiento desequilibrado se explica
directamente por las diferencias en el crecimiento de la
producción y la productividad y el lento desarrollo del
sector agrícola. Además, los precios relativos, o sea los
términos domésticos de intercambio se han desarrollado
en forma negativa para el sector agrícola entre 1973 y
1982 (figura 5). Eri el sector agrícola predomina la uni­
dad de producción familiar. Los ingresos de los agricul­
tores, o sea, su excedente bruto de explotación,
dependen en gran parte de la estructura de los precios
relativos. La política de precios del gobierno durante la
época de los arios 70 ha sido fundamentalmente dirigida
hacia el abaratar el costo de vida urbana, fijando los
precios de consumidor con efectos negativos sobre los
precios del productor. Además, déficits de alimentos
han sido cubiertos en gran medida por las importaciones
(trigo, leche, arroz, azúcar) evitando así presiones hacia
arriba sobre los precios de los alimentos por exceso de
demanda. Al mismo tiempo los precios de los productos
industriales fueron menos afectados por control de
precios; como consecuencia los costos de producción y
de vida de los campesinos tiende a aumentar.

- Pastos y Ganadería

La distribución desigual de los beneficios de la renta
petrolera sugiere que la pobreza relativa aumentó o por
10 menos fue sostenida. La misma tendencia sugiere
también que, a pesar del rápido crecimiento económico
en la década de los arios setenta, persistió el problema de
la pobreza absoluta en el Ecuador. El concepto de la
pobreza absoluta define a las personas o grupos de la
población con un nivel de vida inferior al considerado
necesario para subsistir. Existen varios métodos para
estimar la pobreza absoluta (ver Altimir 1978; Teekens,
Barreiros, Kouwenaar y Vos 1987; De Labastida y Vos
1984). Aquí definimos como pobres a quienes cuentan
con un nivel de ingreso inferior al necesario para adqui­
rir una canasta de bienes y servicios considerados esen­
ciales, o sea quienes viven por debajo de la línea de
pobreza. Aunque existen muchos estudios socio­
económicos que hacen referencia a una supuesta alta
incidencia de la pobreza rural en el Ecuador, hay muy
pocos que han tratado de estimar sus dimensiones con
cierta precisión. En dos estudios (World Bank 1979;
Luzuriaga y Zuvekas 1983) se utilizó una línea de po­
breza de US$ 75 por habitante y se estimó que aproxi­
madamente un 65por ciento de la población rural tenía
un ingreso inferior al inicio de la década de los arios
setenta. El ingreso mínimo de US$ 75 fue establecido
arbitrariamente por el Banco Mundial para comparar la
incidencia de la pobreza entre diferentes países. En un
estudio más reciente se definió la línea de pobreza en la
realidad ecuatoriana. En un proyecto de investigación
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CuadroN212

ECUAOOR; CRECIMIENTO DEL INGRESO PER CAPITA, 1965-82

(VARIACIONES ANUALESEN %)

1965-71 1972-80 1980-82 1972-82

Ingreso per cápita 1,3 5,6 (1,8) (4,1)
Ingreso per cápita
sector agrícola 0,2 1,3 (3,8) 0,3
Salarios trabajadores
agrícolas (por trabajador) (1,0) 7,4 (9,6) 3,8

Fuente: Banco Central, Cuentas Nacionales, INEC, Censos de Población y otras fuentes de datos poblacionales y
ocupacionales.

NOTA: 1) En base de valores en sucres a precios constantes de 1975.

Fig. NI! 5. ECURDDR: Términos domésticos de Intercambio 1965-1982.

(Indice 1975=100)
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FUENTE: Banco Central, Cuentas Nacionales

del Institute 01Social Studies y PREALC (ver Teekens,
Barreiros, Kouwenaar y Vos 1987) se la estimó en
relación al costo de una canasta de alimentos básicos
(CAB) que satisface los requerimientos nutricionales
mínimos de 2.300 calorías y 45 gramos de proteínas por

persona por día. En el apéndice se presenta el detalle del
método aplicado. Utilizando los datos de la encuesta de
presupuestos familiar- 3 para el área rural de 1979 del
INEC, se llega a cifras preocupantes. El ingreso mínimo
(base anual) se estima en 14.900 sucres por habitante
(80.429 sucres por hogar) en 1979. Según este criterio

resulta que en 1979 un 85 por ciento de los habitantes
(3.5 millones de personas) y 89 por ciento de los hogares
en el área rural se encontraron en condiciones de pobre­
za absoluta (ver apéndice y cuadro 13). Estos porcenta­
jes se refieren al concepto de la incidencia de la pobreza
(H). Sin embargo, para identificar la dimensión de la

pobreza no es sufiente saber el número de personas afec­
tadas, sino también el grado en que la población está
afectada por la pobreza. La intensidad de la pobreza (1)

se define como la diferencia entre el ingreso actual de
los pobres y la línea de pobreza. Al ponderar la

proporción de la población afectada por la pobreza con
la intensidad promedio de la pobreza se llega a una
estimación del índice de la pobreza (P= H.I). Este índice
es entonces un indicador de la dimensión de la pobreza,
o sea el esfuerzo económico total requerido para supe­
rarla. En Ecuador el ingreso promedio de las personas u

hogares pobres en el área rural apenas alcanza la mitad
del nivel del ingreso mínimo que define la línea de po­
breza: calculada por habitante la intensidad de la pobre­
za es 54 por ciento del ingreso mínimo (52 por ciento
del ingreso mínimo para los hogares). Consecuentemen­
te el índice de la pobreza rural se estima en 46 por ciento
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por habitante (P = H.I = 0.89 x 0.54 = 0.46) Y 42 por

ciento por hogar (6).

La misma investigación del ISS y PREALC identifi­

có que la pobreza absoluta rural se concentra entre el
campesinado que percibe sus principales ingresos de sus

actividades en pequeñas unidades productivas (de Oa 5
ha.), que se ubican en la Sierra y que se dedican a la

producción de alimentos básicos (Ver apéndice y cuadro
14). Este resultado confirma el análisis de las secciones

anteriores que concluyó que el desarrollo desequilibra­
do del sector rural ecuatoriano ha ido en detrimento de

los grupos más pobres y a la oferta adecuada de alimen­

tos básicos. Esta conclusión enfatiza la importancia y la

actualidad de la reforma agraria -quc definimos en el

sentido más amplio incluyendo redistribución de la tie­

rra, uso más óptimo de la estructura biofísica de la tierra,

mejor asignación de insumas y créditos para pequeños
productores- como política para aumentar la eficiencia

macroeconómica del sector agrícola, para establecer

mayor equidad y para erradicar la pobreza absoluta en el

área rural.

Rob Vos

5. CAMBIO AGRARIO Y USOS DEL
ESPACIO

Durante el período de crecimiento acelerado bajo

influencia de la exportación de petróleo se han acertado
y profundizado algunos cambios significativos en la es­

tructura productiva del Ecuador y en las relaciones entre

el hombre y la naturaleza. Estos cambios pueden ser re­

sumidos como sigue:

a. El eje de la generación de la riqueza económica es

ahora la industria manufacturera moderna concentrada
en las áreas urbanas. La alta demanda de importaciones

de este sector es principalcrnnte satisfecha por la

generación de divisas a través de la exportación del

petróleo crudo. El sector agrario ha perdido su
importancia crucial en este proceso.

b. Se observa un estancamiento relativo del sector

agrícola especialmente en la producción de alimentos

básicos. Con el proceso acelerado de urbanización que
se inició a partir de los años sesenta el lento crecimiento

CuadroNQ 13

INDICADORES DE LA POBREZA RURAL, 1979

Por habitante Por hogar

Indicadores niveles de vida. árearural
(sucres de 1979)
Consumo anual rural, promedio total 9.800 52.400
Consumo anual de alimentos básicos, promedio 4.600 24.600
Estimación costo anual de la canasta básica por
requerimientos nutricionales mínimos 7.000 37.800
Estimación ingreso mínimo, línea de pobreza
(método Engel) (1) 14.900 80.426

MEMORANDUM: Salario mínimo por trabajador
(base anual, 1979) 26.000

Indicadores de lapobreza (porcentajes)
H = Porcentaje habitantes y hogares
por debajo línea de pobreza rural 85% 80%
I = Intensidad pobreza rural (2) 54% 52%
P = Indice de la pobreza rural (3) 46% 42%

Número de personas/hozares afectados 3.560.000 622.000

FUENTE: INEC, Encuesta dc presupuestos familiares, Area Rural; Teekens, Barreiros, Kouwenaar y Vos (1987),
capítulo 11.

NOTAS:

(l) El ingreso mínimo se estima tomando el costo de la canasta básica que permita satisfacer los requerimientos
nutricionales mínimos (2.300 calorías; 45 gramos de proteínas por persona, por día) y dividiendo éste por la
proporción promedio del consumo en alimentos básicos en el consumo total rural (coeficiente Engel; que fue
estimado en 0,47).

(2) Diferencia entre el ingreso mínimo (línea de pobreza) y el consumo promedio de los pobres sobre el ingreso
mínimo (INB).

(3) Indice de la pobreza P = H. 1.
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de la oferta doméstica de alimentos implica un aumento
del déficit alimentario.

c. Los procesos de urbanización e industrialización y
las condiciones de implantación de la Reforma Agraria
han incentivado la producción moderna de cultivos para
la agroindustria y al expansión de la ganadería. Las
políticas estatales de protección industrial, control de
precios, créditos y oferta de infraestructura rural han
fortalecido este proceso. En el uso del espacio agrario
los pastos y los cultivos agroindustriales ocupan una
superficie cada vez más extendida a costa del área dis­
ponible para la producción de alimentos básicos.

d. Los principales productores de alimentos básicos
son los campesinos con pequeñas tenencias. El acceso
de éstos a las tierras más fértiles tiende a disminuir por
las condiciones de la distribución de la tierra y la expan­
sión de pastos. La intensificación del cultivo de sus tie­
rras se encuentra limitada por la presencia de procesos
erosivos causados por condiciones geológicas y clima­
tológicas y por sobrecultivación forzada.

APENDICE

Estimación de la línea y las dimensiones
de la pobreza en el área rural ecuatoriana

El método para estimar la línea de pobreza aplicado
en este estudio es el método monetario basado en el
costo de la canasta de alimentos básicos (CAB). Los
pobres se definen como quienes tienen un ingreso
inferior al necesario para adquirir en el mercado una
canasta de bienes y servicios considerados esenciales.
No se incluye en la CAB aquellos bienes y servicios que
son provistos en forma gratuita por el Estado. Tampoco
se considera aquí métodos para estimar la pobreza abso­
luta basados en indicadores sociales como la esperanza
de la vida, mortalidad infantil, nivel educacional, etc.
Para una discusión amplia acerca de los diferentes
métodos, así como estimaciones para el caso latinoame­
ricano y el caso ecuatoriano ver PREALC (1987),
Teekens, Barreiros, Kouwenaar y Vos (1987), De La­
bastida y Vos (1984), Vos (red.) (1987) y Altimir
(1978).

Para estimar la línea de pobreza o el ingreso de nece­
sidades básicas (INB), primero se definieron los reque­
rimientos nutricionales mínimos y el costo de la dieta
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e. La pobreza rural es extensa y profunda y persiste a
pesar de un crecimiento del ingreso promedio. Las dis­
paridades entre los niveles de vida urbanos y rurales han
crecido en forma considerable. El subempleo y la pobre­
za se concentran entre los hogares rurales con pequeñas
tenencias los cuales se ven obligados a migrar a la ciu­
dad en búsqueda de una mejor forma de subsistencia.

En resumen los beneficios generados para el sector
agrícola en el auge petrolero se concentran principal­
mente en los sectores modernos o de gran escala a costa
de los sectores donde los pequeños productores encuen­
tran empleo y a costa de la producción de alimentos. Los
cambios económicos han conllevado cambios en el uso
del espacio, consistentes con las nuevas demandas parti­
cularmente urbanas, pero irracionales desde el punto de
vista de los requerimientos de producción de alimentos,
del mejoramiento de los niveles de vida de los campe­
sinos y de la conservación ecológica de las tierras y el
uso óptimo de los espacios biofísicos existentes.

recomendada. Un estardar ampliamente aceptado define
los requerimientos nutricionales en 2.300 calorías y 45
gramos de proteínas por persona por día. En 1979 el
costo de la CAB, que satisface las recomendaciones
nutricionales, se estima en 7.000 sucres por habitante o
37.800 sucres por hogar por año, tomando como base
los hábitos de consumo de los grupos con bajos ingresos
según la estructura del consumo dada en la encuesta de
presupuestos familiares del área rural del lNEC. Para no
restringir la línea de pobreza únicamente a necesidades
alimentarias, se aplica el llamado 'coeficiente Engel' se
define como la proporción del consumo de alimentos
básicos en el ingreso o el consumo total de los hogares
(habitantes). Los datos presentados aquí se refieren a la
proporción del consumo total por considerar la
estimación del consumo de mayor confiabilidad en las
encuestas de presupuestos familiares. El 'coeficiente
Engel' era en promedio, para todos los hogares, en el
área rural equivalente a 0,47, o sea el consumo prome­
dio en alimentación fue 47 por ciento del consumo pro­
medio total. Aplicando este coeficiente al costo del
CAB implica que cada individuo u hogar requiere 53
por ciento de su INB para otras necesidades que no son
alimentación. Es discutible, sin embargo, si el 'coefi­
ciente de Engel' promedio para todos los hogares o el de
los grupos pobres es el más apropiado. Ver Kakwani
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la incidencia, la intensidad y el índice de la pobreza. Los
últimos tres estimadores se definen como sigue:

(1980), De Labastida y Vos (1984) y Teekens, Barrei­

ros, Kouwenaar y Vos (1987) para una discusión acerca
del coeficiente de Engel apropiado para la estimación
del INB.

Resumiendo, se estimó el INB o la línea de pobreza
como:

Incidencia de la pobreza:_

Intensidad de la pobreza:

H=q/n

I
_ INB - z
- -=::INB-=--

Por habitante:

INB _ CABhab 7.000
hab. - E 0.47 = 14.900 sucres

Por hogar:

INB _ CABhog 37.800
hog. - E --oA'7= 80.426 sucres

El cuadro 13 resume los datos principales para
estimar la línea de pobreza, así como los estimadores de

Indice de la pobreza: P= H.l.

Donde:

n = la población total
q = el número de personas u hogares en pobreza
(Yi< INB)
Yi= el ingreso (consumo) del individuo o el hogar
lIi ll

z = el ingreso (consumo) promedio de los pobres
INB = el ingreso mínimo (ingreso de necesidades
básicas) o línea de pobreza

Cuadro 14

ECUADOR: DIMENSIONES DELA POBREZA ABSOLUTA RURAL SEGUN REGIONES Y GRUPOS SOCIALES, 1979

ni/n H I G P Ps

Según regiones
Sierra * 0.53 0.88 0.58 0.30 0.51 0.62
Costa 0.45 0.84 0.49 0.24 0.41 0.51
Oriente 0.02 0.38 0.37 0.23 0.14 0.19

Según tamaño de la UPA
Activ. no agr. 0.15 0.74 0.46 0.24 0.35 0.44
0-1 ha* 0.28 0.91 0.58 0.29 0.52 0.63
1-5ha* 0.32 0.92 0.57 0.27 0.53 0.63
5-20 ha 0.16 0.84 0.49 0.26 0.41 0.52
> 20 ha 0.10 0.64 0.42 0.21 0.27 0.35

Total área rural 1.00 0.85 0.54 0.27 0.46 0.56

Fuente: INEC, Encuesta de Presupuestos Familiares, Area Rural 1979; Teckens, Barreiros, Kouwenaar y Vos,
Capítulo 11.

Notas:

* = Indica grupos con un índice e incidencia de pobreza mayor al promedio

ni In = Proporción de la población del grupo en la población total

H = Incidencia de la pobreza: proporción del grupo de población con un ingreso inferior a la línea de pobreza (INB)

1 = Intensidad d ela pobreza: la brecha entre el consumo promedio de los pobres y el INB como proporción del INB

G = Coeficiente Gini de desigualdad en la distribución del ingreso (aqui: consumo) entre los pobres

P = Indice de pobreza: H.I

Ps = Índice de pobreza de Sen = H [ 1 + (l - 1) G ]
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El índice de pobreza, P, expresa la brecha agregada
de pobreza como fracción del ingreso total requerido .
para mantener toda la población al nivel mínimo acepta­
ble representado por la línea de pobreza. Este índice
toma en consideración tanto la proporción de pobres en
la población (H) como su déficit medio de ingreso (1).
Esta definición del índice P no es muy precisa dado el
hecho de que la intensidad (I) fue definida como la dife­
rencia entre la línea de pobreza y el ingreso promedio de
los pobres. Es decir, no se toma en cuenta la distribución
del ingreso (consumo) entre los pobres. Sen (1976) ha
demostrado cómo se puede tomar en cuenta diferencias
en los ingresos de los pobres. El índice de pobreza de

NOTAS

(1) Para una discusión sobre la Reforma Agraria, sus raíces y
su impacto, ver entre ellos Barsky (1984); Guerrero (1983);
Cornmander & Peek (1983) y Chiriboga (1984).

(2) El área cosechada para banano de exportación era de
190.176 hectáreas en 1970. En 1982 la superficie era sólo
65.009 ha. La producción de plátanos fue incluída en el rubro
alimentos básicos (frutas).

(3) Es decir los hogares que tienen como principal fuente de
ingreso remuneraciones recibidas en actividades no agrícolas
como por ejemplo la construcción, comercio, etc.

35

Sen se define como:

PS= H[ 1+ (1 - 1)G ]

Donde G es el coeficiente Gini de la distribución del
ingreso (consumo) entre los pobres. El coeficiente Gini
para todos los pobres en el área rural fue estimado en
0.27. El índice de pobreza de Sen para los hogares

rurales fue entonces:
PS =0,85 [ 0,54 + (1 - 0,54) 0,27 } =0,56, o 56 %
En el cuadro 14 se presentan las dimensiones de la

pobreza para los hogares rurales clasificados según re­
giones y distribución de la tierra.

(4) El BNF recibe estos fondos del Banco Central que
proporciona más del 70% de los recursos del BNF. Sin
embargo estos recursos han disminuído en términos reales
desde 1976 a pesar de la expansión acelerada del sector
público en los años 70.

(5) En el análisis se ha tornado los ingresos del sector agrícola
y no agrícola respectivamente como estimadores, por cierto
crudos. de los ingresos rurales y urbanos.

(6) No se considera desigualdades en la distribución de los
ingresos de los grupos definidos como pobres. Ver Sen (1976)
y el apéndice para un método para incluir los efectos de
distribución
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Capítulo 2

LA REFORMA AGRARIA ECUATORIANA
Y LOS CAMBIOS EN LA DISTRIBUCION
DE LA PROPIEDAD RURAL AGRICOLA

1974-1985

Manuel Chiriboga V.
Investigador del Centro Andino de Accción Popular.

El trabajo contó con la valiosa colaboración de
Soledad Cruz y Fredy Rivera.

1. INTRODUCCION

Con seguridad uno de los temas más decisivos de la
vida económica, política y social del país ha sido la
Reforma Agraria. Sus características, logros y fracasos
han enfrentado a los ecuatorianos desde el momento en
que se inició la discusión sobre su necesidad, hasta la
actualidad. Causante para unos de la minifundización
del agro, de la migración y del desabastecimiento ali­
menticio, para otros, la Reforma Agraria no fue real­
mente aplicada, por lo que la estructura agraria concen­
trada que existiría en la actualidad sigue requiriendo una
profunda reforma. En la discusión han participado diri­
gentes de las cámaras de la producción, de las centrales
sindicales y campesinas, de los partidos políticos, fun­
cionarios públicos, cientistas sociales, periodistas, etc.
exhibiendo cada uno puntos de vista diversos (1).

La intención de este trabajo es discutir uno de los
aspectos de la amplia problemática que hace referencia a
la Reforma Agraria: la efecti vidad de esta política para
transformar la estructura agraria y conseguir una mejor
distribución de la tierra entre la población rural. Este
aspecto es de indudable importancia pues sobre la visión
que se ha tenido de ello, se ha construído nna serie de
conclusiones dispares. El período que trabajamos es el
comprendido entre 1974 y 1984, en la medida en que los
efectos de la aplicación de la Reforma Agraria antes de
1974, están cuantificados en el Censo Agropecuario de

1974. Una razón adicional es la de discutir una visión
que asegura que desde 1974 prácticamente se congeló la
redistribución de la tierra (2).

El estudio de la efectividad de la Reforma Agraria
para modificar la estructura agraria lo realizamos sobre
la base del análisis de la información oficial sobre adju­
dicaciones legalizadas en Reforma Agraria y
Colonización durante el período, confrontando sus re­
sultados con la información cuantitativa sobre estructu­
ra agraria contenida en el Censo Agropecuario de 1974.
La unidad administrativa de base para este trabajo es el
cantón y se ha limitado el estudio a aquellos cantones
situados en la Sierra y la Costa. Esta elección se debe a
dos razones: a) la presunción de que los conflictos y
tensiones en tomo a la tierra no hacen referencia sola­
mente a lo nacional, sino que se cristalizan más
nítidamente en el ámbito local; y, b) que existen tenden­
cias diferenciadas de cambio. Esta elección permite, por
otro lado, superar visiones que generalizan los efectos
de la Reforma Agraria a partir de estudios de caso (3).
La elección regional por la Costa y la Sierra tiene que
ver con el carácter más consolidado de sus estructuras
agrarias y donde era más transparente el conflicto en
torno a la tierra y la acción redistributiva (4).

Este trabajo consta de cinco partes incluyendo esta
introducción que constituye la primera. En la segunda
analizamos brevemente la estructura agraria de 1974,
destacando sus características centrales y sus tendencias
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de cambio, tanto a nivel nacional como cantonal. Subra­
yamos, por otro lado, el papel que en dichas
características y tendencias tuvieron las políticas de
Reforma Agraria.

En la tercera parte revisamos las características de la
acción pública en Reforma Agraria, subrayando las di­
ferencias que se introducen respecto al período 1964­
1974. A nuestro juicio, entender este cambio en los ejes
de intervención pública, permite explicar en parte, la
mayor efectividad de la Reforma Agraria en conseguir
cambios en las estructuras agrarias. Se establece una
gradación cantonal según la importancia de la
intervención redistribucionista (5).

En la cuarta parte analizamos la nueva estructura
agraria que se ha perfilado para 1985, como efecto de la
intervención pública. El análisis de las estructuras agra­
rias cantonales permite construir una tipología de es­
tructuras agrarias a nivel regional, que permite tener
una idea más adecuada del proceso diferenciado de
cambio en la tenencia de la tierra.

En la quinta parte, finalmente, llegamos a ciertas
conclusiones respecto a los efectos de la Reforma Agra­
ria sobre las estructuras agrarias y destacamos sus
tendencias de cambio. Lo que queremos destacar es
que, sea cual fuere la valoración sobre la Reforma Agra­
ria, ésta ha producido cambios importantes, aún cuando,
en diversa dirección.

2. LA ESTRUCTURA AGRARIA EN 1974 (6)

2.1.Los procesosglobales

Para mediados de la década de los 50 la estructura
agraria se caracterizaba por su alta concentración: el
2,1% de los predios con más de 100 hectáreas
controlaban el 64,4% de la superficie agrícola. En el
otro extremo, el 73,1% de los predios tenían menos de
cinco hectáreas y en conjunto llegaban bajo diversas
formas al 7,2% de la superficie. La mediana propiedad
apenas existía.

No se observaban diferencias notables entre las
grandes regiones naturales del país. En la Sierra el 1,2%
de las explotaciones eran grandes predios y disponían
del 64,3% de la tierra. En la Costa ellas controlaban el
64,4% de la superficie y constituían el 4,8% de los
predios. Si bien algunas provincias como Manabí, Tun­
gurahua, Bolívar, Azuay se caracterizaban por estructu­
ras menos concentradas, la gran propiedad era en gene­
ral predominante.

El monopolio sobre la tierra permitía a la clase te­
rrateniente usufructuar, bajo diversas formas, de un
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excedente generado por miles de familias campesinas.
El acceso a la tierra o al empleo pasaba necesariamente
por la hacienda, la que con base en su monopolio terri­
torial urdió una densa trama de relaciones sociales, tan­
to con los campesinos localizados internamente al pre­
dio como los situados fuera de los límites de la propie­
dad.

Las luchas y movilizaciones campesinas, las presio­
nes económicas y sociales de los sectores no agrarios y
un contexto internacional favorable llevaron a que en
1964 se expidiera la primera ley de Reforma Agraria.
Esta determinó la entrega a los campesinos sujetos a
relaciones de renta, de la parcela que usufructuaban a
cambio del trabajo casi gratuito que debían realizar en
las tierras patronales. Otras categorías laborales
vinculadas a la hacienda fueron dejadas de lado, así
como las comunidades relacionadas externamente con
ella. Adicionalmente, la ley obligaba a que los numero­
sos predios del Estado y de la Iglesia fuesen repartidos
entre los campesinos precaristas.

Las leyes de abolición del trabajo precario en la
agricultura expedidas en 1970, extendieron estos crite­
rios básicos de afectación a la costa ecuatoriana, hasta
entonces involucrada marginalmente en los procesos
redistribucionistas. El año de 1973 fue expedida una
nueva Ley de Reforma Agraria, que, si bien mantuvo el
espíritu de la anterior en cuanto criterios básicos de
afectación, agregó dos modalidades nuevas de
afectación: la presión demográfica ejercida por la
población externa a la hacienda y el nivel de eficiencia
económica. Si bien este útlimo nunca fue aplicado, al no
contar con una reglamentación precisa, el primero abrió
una puerta a las comunidades externas a las grandes
haciendas.

El Censo Agropecuario de 1974 refleja los cambios
operados hasta entonces en la estructura agraria por los
efectos directos e indirectos de la Reforma Agraria.
Para el año de la realización del censo ciertas tendencias
de cambio eran visibles; sin embargo, en lo
fundamental se preservaba el monopolio territorial. Los
rasgos más significativos de la transformación operada
eran los siguientes:

a) Disminución de la propiedad controlada por las
unidades de producción de más de quinientas hectáreas,
a pesar de que su número creció levemente de 1.369 en
1954 a 1.434 veinte años más tarde. Esta evolución
obedece tanto a procesos de fragmentación de la tierra
cuanto a una readecuación del tamaño de la gran propie­
dad en función del control de las mejores tierras. Ambos
procesos operaban simultáneamente. En todo caso el
monopolio territorial se preservaba: las unidades de
más de 100 ha. controlaban el 47,9% de la superficie
agrícola.
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CuadroN2l
NUMERO Y SUPERFICIE DE LAS EXPLOTACIONES AGROPECUARIAS

ECUADOR 1954 - 1974

NUMERO DE EXPLOTACIONES SUPERFICIE (ha.)

HA. 1954 1974 1954 1974
% % % %

0-1 92.387 26.8 145.550 28.0 46.000 0.8 63.263 0.8
1-5 159.299 46.3 201.297 38.7 386.200 6.4 475.405 6.0
5-10 36.250 10.5 54.935 10.6 271.500 4.5 377.756 4.6
10-20 21.400 6.2 41.425 8.0 294.300 4.9 557.535 7.0
20-50 19.415 5.7 42.537 8.2 541.500 9.9 1.311.974 16.5
50-100 8.327 2.4 22.276 4.3 547.200 9.1 1.352.697 17.0
100-500 5.787 1.7 9.657 1.9 1.156.300 19.3 1.676.486 21.1
500- + 1.369 0.4 1.434 0.3 2.706.700 45.1 2.134.287 26.8

TOTAL 344.234 100.0 519.511 100.0 5.999.700 100.0 7.949.403 100.0
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Fuente: Censos Agropecuarios: 1954-1974
Elaboración: Barsky O. et al, "Políticas Agrarias, Colonización y Desarrollo Rural en Ecuador", CEPLAES­
OEA, Quito, 1982. p. 76.

En la Sierra la disminución de la superficie controla­
da por las grandes haciendas había sido significativa:
345.000 hectáreas. Una parte de esa disminución se ve
compensada por el aumento de 64.000 ha. en las unida­
des de 100 a 500 ha. (pRONAREG-ORSTOM: 1979 a).
La gran propiedad serrana se deshizo de las tierras de
ladera y de mala calidad, para situarse en el área de valle
donde existían mejores tierras, riego, infraestructura,
etc. Los cambios más significativos se habían producido
en las provincias del sur: Azuay, Laja, Cañar, ete.

En la Costa, ese proceso, aunque fue similar al de la
Sierra. no alcanzó sus dimensiones. Tan solo las unida­
des de más de 1000 hectáreas disminuyen en superficie
y lo hacen en favor de las unidades de 100 a 1000 ha.
Estas aumentan su superficie en aproximadamente
300.000 ha. El reducido cambio refleja la limitada acti­
vidad de Reforma Agraria en la región, no existiendo
diferencias significativas entre provincias (MAG-OR­
STOM: 1979 b).

b) Las unidades de menos de 20 ha. se habían incre­
mentado considerablemente. En el nivel nacional, su
número aumentó en cerca de 130.000, mientras que la
supeficie bajo su control se incrementó, en aproximada­
mente 200.000 ha. El proceso tiene características regio­
nales similares, aunque en la Costa, dada la casi ausen­
cia de pequeñas propiedades en 1954, la irrupción es
considerable.

El tamaño promedio de la pequeña propiedad, la de
menos de 5 ha., se redujo en el período intercensal de

1,71 ha. en 1954 a 1,53 ha. en 1974. Esta evolución que
corresponde a la Sierra y a la Costa, se debe a la imposi­
bilidad de estas unidades de mantener su tamaño al ser
subdivididas por procesos de herencia, que no logran
compensarse por otros mecanismos. Contrasta esta
evolución con la registrada en las unidades de entre cin­
co y veinte hectáreas cuyo tamai'io promedio se incre­
menta. La Reforma Agraria puso las bases de un limita­
do proceso de diferenciación, al menos en cuanto acceso
a la tierra.

c. La mediana propiedad (20 a 100 ha.,) tiene el de­
sarrollo más significativo. Entre 1954 y 1974 su número
se duplicó y la superficie controlada por ella se multipli­
có por 2,5. Su desarrollo espectacular es explicable tanto
por la presión indirecta que ejerció la Reforma Agraria
para desarrollar el mercado de tierras, como por la
ampliación de la frontera agrícola. Este segundo proce­
so es obviamente más significativo en las provincias y
cantones que tenían fronteras de expansión: Esmeral­
das, Manabíy los cantones serranos situados en las estri­
baciones externas de la cordillera.

2.2. Los procesos locales

En el mapa NQ 1 hemos distribuido los 93 cantones
según el nivel de concentración de la tierra y el tamaño
promedio de la propiedad de menos de veinte hectáreas.
Para la concentración de la tierra hemos diferenciado
tres niveles de: alta, más de 60% de la tierra en unidades
de más de cien hectáreas; media. entre el 40 y el 60%; y
baja, menos del 40%. El tamai'io medio de la propiedad
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Mapa N~ 1
1974: ESTRUCTURAS AGRAR IAS CANTONALES
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CuadroNQ 2
ESlRUCTURA AGRARIA CANTONAL 1974

Propiedad campesina: Número de cantones por nivel de concentración

ALTO MEDIO BAJO TOTAL

S C Total S C Total S C Total

Minifundio 8 5 13 13 12 25 7 7 14 52
Pequeña Prop. 3 2 5 9 10 19 12 5 17 41

TOTAL 11 7 18 22 22 44 19 12 31 93

S= Sierra; C= Costa
Fuente: INEC, Censo Agropecuario, 1974.
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campesina admite a su vez dos posibilidades, con diver­
sos valores regionales: a. cuando la unidad promedio
tiene menos de 3 hectáreas en la Sierra o cinco hectáreas

en la Costa, denominamos minifundio a la unidad cam­

pesina; y b. cuando la unidad promedio tiene más de 3

ha. en la Sierra y 5 ha. en la Costa la denominamos

pequeña propiedad.

Para el año 1974 el espacio estudiado se caracteriza

por una predominancia de cantones, tanto en la Sierra
como en la Costa, de alta concentración de la tierra. De
los 93 can tones analizados, en dieciocho las

propiedades de más de 100 hectáreas controlan más del
60% de la superficie agrícola y en 44, dichas propieda­
des controlan entre el 40 y 60% de la tierra. El 66,6% de

los cantones se caracterizan por medianos o altos niveles

de concentración de la tierra. En la Sierra el 63,5% de

los cantones tienen esa característica, mientras que en la
Costa tienen esa condición el 70,7%.

Los cantones caracterizados por bajos niveles de

concentración se localizan fundamentalmente en las
provincias del Azuay, Bolívar y Loja en la Sierra, en la
de Manabí en la Costa, así como en cantones de pie de

cordillera como Pangua y Santo Domingo de los Colo­
rados. En todos ellos la mediana propiedad tiene mayor
importancia que en aquellos caracterizados por mayores

niveles de concentración.

De los noventa y tres cantones analizados, en 52, es
decir el 55,9%, la pequeña propiedad tiene fuertes nive­
les de minifundismo. Esta proporción es de 58,5%, para
los cantones de la Costa y del 53,8% en la Sierra. Clara­
mente, en los cantones de menor nivel de concentración
las unidades campesinas disponen de más tierra y lo

inverso es igualmente cierto: a mayor nivel de concen­
tración menos disponibilidad de tierra en manos de los
campesinos. Nuevamente son los cantones de la provin­

cia de Laja y Bolívar y los de frontera agrícola donde los

campesinos tienen más tierra en la Sierra. Sin embargo,
debe tenerse en cuenta que particularmente en la provin­

cia de Laja la mayor cantidad de tierra no significa nece­

sariamente mayor capacidad productiva, dada la mala
calidad de los suelos, asociados a difíciles condiciones
climáticas.

3. LA REFORMA AGRARIA EN EL
PERIODO 1975-1984

3.1. Los procesos globales

Amparada por un nuevo marco legal, la Ley de Re­

forma Agraria de 1973, el proceso redistributivo entró
en una nueva fase. Esta mantuvo elementos de continui­

dad respecto al período anterior; principalmente su
énfasis productivista, el tratamiento individual de cada

caso, su carácter jurídico-administrativo y su ejecución

sobre la base de largos procesos de regateo y
transacción. Sin embargo, se diferencia de la fase

anterior en la medida en que estableció causales que
permitían a un nuevo sujeto social reivindicar la tierra:
la población campesina situada fuera de los predios.
Esta había sido casi excluída por los marcos legales

anteriores, en la medida en que se estableció la relación
laboral como eje de una acción redistributiva limitada.

Esta modificación en el marco legal implicaría al
menos tres tipos de cambios en la ejecución de la Refor­
ma Agraria: en la cantidad de tierra afectada y en el

número de beneficiarios; en la modalidad predominante
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CuadroN1l3
ECUADOR, DATOS GLOBALES DE REFORMA AGRARIA 1964-1984*

I 1964-1974 I 1975-1984 I 1964-1984

Superficie afectada (ha.) 243.169,88 495.979,13 739.149,01
Familias beneficiadas 37.862 57.471 95.333
Adjudicación promedio
en ha. 6,42 8,63 7,75

* Datos a diciembre de 1984
Fuente: IERAC, Resumen de las adjudicaciones legalizadas en Reforma Agraria y Colonización, Quito, 1984.

de afectación y en la distribución regional de la Reforma
Agraria.

Contrariamente a una visión relativamente compar­
tida, durante la segunda década de redistribución de la
tierra se afecta y se distribuye un poco más del doble de
la tierra de lo que se había hecho entre 1964 y 1974. El
número de familias beneficiadas por la Reforma Agraria
aumenta en 1.5 veces. El promedio de tierra asignada
por familia, por tanto, crece: 6,42 ha. en el primer
período, 8,63 ha. en el segundo.

Este aumento en la actividad redistributiva de la tie­
rra se visualiza en la proporción de la superficie agro­
pecuaria total de la Sierra y la Costa afectada. Si toma­
mos como referencia la superficie agropecuaria de

1974, durante el período 64-74 se afectó solamente el
3,58%, mientras que entre 1975 y 1984 se adjudicó el
7,25%. Para todo el período se afectó el 10,81%.

Es, sin embargo, la proporción de la tierra de las
unidades agropecuarias de más de 100 ha. afectada lo
que más llama la atención. En el período 1975-1984 se
afectó el 17,6% de la tierra de la que disponían dichos
predios en 1974. Sin embargo, como veremos posterior­
mente, este proceso tuvo características desiguales.

Un segundo tipo de cambio se encuentra en la moda­
lidad predominante de afectación. El IERAC distingue
las negociaciones, reversiones y expropiaciones; la
distribución de tierras pertenecientes a las haciendas del
Ministerio de Salud Pública; y, las adjudicaciones en

Cuadro N04
ECUADOR, MODALIDADES DE AFECTACION y ADJUDICACION

DE TIERRAS POR LA REFORMA AGRARIA

Períodos

Modalidades de 1964-1974 1975-1984 1964-1984
Intervención ha. % ha. % ha. %

Negociaciones,
Reversiones y
Expropiaciones 73.645,89 30,3 339.735,87 68,5 413.381,76 55,9

Haciendas del
Ministerio de
Salud Pública 21.095,47 8,7 75.626,78 15,2 96.722,25 13,1

Abolición del
Precarismo 184.428,52 61,0 80.616,48 16,3 229.045 31,0

Total 243.169,88 100 495.979,13 100 739.149,01 100

Fuente: IERAC, Adjudicaciones legalizadas en Reforma Agraria y Colonización, Quito, 1974 y 1984.
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Mapa N~ 2
1975-1984: ClASIFICACION DE CANTONES SEGUN AFECTACION EN PREDIOS

DE MAS DE 100 HECTAREAS (División centenal de 1974)
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beneficio de los precaristas: huasipungueros, arrimados,
etc. Ellas se desprenden de diversas causales contempla­

das por la Ley.

Si se analizan los datos globales puede encontrarse
un cambio drástico en las modalidades de afectación
entre los dos períodos. Entre 1964 y 1974 la abolición
del precarismo y la entrega en propiedad de las tierras de
usufructo, significan el 61% del total de afectaciones.
En el período posterior las negociaciones, reversiones y
expropiaciones representan el 68.5% del total, mientras
que la abolición del precarismo se reduce al 16.3%.

Este cambio de modalidad de intervención de la
Reforma Agraria se explica tanto por la paulatina
reducción de los precaristas, fruto de la misma actividad
del IERAC y del marco legal de la Reforma Agraria,
como de la incorporación de nuevos sujetos sociales
campesinos a la lucha por la tierra. Si bien es posible
encontrar varios casos en que los trabajadores de un
predio plantean acciones de negociación, expropiación
y reversión, son los campesinos situados fuera del
predio, organizados en comunas, asociaciones de traba­
jadores o pre-cooperativas, los que amparándose en la
legislación de 1973, reivindican mayormente la tierra.
Téngase en cuenta que éstos no solamente son en la
actualidad el sector poblacional más importante del
agro, sino que fueron dejados de lado por la Reforma
Agraria en el período 1964-1974.

Un tercer eje de cambio que contrasta con lo realiza­
do hasta 1974, es la distribución regional de las afecta­
ciones. Hasta 1970 la Reforma Agraria es entendida
como una política dirigida a la Sierra, donde se conside­
raba que el problema de la concentración de la tierra era
mayor y estaba asociado a la pobreza, situación que
contrastaba con la costeña, donde se consideraba que
ello no presentaba las mismas características. Será sola­
mente con el decreto 1001, la Ley de Abolición del Pre­
carismo y la ley de 1973 cuando ese énfasis cambia.

Ello se manifiesta en los cambios en la proporción de
tierras afectadas en la Costa respecto al total. Si entre el
64 y el 74 solamente el 25,5% de las tierras afectadas se
encuentran en la Costa, en el período siguiente esa
proporción subió aI33,8%. Una evolución similar puede
encontrarse en el número de familias beneficiadas por el
proceso. Hasta 1974 el87 ,36% de las familias beneficia­
das habitaban la Sierra, mientras que en el período 75-84
esta proporción baja al 71,6%.

Como hemos señalado en otro trabajo (7), la
ejecución de la Reforma Agraria en el perído 1975-1984

Manuel Chíríboga

tuvo diferentes tiempos en cuanto profundidad de la
afectación. Es fundamentalmente entre 1975 y 1981
cuando se hace el grueso de afectaciones, decayendo
considerablemente la actividad redistributiva desde ese
año. Ello parece indicar que desde entonces las causales
previstas por la ley, así como la voluntad política de
profundizar el cambio de la estructura agraria, resulta­
ron insuficientes. Esta congelación de la acción redistri­
butiva es aún más marcada desde 1984.

3.2. Los procesos locales

En el mapa Nº 2 hemos distribuído los cantones
según la importancia de la afectación de los predios de
más de cien hectáreas. La presión campesina sobre la
tierra de la que disponen los grandes predios y que resul­
ta en un buen número de casos, en acciones redistri­
butivas se concentra fundamentalmente en los cantones
de la Sierra centro-sur, así como en los cantones arroce­
ros de la cuenca del río Guayas: Daule, Urbina Jado,
Samborondón, etc. es particularmente marcada la
acción redistributiva en los cantones pertenecientes a
Loja, Azuay, Cañar, Chimborazo y Tungurahua. En el
cantón Ambato de esta última provincia se afectó, por
ejemplo, el 66,93% de la tierra que tenían en propiedad
las UPA de más de cien hectáreas.

Por el contrario es en los cantones donde existe una
frontera agrícola abierta como Quinindé, Santo Domin­
go de los Colorados, Pangua, San Miguel, Zaruma, etc.,
donde la acción redistributiva es menor. Dicha frontera
parece actuar como válvula de escape para la presión
ejercida sobre los recursos controlados por la gran pro­
piedad. Se trata de cantones en que existe procesos de
constitución de estructuras agrarias y donde la colo­
nización gravita en la formación de unidades pequeñas y
medianas.

Tampoco existe acción redistributiva significativa
en cantones donde la gran propiedad pudo transitar a
formas empresariales de manejo, basado en la espe­
cialización en rubros productivos rentables y donde se
modifican sustancialmente las relaciones con el campe­
sinado. Cantones como Guayaquil, Mejía, Sucre, Cota­
cachi, etc. no fueron topados por la Reforma Agraria o
lo hicieron en proporciones reducidas. Es en general el
caso de cantones especializados en la producción para
el mercado externo o rubros como oleaginosas o lácteos
para el mercado interno. Ello no implica que no haya
existido presión sobre la tierra por parte de los campe­
sinos, sino que ésta encontró fuertes oposiciones para su
efectivización en acciones redistributivas.
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Mapa N~ 3

1984: ESTRUCTURAS AGRARIAS CANTONALES
(División cantonal de 1974)
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En algunos cantones caracterizados por esta lógica
empresarial se afectaron recursos de las grandes
propiedades. Es el caso de Cayambe, Pedro Moncayo,
Otavalo, ete. en la Sierra y Naranjal, Milagro, Babaho­
yo, etc. en la Costa. En estos cantones la acción redistri­
butiva se centró normalmenteen tierras marginalespara
el proceso modernizador: las tierras altas de las hoyas
serranas o las caracterizadas por suelos de menor
calidad en la Costa.

En todo caso, es importante señalar que en cuarenta
y cinco de los noventa y tres cantones la Reforma Agra­
ria afecta más del 10% de la tierra de las UPA de más de
cien hectáreas. Ello contrasta con lo sucedido en el
período 1964-1974 donde la intervención del IERAC
fue mucho más modesta.

trados a nivel nacional representan el 47,3%, en la Sie­
rra, son el 43,1% yen la Costa el 52,4%.

El cambio se observa igualmente si se tiene en cuen­
ta el nivel promedio de concentración de la tierra canto­
nal (proporción de la tierra en manos de las UPA de más
de 100 ha.). Para 1974 era del 46,2% (desviación
standar 17,59) mientras que para 1985 baja a 37,54%
(desviación standar 21,32). El tarnai'io promedio de los
predios de menos de veinte hectáreas se incrementó, a
pesar de la presión demográfica, de 3,74 ha. (d.e. 1,65)
a 4.12. (d.e.l,92). La proporcion de cantones "minifun­
distas" se incrementó de 47, mientras que los cantones
"pequeños propietarios" bajaron de 41 a 46. El proceso
de minifundización es mayor en la Sierra que en la
Costa.

4. LA ESTRUCTURA AGRARIA EN 1985 (8)

4.1. Los procesos locales

El mapa número 3 establece para el afio de 1985 las
estructuras agrarias para los 93 cantones que venimos
analizando,diferenciándolassegún los mismoscriterios
utilizados para 1974, pero teniendo en cuenta los
cambios ocurridos en función de la redistribución de la
tierra y los procesos demográficos (9). Resulta evidente
el cambio producido, fundamentalmente el cambio del
peso cantonal hacia estructuras menos concentradas. Si
en 1974, 62 cantones podían caracterizarse por niveles
altos o medianos de concentración, para inicios de 1985
solo cuarenta y cuatro cantones están en esta situación.
De ellos dos se localizan en la Costa y en la Sierra. En
porcentajes los cantones mediana y altamente concen-

El fenómeno más significativo de cambio respecto a
1974 es, sin embargo, la constitución de una nueva
regionalización de las estructuras agrarias. En efecto
para 1974 salvo los islotes de menor concentración en
Azuay, Bolívar, Laja, Manabí y los cantones de pie de
cordillera, no existían diferencias regionales significati­
vas. Por el contrario, para 1985 se ha generado una
regionalización marcada de las estructuras agrarias.
Ello es el efecto tanto de las políticas de tierra como de
aquellas que viabilizan o no procesos de moderni­
zación.

Para 1985pueden encontrarse cinco tipos de estruc­
turas agrarias en el país, que manifiestan altos niveles
de homogeneidad a su interior, pero diferenciándose
entre ellos.Estos cinco tipos de estructuras agrarias son:
A) El norte serrano empresarial; B) el centro sur serrano

Cuadro N2 5
ESTRUCTURA AGRARIA CANTONAL 1985

" di'. IddN'P ied dropi a campesina: umero e cantones por ruve e concentración e a tierra
ALTO MEDIANO BAJO

S C Total S C Total S C Total TOTAL

Minifund. 4 1 5 11 8 19 13 10 23 47
Pequeña
Propiedad O 3 3 7 10 17 16 10 26 46

TOTAL 4 4 8 18 18 36 29 20 49 93

S =Sierra; C =Costa

Fuente: Censo Agropecuario de 1974
IERAC, Informes anuales de adjudicación legalizada en Reforma Agraria y Colonización, 1975-1984.
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Cuadro N06
ESlRUCTURAS AGRARIASEN 1985
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a b e d e f g h i

Sierra Norte 16 48,79 16,10 2,72 1,25 9,4 10,46 1,43 1,24
Sierra Centro Sur 35 27,82 25,42 3,49 1,70 44,81 117,7 0,52 1,39
Costa empresarial 16 54,83 11,77 5,23 1,73 10,24 8,32 1,13 2,02
Costa campesina 16 30,47 11,52 4,24 1,49 12,65 17,45 0,74 1,72
Noroccidente 10 37,21 10,48 6,59 1,18 2,95 4,52 0,26 1,09

TOTAL 93 36,77 21,32 4,12 1,92 22,74 74,19 0,78 1,54

a= númerode cantones,b= %de la tierraen UPA de másde 100ha.,c= (desviaciónestándar),d=Tamañoprome­
dio de UPA de menos de 20 ha., e= (d.e.), f= Afectaciónde la tierra de las UPA de más de 100 ha. 1975-1984,g=
(d.e.), h= Tasa de crecimiento poblacional,i= (d.e.),

campesino;C) La costa empresarial;D) lacosta campe­
sina; y, E) Los cantones de frontera agrícolas del Nor­
occidente. En el cuadro NO 6 indicamos, además del
número de cantones (a), en cada caso, cuatro variables
relativas a la estructura agraria: nivel de concentración
de la tierra (b) tamaño promedio de la UPA campesina
(d), nivel de afectación de la estructura agraria por la
Reforma Agraria (f) y tasa de crecimientodemográfico
1974-1982 (h). Cada una de las estructuras agrarias
regionales muestra valores diversos para cada variable.

La Sierra Norte empresarialcomprende los siguien­
tes cantones:Tulcán,Espejo, Montúfar.Ibarra, Antonio
Ante, Cotacachi, Otavalo, Quito, Cayambe, Mejía,
Pedro Moncayo, Rumiñahui, Latacunga, Pangua, Sal­
cedo y Patate. Obviamente, los cantones Antonio Ante
y Montúfar se diferencian claramente del resto por el
menor nivel de concentraciónde la tierra, pero ello no
necesariamenteconstituye una excepción, pues en va­
rios de los cantones analizados existe al interior clara­
mente diferenciadas zonas campesinas minifundistas
como en Cotacachi, Otavalo, Pedro Moncayo, Salcedo
e incluso de pequeños propietarios, como en los canto­
nes Tulcán y Espejo. En el primer caso estos constitu­
yen verdaderosbolsones de mano de obra vinculadosa
las empresas agrarias o a las ciudades. En el segundo
caso, se trata de economías familiares capitalizadas,
pero esto constituye talvez más una excepción que la
regla.

La tónicacentral de este tipo de estructuraagraria es
la presencia de empresas agrarias, normalmente tecni­
ficadas que utilizan un reducido número de asalariados
agrícolas y normalmente especializadas en rubros de
mercadointernoaltamenterentables.El caso típicoes el

de las empresas lecheras de las cuencas de Machachiy
de Cayambe. Las unidades campesinas se localizan en
las estribaciones de la cordillera, están vinculadas a
mercados de trabajo y normalmente están presionando
sobre la tierra de páramo y las estribacionesexternas de
la cordillera, que constituyen humeras agrícolas en
expansión. Las posibilidades laborales cercanas pare­
cen constituir el principal freno a una migración defini­
tiva (10).

Una situacióndiversa es la de los cantones restantes
de la Sierra, con la excepción de Santo Domingode los
Colorados.Estos 35 cantones se caracterizan,al contra­
rio de los anteriores.por un bajo nivel de concentración
de la tierra; en promedio el 27,82% de la tierra está en
UPA, de más de cien hectáreas, algunas de los cuales
son comunas que disponen de tierras en común. En
Chirnborazopara el 000 de 1974 existían 21 comunas
que disponían en conjunto de 61.682 ha., en Cañar 19
con 21.129 ha., etc. por lo que la presencia en estas
provinciasde lagran propiedad individuales aún menos
significativa.

La Sierra Centro Sur no es completamente homo­
génea, existen cantones de mayor nivel de
concentración de la tierra como BOOos, Quero, Alausí,
Biblián, Gualaceo y Macará. En unos casos se trata de
reductos de hacienda tradicional,donde la presión cam­
pesina no se ha efectivizado enteramente, en otros se
trata de pequeños centros de modernización empresa­
rial. Estos casos son, por otro lado, ejemplificativosde
zonas al interior de otros cantones como es le caso de
Químiag en el cantón Riobamba o Catamayo en Loja,
etc. En ellos la haciendasigue teniendo importancia. En
todocaso se trata de situaciones másbien excepcionales



50

siendo lo distintivode la SierraCentro-Surla predomi­
nancia de la pequeña y mediana unidadproductiva

El rasgo central de esta región es la importanciade
las unidades campesinas, insertas o no en estructuras
comunitarias, normalmente dependientes de un sistema
de mercadosa los cuales abastecen. En ciertas zonas la
fuertepresión sobre la tierra generaprocesos de migra­
ción temporal importante hacia la costa empresarial:
Chimborazo o Cañar o aun definitiva, cuando la baja
disponibilidad de tierra se asocia a fenómenos clima­
tológicosimportantes, comola sequíaen Loja.Es carac­
terístico de esta región igualmente la expansión de, la
frontera agrícola hacia zonas del subtrópico como el
caso de Saraguro,Guaranda o Cañar, A través de ellos
los campesinosalcanzana tierrascomplementarias a las
que disponenen la Sierra (11).

El tercer tipo de estructura agraria es el de la costa
empresarial. Dieciséis cantones la componen: Guaya­
quil, Balzar, Milagro,Naranjal,Machala,Pasaje,Piñas,
Zaruma, Arenillas,Santa Rosa, Babahoyo,Baba, Vin­
ces, Puebloviejo,Sucre y Chone. En promedio los pre­
dios de más de cien hectáreascontrolanel 54,83%de la
superficie agrícola, siendo esta predominancia de la
gran propiedad mayor en el cantón Guayaquil con el
83,32%,en Naranjalel 66.19%,en Machalael 64,27%,
etc. El tipo predominantede explotaciónestá vinculado
a la producción para el mercado externo o a procesos
agroindustriales integradosy secundariamente a la acti­
vidad pecuaria extensiva. La producción para
exportación o vinculadaa la agroindustria,como en los
casosde banano,cacao,camarones, azúcar,es altamente
tecnificada. Utilizan trabajadores asalariados, de los
cuales un númeroimportanteestá compuestopor even­
tuales.

La economíacampesina se localiza en áreas margi­
nales a la zona empresarial y normalmente se especia­
liza en rubros productivos similares, principalmente
aquellosque exigen menor inversión,como el caso del
cacao. En muchoscasos, particularmente en momentos
de baja de precios, debe recurrir al trabajo asalaria­
do (12).

Un cuarto tipo de estructura agrariaes el de la costa
campesina. Dieciséiscantones respondena los criterios
generalesde este tipo: Daule, Naranjito, Samborondón,
Urbina Jado, Yaguachi, Santa Elena, Portoviejo,
Bolívar, Jipijapa, Junín, Manta, Paján, Montecristi,
Rocafuerte, Santa Ana y24 de Mayo.Este tiporesponde
a dos procesos generales deconstitución, uno reciente,
particularmente el de las áreas arroceras, donde se pro-
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dujo una importante redistribución de la tierra por
mediodela legislaciónde abolicióndel trabajoprecario;
otroantiguo,particularmenteen Manabídonde tradicio­
nalmente tuvieronpeso las economíascampesinas. Este
último caso está asociado a la producción de café. En
promedio la gran propiedad en esta región controla el
30,47% de la tierra agrícola, distribuyéndose el resto
entre las pequeñas y medianasunidadesproductivas.La
presión campesina sobre la tierra existe fundamental­
menteen las zonas arroceras,donde los grandespredios
sufren un asedio constante. La característicageneral de
este tipo es la de unidades campesinas, normalmente
organizadasen cooperativas,que una vez conseguidala
tierra, demandan del Estado capital de inversión, servi­
cios de comercialización, asistencia técnica, etc. Esta
conversión paulatina a empresas campesinas está aso­
ciada en muchos casos a procesos importantes de
diferenciación social (13).

Finalmente,unquinto tipode estructuraagrariaes la
que se constituye en las zonas de colonizacióndel Nor­
occidente ecuatoriano,donde se localizan los diez can­
tones que responden al tipo: Esmeraldas, Eloy Alfaro,
Muisne, Quinindé, Santo Domingo de los Colorados,
Quevedo,El Carmen, Ventanas, Empalme y Urdaneta,
escenariode procesosde colonización,dirigidoso semi­
dirigidos por el Estado en unos casos, espontáneo en
otros. La constitución de una estructura cuyo prototipo
es la mediana propiedad es su característica principal.
Los procesos de colonizaciónencuadrados por el Esta­
do, hicieron de la unidad entre 30 y 60 hectáreas su eje
de intervención. Sin embargo,a la par de ellos se asenta­
ron empresas vinculadas a agroindustrias que en mu­
chos casos absorbieron unidades menores. Igualmente
la colonización espontánea y los procesos de
subdivisión por herencia o por venta, desequilibraron el
proyectoestatal inicial.

4.2.Losprocesos globales

Si bien la constitución de estructurasagrarias regio­
nalizadas parece ser el rasgo típico de la evolución
actual del agro ecuatoriano, cabe preguntarse sobre la
evolución de la estructura agraria nacional. Sobre la
base del trabajo anteriormente descrito y teniendo en
cuenta las adjudicacines legalizadas en colonización,
hemosreconstituídoen el cuadroNQ 71aestructuraagra­
ria nacional. Ello demuestralos grandes cambiosprodu­
cidosporefectode las políticasde ReformaAgrariayde
Colonización. En el cuadro NQ 8 hemos eliminado las
tierras pertenecientes a comunas y cooperativas, de tal
maneraque se visualicecon mayorclaridad la importan­
cia de la gran propiedadempresarial (14).
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CuadroN97
LA ESTRUCTURA AGRARIA ECUATORIANA EN 1985

(porcentajes)
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Número Superficie
Tamaño de Sierra Costa Amazonía Total* Sierra Costa Amazonía Total*
laUPA
0-20 92.3 78.9 26.7 83.5 33.5 19.1 2.7 20.4
20-100 7.0 19.0 70.3 15.3 30.2 37.6 79.5 44.4
100- + 0.7 2.1 3.0 1.3 36.2 43.2 17.8 35.2

TOTAL 388.080 203.554 44.881 641.454 3.261.882 4.044.026 2.097.9259.428.683
* Incluye Galápagos.

Cuadro N98
LA ESTRUC11JRA AGRARIA ECUATORIANA EN 1985

(sin tierras comunales o cooperativas)
(porcentajes)

Número Superficie
Tamaño de Sierra Costa Amazonía Total* Sierra Costa Amazonia Total*
laUPA
0-20 92.4 79.0 26.7 83.6 36.5 19.4 2.7 21.2
20-100 7.0 19.0 70.3 15.2 32.5 37.9 79.8 45.8
100- + 0.6 2.0 3.0 1.2 31.0 42.8 17.5 33.1

TOTAL 387.610 203.282 44.816 640.646 2.995.770 3.996.454 2.086.939 9.104.023

Si comparamos la estructura agraria de 1985 con la
de 1974 puede señalarse lo siguiente: a) caída en super­
ficie de las UPA de más de 100 ha. en aproximadamente
500.000 hectáreas, siendo la reducción más significati­
va en la Sierra que en la Costa; b) importantísimo creci­
miento de la mediana propiedad la que aumenta su su­
perficie en aproximadamente 1.500.000 hectáreas; y, e)
aumento de la superficie controlada por la pequeña
propiedad campesina, a partir de las acciones de Refor­
ma Agraria y de Colonización en alrededor de 500.000
hectáreas. El tamaño promedio de estas unidades pasa
de 3,3. ha. a 3,6 ha. aun cuando es previsible que la dife­
rencia entre las menores de cinco hectáreas y las mayo­
res haya aumentado. El aumento de la superficie contro­
lada por la propiedad campesina ha sido mayor en la
Sierra que en la Costa.

5. CONCLUSIONES

Este trabajo tenía como objetivo analizar los
cambios en la estructura agraria como efecto de la
política de Reforma Agraria, en el período 1975-1985.
Contrariamente a la idea de que la redistribución de la
tierra se congeló en este período, hemos podido com-

probar su amplitud, siendo ésta más significativa que lo
que se produjo en el período 1964-1974.

Contrariamente a la idea prevalenciente de que no se
produjeron cambios sustanciales en la estructura agraria
o que dichos cambios fueron marginales, este trabajo
apunta a destacar el carácter diferenciado de los cam­
bios producidos en función de la intervención pública.
Si bien en la Sierra centro-sur y en la Costa campesina
la Reforma Agraria afectó una proporción alta de la
superficie controlada por los grandes predios, y hasta el
punto que su presencia allí hoyes marginal, en otras
zonas la sierra norte y la costa centro sur la intervención
pública fue limitada y se centró generalmente en tierras
marginales, que no afectaron el monopolio territorial.

Los cambios senalados han modificado el paisaje
agrario del agro ecuatoriano, no solamente por el
cambio en la distribución de la tierra, sino porque esos
cambios han producido modificaciones en el uso de los
recursos productivos. Si bien se requieren investigacio­
nes adicionales, se puede plantear la hipótesis de que la,
producción campesina, central en el abastecimiento in­
terno proviene hoy en día de espacios regionales delimi-
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tados: la sierra centro-sur, la costa campesina y los
pequeños núcleos campesinos en la zona de predomi­
nancia empresarial. La paulatina concentración de la
empresa agraria grande en espacios regionales delimita­
dos es otro de los elementos de cambio en el paisaje
agrario.

Si bien los ejes de transformación de la estructura
agraria han sido analizados desde la intervención

NOTAS

(1) Consúltese a este efecto Hernán Ibarra, Bibliografía
Analítica Agraria, 1900-1982, Ediciones CIES E, Quito, 1982,
especialmente pp. 89-140, donde se enumeran aproximada­
mente 120 títulos referentes al tema.

(2) Tomamos a 1984 como año terminal en la medida en que,
a la fecha de redacci6n de este artículo, se han podido obtener
datos de adjudicaciones de tierra solamente hasta diciembre de
ese año.

(3) Varios investigadores, tanto nacionales: Velasco: 1979,
CIESE: 1979, Rosero: 1983, Chiriboga: 1984; como extranje­
ros: García: 1970, Feder: 1978 han destacado el carácter más
bien marginal de la Reforma Agraria ecuatoriana. Sus estudios
se basan fundamentalmente en la comparaci6n de los Censos
Agropecuarios de 1950 y 1974 donde en efecto, dada la visi6n
general de sus estudios, subrayan este carácter marginal. Otros
investigadores como Barsky: 1984 más bien destacan la tesis
de que se han producido cambios substanciales en la estructura
agraria. El mismo IERAC en un trabajo por los veinte años de
Reforma Agraria llega a la misma comprobación (1984).

(4) No queremos decir que no existen conflictos de tierra en la
Amazonía, muy por el contrario, sino que ellas hacen relación
a conflictos surgidos de la confrontaci6n entre la ampliaci6n
de la frontera agrícola y población indígena allí asentada.

(5) Hemos tomado como base la divisi6n administrativa can­
tonal de 1974 para todo este trabajo, dada la dificultad de desa­
gregar en los datos lo que hace relaci6n a nuevos cantones. En
anexo constan los datos básicos que sirvieron a este estudio.
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pública, éstos no constituyen los únicos. El mercado de
tierras, la herencia, la especulación predial, etc., son
otros ejes importantes que también han modificado las
estructuras agrarias y los paisajes. Pero dar cuenta de
ello requiere trabajos de investigación adicionales,
difíciles de realizar en ausencia de información agrega­
da nacional existente y, al nivel general en que hemos
planteado este trabajo.

(6) Basado fundamentalmente en mi artículo: "La crisis agra­
ria en el Ecuador: Tendencias y contradicciones del Proceso
Reciente", en Louis Lefeber (Edit.). Economía Política del
Ecuador, CEN-CERLAC-FLACSO, Quito, 1985.

(7) Manuel Chiriboga, el Estado y las políticas hacia el sector
rural, en M. Chiriboga el. al. Ecuador Agrario, Edil. El Conejo,
Quito, 1984.

(8) El análisis de la estructura agraria de 1985 se hace exclusi­
vamente sobre la base de la afectación de los predios. No se
contempla, por falta de informaci6n agregada disponible,
otros mecanismos de cambio en la distribución de la tierra:
mercado, herencia, parcelaciones privadas, etc. Estos pueden
afectar las estructuras agrarias en diferentes direcciones.

(9) Hemos utilizado la misma divisi6n política administrativa
que en 1974 en funci6n de la disponibilidad de la información
de base. La tierra afectada a los predios de más de cien
hectáreas fue asignada a los predios de menos de veinte
hectáreas. La tierra en manos de los predios menores fue pon­
derada en funci6n de variables demográficos, relativos al cre­
cimiento de la poblaci6n rural en el período intercensal1974­
1982. Utilizarnos como base el trabajo de Delaunay D., León
1.,Poblaciones de las Parroquias Ecuador 1950-1982, CEDIG,
Quito, 1985.

(10) Los estudios deO. Barsky y G. Cosse: Tecnología y Cam­
bio Social, FLACSO, Quito, 1981; de M. Chiriboga: Campes­
inado Andino y Estrategias de Empleo: el caso de Salcedo,
CAAP, 1984; de L. Martínez: Estrategias de Producci6nen las
Comunidades de Cotacachi, CAAP, 1985; y de O. Barsky:
Campesinado y Acumulación: los productores de papa del
Carchi, dan entre otros, cuenta de los procesos agrarios en esta
región.

(11) Existen pocos estudios sobre esta región. Consúltese
sobre todo los trabajos de ALOP, CESA el. al. La situación de
los campesinos en ocho zonas del Ecuador, Quito, 1984, par-
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ticularmente los trabajos sobre Salinas-Guanujo, Alausí­
Chunchi, Gualaceo-Nabón y Alamor-Celica.

(12) Ver el trabajo de Carlos Larrea, Paola Silva et al. sobre
esta zona, contenido en este mismo volumen.

(13) Un excelente trabajo sobre la zona es el de M. Redclift, el
Papel de las cooperativas agrícolas en la transformación del
campesinado de la cuenca del Río Guayas, Revista Ciencias
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Sociales W lO, Quito, 1981. Igualmente los trabajos sobre
Sucre-Paján y Vinces Baba en el estudio citado de ALOP,
CESA, el. al. y de Jorge Mora, Desarrollo Agrario y
Diferenciación campesina en la Costa ecuatoriana, FLACSO,
Quito, 1983.

(14) Las tierras comunales son manejadas en términos cam­
pesinos, su usufructo es normalmente colectivo, por lo que
deben considerarse fuera de las tierras manejadas en términos
empresariales.



54 Manuel Chiriboga
Anexo 1

ESTRUCTURA Y REFORMA AGRARIA A NIVEL CANTONAL 1974-1985

CANTON A B C D E F

Tulcán 55,94 3,80 O 55,94 3,89 0,28
Espejo 46,30 3,98 8,32 50,50 3,75 0,02
Montúfar 27,08 4,28 25,21 36,21 3,67 -0,71
Ibarra 58,74 2,53 1,41 59,59 2,86 1,54
A. Ante 7,10 1,14 25,09 9,48 1,23 1,30
Cotacahi 51,57 2,56 3,38 53,37 2,53 0,95
Otavalo 43,48 1,19 10,70 48,69 1,66 0,53
Quito 44,71 2,42 11,31 50,42 2,20 2,26
Cayambe 57,24 2,92 29,07 80,70 2,15 2,28
Mejía 75,39 1,98 2,73 77,50 1,75 2,26
P. Moncayo 47,21 3,65 24,35 62,40 2,85 1,45
Patate 57,44 2,77 2,65 59,00 2,84 0,64
Rumiñahui 63,85 0,87 0,01 63,86 1,23 4,45
Latacunga 45,94 2,18 3,93 47,82 2,25 1,02
Pangua 35,56 5,44 0,28 35,66 6,77 2,78
Salcedo 63,02 1,80 2,41 64,57 2,05 1,83
Pujilí 35,24 2,20 29,82 50,22 3,50 2,26
Saquisilí 0,00 2,29 100,00 13,33 2,04 4,19
Ambato 21,21 2,26 66,93 64,13 1,27 1,33
Bailas 49,75 3,07 0,00 49,75 3,21 0,55
Pelileo 22,16 1,09 14,82 26,01 1,11 0,37
Píllaro 42,33 1,55 15,58 50,14 1,54 1,57
Quera 52,01 1,88 16,74 62,74 2,14 1,07
Riobamba 33,80 2,41 36,69 53,39 1,98 2,00
Alausí 54,78 6,43 21,06 69,39 3,42 -1,64
Chunchi 35,10 2,87 15,86 41,72 2,53 -0,37
Colta 6,52 4,21 77,84 29,41 4,43 1,80
Guamote 42,55 7,24 49,28 83,90 3,42 1,74
Guano 36,30 2,11 0,93 36,64 2,01 -0,60
Guaranda 21,32 3,68 25,61 28,66 3,49 1,14
Chillanes 13,99 5,21 6,79 15,01 5,28 0,37
Chimbo 10,93 3,89 0,37 10,97 3,73 -0,53
San Miguel 19,45 4,22 0,45 19,53 4,19 -0,10
Azogues 33,06 2,03 41,67 56,68 1,31 0,60
Biblián 56,53 1,00 0,12 56,60 1,16 1,95
Cai'lar 29,16 4,17 41,97 50,24 3,04 1,93
Cuenca 31,73 1,68 20,67 40,00 1,58 1,54
Girón 25,43 2,82 18,58 31,23 2,58 0,16
Gualaceo 63,80 1,13 0,59 64,17 1,26 1,44
Paute 18,62 1,68 4,91 19,58 1,80 0,99
Sta. Isabel 30,59 4,40 21,67 39,06 3,89 1,15
Sigsig 24,36 2,35 11,02 27,38 2,24 -0,15
Laja 34,44 4,21 31,13 50,01 3,31 0,16
Calvas 22,94 4,49 39,99 38,23 3,62 0,25
Celica 28,56 6,40 34,42 43,54 4,02 -1,55
Espindola 0,00 6,14 100,00 52,36 3,95 1,20
Gonzanamá 24,36 5,56 48,51 47,30 3,54 -1,77
Macará 55,40 4,64 9,46 61,19 3,43 -1,17
Paltas 27,87 4,75 5,26 29,41 3,95 -2,09
Puyango 33,15 5,06 0,00 33,15 4,29 -2,05
Saraguro 46,30 2,91 3,74 48,10 2,94 0,48
Guayaquil 85,32 3,21 4,44 89,28 3,09 5,51
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Balzar 58,07 6,30 13,49 67,13 3,92 0,21
Milagro 42,57 5,60 25,57 57,20 5,12 0,74
Naranjal 66,19 10,57 22,07 84,94 6,93 0,63
Arenillas 39,16 4,37 9,97 43,49 5,25 4,69
Machala 64,27 5,51 12,98 73,85 4,56 2,15
Pasaje 42,10 4,66 1,57 42,78 5,19 1,54
Pifl.as 51,98 5,10 0,41 52,19 4,58 -1,27
Zaruma 54,57 4,02 0,00 54,71 3,72 0,88
SantaRosa 56,51 5,21 11,41 63,79 4,71 1,87
Babahoyo 47,48 5,38 17,43 57,51 4,81 0,97
Baba 58,43 3,55 13,57 67,60 2,82 0,86
Puebloviejo 48,22 3,91 12,38 55,04 4,02 2,58
Sucre 65,59 6,43 0,37 65,83 5,14 -2,55
Chone 53,00 5,90 0,00 53,00 6,03 0,26
Vinces 43,84 3,89 18,26 53,63 2,97 0,79
Daule 39,77 3,10 25,05 53,06 2,70 1,31
Naranjito 29,95 5,69 29,28 42,35 5,76 2,36
Samborond. 34,11 4,62 41,18 57,99 3,88· 0,68
Sta.Elena 41,54 2,79 0,00 41,54 3,58 3,15
UrbinaJado 18,35 2,74 52,75 38,8 2,54 1,25
Yaguachi 39,97 7,56 31,32 58,20 5,65 0,15
Portoviejo 12,03 2,86 2,36 12,32 3,56 2,81
Bolívar 31,71 5,86 1,03 32,04 5,88 0,20
Jipijapa 38,62 5,52 3,27 39,93 4,19 2,97
Junín 40,72 4,33 0,00 40,72 4,08 0,76
Manta 8,20 2,28 0,13 8,21 2,50 1,16
Paján 45,26 3,52 0,24 45,37 4,37 2,77
Montecristi 39,91 3,32 3,18 41,22 2,74 1,88
Rocafuerte 22,36 3,42 0,10 22,39 3,87 1,53
Sta. Ana 25,82 5,76 12,56 29,52 4,93 0,53
24 deMayo 19,21 4,51 0,00 19,21 4,45 0,18
Esmeraldas 55,76 5,39 0,00 55,76 6,43 2,21
Eloy Alfaro 40,06 6,26 0,00 40,06 6,72 0,90
Muisne 46,50 7,58 0,00 46,50 7,90 0,51
Quinindé 35,97 7,77 0,00 35,97 7,48 0,47
Sto.Domingo 32,48 8,55 0,00 32,48 8,09 0,68
Quevedo 47,28 5,56 6,90 50,78 5,60 1,42
El Carmen 26,14 6,77 0,37 26,23 7,09 0,71
Ventanas 29,66 5,97 1,67 30,16 5,77 0,32
Empalme 21,47 7,13 8,09 23,36 6,13 1,40
Urdaneta 36,77 4,87 12,42 41,98 4,41 0,27
TOTAL 37,54 4,12 22,74 46,20 3,74 0,78
Número 93,00 93,00 93,00 93,00 93,00 93,00
Desviación 21,21 1,91 73,79 17,49 1,64 1,54
Desviamues 21,32 1,92 74,19 17,59 1,65 1,54

A: Proporción de tierracontrolada por predios de 100ha. 1984
B: Tamañopromediode las UPA de menosde 20 ha. 1984
C:Proporciónde prediosla superficiecontrolada por prediosde másde 100ha. afectadapor laReformaAgraria.
D: Proporción de tierracontroladapor prediosde más de 100ha. 1974
E: Tamañopromediode las UPA de menosde 20 ha. 1974
F: Tasa de crecimiento poblacional rural 1974-1982

Fuente: IERACe INEC
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Anexo NI! 2

CANTONES EN LASIERRA Y COSTA DEL ECUADOR
1974

ICOSTAI
ESMERALDAS
53 Esmeraldas
54 Eloy Alfaro
55 Muisne

IMBABURA 56 Quinindé

4 Ibarra
5 Cotacachi MANABI
6 Antonio Ante 57 Portoviejo

7 Otavalo 58 Bolívar
59 Chone

PICHINCHA 60 El Carmen
8 Quito 61 Jipijapa

COTOPAXI 9 Pedro Moncayo 62 Junin
14 Latacunga 10 Cayambe 63 Manta
15 Pujili 11 S. Domingo 64 Montecristi
16 Saquisili 12 Mejía 65 Paján
17 Pangua 13 Rumiñahui 66 Rocafuerte
18 Salcedo 67 Santa Ana

TUNGURAHUA 68 SucreBOLlVAR
19 Ambato 6924 de Mayo

25 Guaranda
20 Pillaro

26 Chimbo 21 Patate27 S. Miguel LOS RIOS
22 Quero 70 Babahoyo28 Chillanes
23 Pelileo 71 Baba

CANAR
24 Baños 72 Puebloviejo

35 Azogues CHIMBORAZO 73 Quevedo
78 36 Cañar 29 Riobamba 74 Urdaneta

37 Biblián 30 Guano 75 Ventanas
76 Vinces

AZUAY 31 Colta

38 Cuenca 32 Guamote
33 Alausi GUAYAS

39 Paute
34 Chunchi 77 Guayaquil

40 Gualaceo 78 Salinas
41 Sigsig 79 Santa Elena
42 Sta. Isabel 80 Daule
43 Girón LOJA 81 El Empalme

Zona 44 Loja 82 Balzar

en la que 45 Saraguro 83'Urbina Jado

el Protocolo 46 Puyango 84 Samborondón

de Río de 47 Paltas 85 Yaguachi

Janeiro 48 Celica 86 Milagro

es inejecutable 49 Macará 87 Naranjito
50 Calvas 88 Naranjal
51 Sozoranga
52 Espindola EL ORO

89 Machala
90 Arenillas
91 Sta. Rosa
92 Pasaje
93 Piñas
94 Zaruma
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Capítulo 3

LACOLONIZACION ENEL ECUADOR

Jorge Trujillo

1. INTRODUCCION

Aunque existe en nuestro medio una apreciable
producción de investigaciones y estudios sobre la

colonización, todavía hay un cierto desconocimiento del
problema en el conjunto de la población. En parte, debi­
do a la vigencia de las imágenes del pasado en las que las
selvas tropicales aparecían como inmensas e impenetra­
bles; en parte, debido a que el proceso de integración de

estas regiones a la sociedad nacional aún no ha logrado

convertirlas en una realidad cuotidiana paralos ecuato­
rianos.

Al contrario de lo que aparece en las imágenes, los
estudios y las cifras estadísticas oficiales existentes
muestran que las regiones tropicales presentan varias

limitantes, no sólo espaciales, que desdicen de su in­
mensidad e ilimitada riqueza; y que su impenetrabilidad
es ahora desvirtuada con la ocupación casi total por
asentamientos humanos.

Este sorprendente proceso de ocupación de las re­
giones tropicales es reciente: probablemente arranca. en
sus formas más visibles, en los años 50. De tal manera
que en los últimos treinta y seis años somos testigos del
proceso de colonización de las tierras tropicales y
subtropicales de nuestro territorio. Bien se podría plan­
tear que es un proceso que arranca con el proyecto de
modernización" de nuestra sociedad que comprendía:
las reformas en el agro tradicional, el desarrollo de las
industrias sustitutivas de las importaciones y el inevita­
ble crecimiento de las ciudades.

Por lo tanto bien cabe suponer que la colonización,
en cuanto proceso de apertura de fronteras para el desa-

rrollo de la agricultura, responde a las necesidades de la

sociedad moderna. De ahí que se la deba entender no
solamente como la ocupación de tierras por parte de

campesinos colonos sino también como apertura para la
inversión agroindustrial y parala explotación empresa­

rial de los recursos naturales renovables y no renova­
bles.

Desde otro punto de vista, la colonización aparece

como la secuela del proceso de integración nacional.
Pues, la modernización de la sociedad exigió una
rearticulación de las regiones, históricamente defmidas
por el orden tradicional. De allí que, en cierto sentido,la
ocupación de las tierras "de colonización" significó una
ruptura de las fronteras de la sociedadagraria tradicional
que se mantuvo vigente hasta mediados de este siglo.

Más todavía; en otra perspectiva, la ruptura de las

fronteras de la sociedad tradicional implicó el estableci­
miento de nuevas fronteras en las regiones tropicales.

Fronteras sociales y culturales con los pueblos indí­
genas, habitantes históricos de estas regiones. La misma
concepción de la colonización como ocupación
productiva de tierras "baldías" constituye una expresión

de la confrontación del estado nacional con los pueblos
indígenas en tanto es un desconocimiento de sus
derechos territoriales, de su historicidad y, en el extre­
mo, de su estatuto de ciudadanía (1).

En este sentido, la colonización es un proceso no
excento de violencia. A pesar de que en algunos círculos
de tecnócratas prevalece la conciencia de los derechos
de los pueblos indígenas, la ocupación de tierras por
parte de colonos y empresas agroindustriales y, sobre
todo, la inversión transnacional en la explotación de
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recursos provoca el despojo de tierras de las comunida­
des e implanta un proceso de "peonización" de la
población indígena. En el extremo, se ha configurado un
modelo de desarrollo distorsionado en la medida en que
los intereses nacionales se han supeditado a aquellos
que exige el modelo transnacional.

De esta manera, si bien uno de los objetivos de la
política del estado en materia de colonización fue el de
organizar la producción agropecuaria para el mercado
interno, los logros en este campo son más bien escasos.
Pues, la fragilidad del ecosistema tropical, la puntual
potencialidad de estos suelos para el desarrollo de la
agricultura intensiva y la ausencia de generación de
tecnología adecuada al manejo de los recursos y suelos
tropicales han determinado más bien que la ocupación
de estas tierras implique costos elevados desde el punto
de vista socioeconómico.

Uno de estos costos es indudablemente la
destrucción de los bosques tropicales y subtropicales
cuyas consecuencias, a corto plazo, entrañan la irrecu­
perabilidad de esas tierras para fines productivos. Los
esfuerzos que ha desarrollado el Estado por preservar
algunas zonas de la depredación de bosques que genera
la colonización son todavía puntuales (2) y generalmen­
te entran en conflicto con las políticas de otorgamiento
indiscriminado de concesiones agroindustriales y de
explotacion de recursos.

Por supuesto, la colonización ha asumido distintas
modalidades en diferentes momentos históricos y en las
regiones y subregiones definidas en este trabajo. Así, en
términos generales, la colonización de la región costa­
nera difiere profundamente de la ocurrida en la región
amazónica. Y al interior de cada una de éstas, la
ocupación de las zonas de "ceja de montaña" es diferen­
te de las zonas de "pie de monte" y de la de las llanuras
tropicales.

Por otra parte, si se considera que la colonización
parte históricamente de las transformaciones modernas,
éstas definen ejes de intereses que imprimen
características productivas y sociales particulares a las
subregiones: así, el norte y sur costaneros y norte, centro
y sur amazónicos.

En este trabajo se ensaya una visión general del
proceso colonizador ocurrido en el país en los últimos
treinta y cinco años, estableciendo las tendencias más
importantes de este hecho. Se parte de ciertas considera­
ciones sobre el contexto socioeconómico que explica el
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proceso y luego se brinda un estudio más bien descrip­
tivo del movimiento colonizador. Atendiendo a las
variables histórica, ecológica, subregional y, por su­
puesto, integrando una visión del sentido de las políticas
estatales. Hay referencias inevitables a períodos ante­
riores considerando su incidencia en los fenómenos que
se desencadenan en el período al que se alude en este
trabajo. También una referencia insistente a las cifras
estadísticas oficiales que muestran ciertamente un as­
pecto importante de las tendencias colonizadoras. Hay
omisiones inevitables debidas más bien al carácter ge­
neral de este ensayo.

2.EL CONTEXTO SOCIOECONOMICO

De la mitad de siglo hacia adelante, el país se había
ya embarcado en un franco proceso de transformacio­
nes. Se abrió la etapa de la "modernización", sustentada
por el auge de las exportaciones bananeras y centrada en
el despegue de la industrialización y el lento pero inexo­
rable crecimiento de las ciudades como Quito y Guaya­
quil. En el campo, en cambio, las transformaciones eran
más puntuales: junto a los pocos "latifundios" que
configuraban zonas tradicionales, vedadas al cambio,
comenzaban a surgir los criaderos de ganado, las ha­
ciendas minimamente mecanizadas y también las pro­
piedades en franca descomposición por la división de
herencias, ventas apresuradas o en manos de arrendata­
rios anónimos y empresariales.

Pero aún en este contexto donde la modernidad se
filtraba con ritmos desiguales era visible el peso de la
sociedad tradicional. Pues, poca o ninguna conciencia
tenían los ecuatorianos de algo que no fuera el reducido
espacio de su sociedad local: las comunidades
campesinas, vinculadas a los pueblos rurales; o las ca­
pitales de provincia vinculadas estrechamente al espacio
agrario circundante, eran realidades ajenas a las grandes
ciudades que emergían vedadas al sentimiento de lo
cuotidiano, apenas avisorables en los relatos alucinados
de los pocos que allá se aventuraron.

Las selvas tropicales eran todavía un cúmulo de
posibilidades inciertas. Eran el mundo imaginario de los
pioneros que, de distintas maneras llegaban al oriente
por la vía Baños-Puyo o a Santo Domingo por la vía
Saloya-Chiriboga. O de otros que a causa de las
promesas del oro o de tierras ilimitadas bajaron hasta las
regiones surorientales. Pueblos como Macas, Méndez se
convirtieron en centros de los cuales partieron colonos
esperanzados por el proyecto de nuevas carreteras que
anunciaba el Estado.
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En los relatos de los aventureros era posible entender
que aquellas regiones eran difícilmente habitables;

aunque las riquezas promisorias minimizaban los peli­

gros que representaban los animales fabulosos, la lluvia
pertinaz y las enfermedades nuevas e inquietantes. Más

podía también el sentimiento de que la sociedad agraria

tradicional, en su derrumbamiento, presentaba escasas
posibilidades para el mundo campesino.

Entre el naciente mundo urbano y la sociedad
tradicional se hicieron visibles los cambios: las migra­
ciones del campesinado hacia la costa, hacia las ciuda­

des. Algunos de ellos también a las zonas de
colonización del Oriente amazónico. La migración del

campesinado tenía su orígen en el deterioro de las con­
diciones de vida en el agro. Las antiguas haciendas,

aunque divididas en hijuelas de herencias y compraven­
tas, y aún arrendadas, les impedían el acceso a la tierra.

En efecto, las alternativas en los pequeños pueblos

rurales eran pocas. Cuando éstos· se encontraban
rodeados de haciendas, unos pocos eran administrado­
res, capataces, mayordomos; otros optaban por la

aparcería; los demás eran artesanos múltiples,
curanderos o, en el mejor de los casos, comerciantes.
Cuando se encontraban rodeados de comunidades

indígenas las alternativas se vinculaban irre­

mediablemente a su explotación: algunos eran
cantineros, cobradores de impuestos en las ferias,
rematistas de los diezmos y primicias; otros, en cambio,
o eran artesanos o comerciantes intermediarios. Su
situación eran tan dura como en los otros pueblos a

medida que los indígenas se empobrecían en sus parce­
las cada vez más pequeñas yen sus relaciones siempre

miserables con las haciendas.

La población indígena enfrentaba una situación más
grave todavía. Las comunidades de huasipungueros,

enclavadas en las haciendas comenzaban a sentir lo
opresivo de su situación a causa de la limitación
progresiva de su acceso a los recursos controlados por el

hacendado y por la imposición de condiciones duras de
trabajo. Pues, desde los años treinta, cuando por efecto
de la crisis generalizada las haciendas limitaron el

número de huasipungueros en su interior, esta

institución servil pasó a ocupar un lugar cada vez menos
importante como relación de trabajo. De tal manera que
los primeros datos estadísticos censales disponibles para
el agro serrano en 1954 expresan, a pesar de sus
imprecisiones, las reducidas dimensiones de la

servidumbre: apenas se registra 19.000 huasipungos (3)
para todas las provincias de la Sierra. Y aunque otras
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estimaciones tienden a inflar esta cifra (4), llegando a

registrar 88.029 huasipungueros, en las haciendas de la

región, siempre es posible establecer su limitación con­

siderando el contexto agrario.

Por otra parte, esta situación afectó necesariamente

al conjunto de la población indígena que accedía a los

recursos de la hacienda a través de las relaciones,

mantenidas y reproducidas con los huasipungueros. Y
es la población indígena comunera la que se transforma
en la fuerza de trabajo asalariada que abasteció la de­

manda centrada en las ciudades, en las zonas arroceras y
azucareras de la Costa y en las obras públicas viales,
materia privilegiada de los gobiernos de ese entonces.

Si bien el campesinado no huasipunguero, organiza­

do en comunidades, tenía acceso a la tierra, en cambio,

en la mayoría de los casos se trataba de zonas ecológicas
elevadas, de páramos. Pues, en el proceso de
constitución y consolidación del sistema de hacienda, el

acaparamiento de las mejores tierras por parte de los
terratenientes dio forma al arrinconamiento de la
población indígena comunera hacia las zonas menos
aptas para la agricultura. El despojo de tierras a estas
comunidades a lo largo del siglo XIX y en las primeras

décadas del siglo presente, agudizó la situación del

arrinconamiento a tal punto que se concibió este
fenómeno como el de la existencia de verdaderas "zonas
de refugio" de la población indígena.

En estas "zonas de refugio" se había constituído un
amplio sector de producción campesina donde se vivía

puntualmente el proceso de modernización. De todas
maneras, la producción de este sector se volcaba hacia el

mercado interno a través de los ejes de comercialización
locales, personificados en el habitante pueblerino.

Para la época de la reforma agraria este sector

presentaba también un cierto deterioro de tal manera que
las migraciones anteriores al "barqueo" (5) del arroz en
las cuencas de los ríos Daule y Babahoyo, o a la zafra en

los ingenios azucareros o hacia las ciudades en el
empleo en la construcción o en el sector fabril fueron
alimentadas básicamente por la población de las

comunidades. No fue ciertamente una liquidación sor­

presiva del agro ante la emergencia de un sociedad ur­
bana industrial. Fue más bien un proceso lento y com­
plejo: pues, las ciudades no se han convertido, aún aho­

ra, en los ejes definidores de una nueva estructura social
así como el campo no ha terminado totalmente subordi­

nado al sector urbano industrial que se anunciaba como
la única alternativa de nuestra sociedad.
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En síntesis, bien cabe suponer que el proceso
migratorio ha descrito una trayectoria con dos sentidos
fundamentales: por una parte es un éxodo de la región
serrana hacia las otras dos regiones, Costa y Amazonía;
por otra parte, es una migración que alimenta el creci­
miento urbano. A pesar de que supone la descom­
posición de la sociedad agraria tradicional (y del campe­
sinado indígena) tanto la reforma agraria como los ejes
de identidad étnica han defmido un eje agrario de resis­
tencia. Pero, ciertamente, aún desde comienzos de siglo
este campesinado constituía para el eje moderno "una
fuente casi inagotable de mano de obra disponible" (6).

3. LOS PRIMEROS MOVIMIENTOS
COLONIZADORES

La historia económica y social del país, en lo que va
de este siglo tiene mucho de esta realidad: ya en los años
de exportación del cacao, la producción de las
plantaciones exigía nuevos contingentes de trabajadores
que se encontraban sujetos al sistema de la servidumbre
en las haciendas del interior. De tal manera que la
expansión de la frontera agrícola en la región costanera
fue posible gracias a las migraciones, estacionales y a
veces defmitivas, de la gente del interior.

El "enganche" fue un mecanismo eficaz para lograr
el abastecimiento de trabajadores (7). Todavía muy
restringuido, este mecanismo hizo patente, sin embargo,
la migración de la gente del interior, desplazándose por
la "vía Flores", para llegar a "bodegas" (hoy Babahoyo),
lugar donde se concertaba el encuentro y posterior
distribución de los trabajadores. Más tarde, los mismos,
o quizás muchos otros más trabajadores bajaban, nume­
rosos y emponchados, hacinados en los vagones del fe­
rrocarril o encaramados en ellos. Las cifras son
reveladoras: entre los años 1910 y 1920 el ferrocarril
transportó aproximadamente 4.200.000 personas (8); es
decir, un promedio de 200.000 anuales. Si hacemos una
estimación respecto de la población serrana de ese
período, valdría entonces pensar que se movilizaba la
quinta parte. 0, si así se prefiere, en este juego de cifras:
se movilizaba el equivalente de la población de la
provincia de Chimborazo, estimada su población para el
afio 1938 (9).

La consecución de trabajadores para las
plantaciones cacaoteras no fue un proceso excento de
obstáculos y dificultades. Las amplias dimensiones del
"concertaje" cuando no la dominación ideológico­
política ejercida por los terratenientes serranos o las
mismas condiciones y dimensiones culturales del cam-
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pesinado indígena, fueron elementos que hicieron del
proceso una lucha social y política. La laicización del
poder político, el combate a las instituciones
eclesiásticas que ésto entrañaba, el desplazamiento de la
servidumbre y la imposición de las formas asalariadas
configuran algunos elementos de esa lucha en la que
estuvo en juego la fuerza de trabajo indígena.

Sin embargo, los efectos en la "liberación" de esta
fuerza de trabajo no fueron visibles sino en los años que
siguieron a la crisis de las exportaciones cacaoteras.
Aunque las haciendas arroceras y los ingenios azucare­
ros fueron los principales beneficiarios de esas migra­
ciones, también los migrantes defmitivos constituyeron
sus propias unidades de explotación, las "fincas", a la
vez que hicieron del pequeño comercio y los servicios
en los pueblos y en la ciudad de Guayaquil, ocupaciones
de serranos, que al paso de dos generaciones fueron ya
ocupaciones tradicionales de los migrantes.

Se abandonaba paulatinamente el espacio de la
sociedad agraria tradicional serrana, y más allá de estas
fronteras se situaban aquellos prometedores espacios
donde comenzaban a erigirse nuevas sociedades. En el
entorno tropical, con una naturaleza desconocida pero
legendariamente pródiga surgían los pequeños
"recintos" y pueblos sin historia. En cambio en la ciudad
se constituían las barriadas de migrantes serranos sobre
las lealtades e identidades de su terruño. Apaisanamien­
tos forzados, compadrazgos necesarios y ritualidad
refundidos en un nuevo medio: en las ciudades lo mismo
que en las zonas de colonización que eran la nueva so­
ciedad.

Si bien lo más importante de este proceso migratorio
se orientó hacia la región costanera, también hay que
considerar que la región amazónica, en esa misma
época, se había convertido en el escenario de las violen­
tas incursiones de los caucheros. El fenómeno
migratorio se redujo a pequeños grupos que ambiciona­
ron controlar la comercialización o la explotación del
producto en la medida en que la población indígena de la
región fue sometida a formas de servidumbre para la
explotación del producto.

Las migraciones a la región amazónica fueron mu­
cho más importantes a partir del afio 1936 cuando la
compañía petrolera "Shell" comenzó la exploración del
recurso en la región centro-oriental. El montaje de las
bases de operación en Shell Mera y Arajuno, las
exploraciones realizadas en el territorio comprendido
entre los ríos Napo, Pastaza y Curaray (10), la apertura
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de las vías de comunicación desde Baños, y hasta la
organización de frentesarmadosdefensivosanteel hos­
tigamiento permanente de los "Ancas" (11) exigieron
unaapreciablemovilización de trabajadores. Muchosde
éstos comenzaron o terminaron como colonos, asenta­
dos a lo largo de las vías de penetracióno entorno a las
bases de operación de la compañía, Si no ellos, fueron
otros los que tambiénabrieron fronteras y combinaron
por igual,las expectativasdel empleomúltiplegenerado
por la empresa y aquellas de la producción agrícola,
acrecentadapor la demanda interna de la naranjillao el
aguardientedecaña cuyoscultivos seextendieronpor la
región.

La compañíapetroleraabandonósorpresívamente la
exploración y explotación petrolera. Una década
después, las esperanzasdel petróleofuerontrocadaspor
lasesperanzasde la producciónbananera. Y,nuevamen­
te, las expectativas se vuelcan hacia los espacios costa­
neros norte y suroccidentales.

Fueron historiasduras las de la prosperidadbanane­
ra: las concesiones territoriales y comerciales a las
empresas United Fruit y Fruit Trading Co. fueron
combinadas con inversionesnacionales y sobretodocon
unaamplicabase de colonos que llegaronde distintosy
remotos lugares para abatir la selva y cultivar la planta
promisoria. Se convirtieron en productores directos
puesto que más importante que la inversión
transnacional en las plantaciones fue en la
comercialización del producto. Y no fue difícil en ese
entoncesconvocaral Estado y a los ciudadanosa enca­
rar la tarea de la colonización. Fueron visibles los aje­
treosde un débil estado, como el de aquel entonces,por
abrir carreteras: la Quito-Santo Domingo y la comple­
mentaria, Quinindé-Esmeraldas. También aquellas
campañas medio improvisadas por eliminar las epide­
mias; sobre todo la malariaque estragabaa la población
serrana migrada a las tierras tropicales. Inclusive,en el
ano 1957se creó el InstitutoNacional de Colonización,
dando a entender con esto que el Estado abrazaba la
causa de la colonización como causa nacional. Quizás
porque en ese momentola suerte del país dependíacasi
exclusivamente del consumo del banano en los merca­
dos internacionales y también entonces de sus produc­
tores.

La convocatoriaa la colonizaciónde la futuraszonas
bananeras fue amplia. La imagende la tierraprometida
era la de territorios ilimitados,de nadiey de todos.Pero
también suelos nuevos y nuevos paisajes que
entrañabanun reto desde el punto de vista de la necesa-
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ría adaptacióntecnológica: no sólo por los nuevosculti­
vos, las plantascon propiedadesdesconocidas,maderas
de nombres y usos variados; también por el origen
disímil de los migrantes que pasaban a convertirse en
agricultores. De hecho, sectores marginalizados por los
procesos de cambio .que afectaban al conjunto de la
sociedad (12).

Muchos de los inmigrantes se convirneron en
"finqueros":dedicadossobre todo al cultivo delbanano
para la exportación, enfrentadosa lascompañíasque,en
lugar de trabajadores de plantaciones, obtuvieron de
este proceso productores que asumieron por entero la
tareade laproducción;y tambiénsus riesgos.Y con este
verdadero ejército de productores se constituyó una
importante reserva de trabajadores eventuales, los jor­
naleros, así como otro importante sector de los que
emprendieron con cualquier negocio: restaurantes,
cantinas,bazares, tiendas y bodegas. De aquí surgieron
las fisonomías inconfundibles de los pueblos de zonas
de colonización: centros de abastecimiento y acopio
rodeadospor una importante zona de campesinos.

En estas zonas de colonizacióndonde se implantóel
modelo de la producción bananera se constituyó
fundamentalmente una amplia capa de pequeños y
medianospropietarios que, aparte de la producción es­
trictamentecomercial, manteníancultivos de autoabas­
tecimiento (que en el extremo se orientaban a los mer­
cados locales). En tomo a este sector giraban los traba­
jadores eventuales, comerciantes intermediarios, y
pequel'los negociantes que vivieron a expensas de la
necesidad,del derroche o de la pobreza de los "finque­
ros".La gran propiedad,las plantacionesy las haciendas
proliferaron también a la sombra de las políticas de
consecionesde tierras del Estado. y con la producción
bananera, cacaotera, cafetalera o ganadera y la amplia
disponibilidad de jornaleros agrícolas se fueron levan­
tando en los entornos de las carreteras.

Hubo, sin embargo, un hecho básico que fue oculta­
do en este proceso: estas zonas no fueron"baldías"; es­
tuvieron habitadas por pueblos indígenas y por
población morena antes de los inicios del movimiento
de ocupaciónde tierras.Lo que ocurrió fue que el Esta­
do, como punto de partida para organizar la
colonización,asumió el estatuto de único propietariode
los territorios ubicados más allá de las fronteras de la
anterior sociedad. Y como tal, se atribuyó el papel de
organizador único de estos espacios recuperados,ahora
para la agriculturacomercial.
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En la región costanera noroccidental se encontraban
históricamente asentados los pueblos Tsáchila y Chachi,
así como un importante sector de población afroecuato­
riana. En este sentido, estas regiones no fueron rigurosa­
mente "baldías" si con esta designación se aludía al
hecho de que no se encontraban previamente habitadas.
De ahí que el proceso colonizador, aún en sus inicios,
entrai'la históricamente violencia y despojo de los pue­
blos indígenas.

La población morena, con genealogías de esclavos
"cimarrones" y más atrás, con genealogías de los pue­
blos africanos diezmados por el tráfico de esclavos, re­
constituyó su sociedad, su economía y su cultura en el
amplio territorio de la provincia de Esmeraldas; al Nor­
te, en San Lorenzo, en las riberas de los ríos Santiago,
Onzole, Cayapas y Verde; al Sur, en Muisne; hacia el
interior, a lo largo de los ríos Esmeraldas, Blanco y
Quinindé. Y fue precisamente en esta última zona donde
más sufrieron los efectos de la violencia que entrañaba
el proceso colonizador. Antes, la recolección de la ta­
gua, del caucho, o el corte de la madera de balsa fueron
episodios de la economía de exportación a los cuales se
vinculó la población morena, ya por su condición de
"conciertos" de las haciendas, ya por su estado de
dispersión en las zonas selváticas donde se desarrolló la
extracción de estos productos.

Pero el cultivo del banano, en cambio, fue una
ofensiva violenta que transformó radicalmente el
carácter de su economía y sociedad. Aquellos que no se
remontaron hacia el interior fueron despojados de todas
maneras de sus tierras e incorporados a la fiebre de la
producción bananera como transportadores fluviales:
invariablemente, las balsas cargadas de la fruta, y
después, los "pontones" de desembarco de tropas, dese­
chos de la guerra, fueron manejados por los morenos.
Así, por su vinculación con este trabajo fueron pronto
conocidos como los "pontoneros"; y hasta la revuelta
contra la Compaflía que fue también una revuelta del
pueblo de Quinindé y de los colonos, se la conoció en las
epopeyas de la tradición oral, como el levantamiento de
los "pontoneros" (13).

En el caso de los "Colorados" (Tsáchilas) su
presencia fue acaso un pretexto para entretejer historias
exóticas. Sus cabellos cortados y endurecidos por el
achiote fue la evidencia para encontrar la adecuación del
nombre de "Colorados" con el que se los conocía ya
antes y como se los denominó después. Su cultura fue
tolerada como un elemento de folclore; pero siempre
fueron tratados como subdesarrollados o incivilizados:
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los nuevos colonos se acercaron para establecer
compadrazgos desiguales o clientelas fáciles a través de
las que a cambio de trago y machetes era factible con­
seguir la tierra y hasta el trabajo gratuito de los
indígenas.

Fueron paulatinamente arrinconados como los
morenos y fmalmente ubicados en los espacios margi­
nales de una sociedad recién constituída (14). Muy
pronto, ante las condiciones que impuso el nuevo orden
social su economía tradicional fue desplazada por una
economía de producción mercantil (15) al comienzo,
achiote, luego café, cacao, banano y a veces ganado.
Siempre con la infaltable presencia del intermediario
que medraba por igual de colonos e indígenas.

Otros, en lugar de productores se convirtieron en
trabajadores que engrosaron las filas de los jornaleros
agrícolas. No sólo a causa del despojo de tierras,
reducidas ahora a los espacios comunitarios, sino
también por el agotamiento de los recursos que
sostenían su producción de subsistenica y por la
mercantilizacíón inevitable del consumo de la población
indígena Otros elementos tienen un importante peso
explicativo: la lengua, la educación, la religión y la
ideología interétnica que configuran, en conjunto, su
condición de dominados, colonizados, en la nueva so­
ciedad cuyo eje impulsor fue la inversión empresarial.

No habría que omitir el hecho de que para la época
tenía plena vigencia en la sociedad la convocatoria
patriótica a la defensa del Oriente ecuatoriano que fuera
lanzada a raíz de la guerra limítrofe con el Perú. Lo más
importante de esta convocatoria fue sin duda alguna el
consenso que levantó sobre la necesidad de colonizar la
Región Amazónica para integrarla a la dinámica de la
sociedad nacional. En todo caso, sus efectos no fueron
palpables sino en el período siguiente cuando la reforma
agraria y la explotación petrolera introdujeron cambios
significativos en el conjunto de la sociedad.

4. LOS CAMBIOS EN EL AGRO Y LA
COLONIZACION

Desde los años cincuenta el conflicto agrario cobró
nuevas dimensiones: la presión de las comunidades de
huasipungueros reorientó la lucha por la tierra hacia las
haciendas tradicionales que se mantenían prácticamente
abandonadas en una coyuntura en la que la demanda del
mercado interno crecía por efecto del despegue del
modelo de industrialización.
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Sinembargo, la lucha contra la gran propiedad
latifundista fue una consigna más que una realidad.
Pues, apenas si quedaban algunasgrandes propiedades
luegode las divisiones por herencias y mercadeo de tie­
rras. La entrega de tierras a los ex-huasipungueros ter­
minó en las complicadas negociaciones que auspicióel
IERAC y se convirtió entoncesen un amagode lo que
debía ser una justa distribución de la propiedad hacen-.
dataría. Más importantes desde el punto de vista de la
entregade tierra al campesinado, fueron las liquidacio­
nes de las propiedades del Estado, de la Beneficencia
Pública(16),e incluso de los bienesde las instituciones
eclesiásticas que abultaron los magros resultados de la
reforma agraria. Así, en el período comprendido entre
1964 y 1976, se intervinieron en acciones de reforma
agraria 342.842 ha. que fueron adjudicadas a 46.473
familias campesinas; esto a nivel nacional. La
liquidación de huasipungos comprendió la intervención
de 65.211 ha., adjudicadas a 18.338 familias ex-huasi­
pungueras; esto es el 18,9% y el 39,5% de los totales
antesenunciados.

Pero más importante que los cambiosgeneradospor
la reformafueron aquellosque nacieron de la búsqueda
de alternativas productivas por parte del campesinado
indígena; las compras de tierras de haciendas
abandonadas, la roturación de las tierras altas de
páramos y la recuperación de las zonas de "ceja de
montaña" de las vertientes orientales y occidentales.
Así, este fenómeno fue particularmente visible en las
provincias de Pichincha,Cotopaxiy Callar.

Productos como la panela, el aguardiente, los
porotos,el maíz duro, las naranjas, el café y el cacao,
antesrestrínguidos, en su producción, a los pequeños a­
sentamientos de colonos,fueron cultivadosampliamen-
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te anunciando posiblesalternativas a la crisisdel sector
agrícola tradicional. La recuperación productivade es­
tos espaciosfue probablemente mucho más ampliaque
lasregistradas por lasadjudicaciones del JERAC hechas
por liquidación de huasipungos.

El JERAC registró para el período 1964-1971 la
entrega,en las provinciasde la Sierra,de 234.975ha. a
6.548familiasde campesinos colonos (17).

A pesar de que la crisis de las exportaciones bana­
nerasafectóprofundamente a la impetuosa dinámicaco­
lonizadora en laszonashabilitadas por la coyuntura eco­
nómica,hacia la década de los años sesenta la apertura
de fronteras tuvo avancesrelativamente apreciables en
la Costa y en la Amazonía, aunque no en las dimensio­
nes que tuvoen las provinciasde la Sierra y que acaba­
mos de reseñar. Las intervenciones del IERAC arrojan
las cifras siguientes: en las provincias de la Costa,
138.613 ha., adjudicadas a 3.995familias; en la Amazo­
nía 143.438 ha.,adjudicadas a 3.767 familias (18).

En la Costa, el poblamiento de las provincias de
Esmeraldas, LosRíos,Guayasy Manabítomóunnuevo
rumbo. Comenzó a configurarse el fenómeno de
ocupaciónde las zonas montañosas a dondetradicional­
mente se llegaba a explotar sólo algo de madera o a
cacería. Paulatinamente se fueron poblando las
montañas de Borbón, San Lorenzo, y de allí tierra
adentro, al territorio de los Chachis (19), en donde ya
producíaestragos la ambiciónde las compañías made­
reras.En Manabí,en lo que ahoraes El Carmen,Calceta
y Pichincha se asentó la población de la misma pro­
vinciaque abandonólas tierras ubicadas haciael litoral
a causa de la sequía prolongadaque afectó a la provin­
cia. En Los Ríos y Guayas la ofensiva colonizadora se

CuadroNV 1
Adjudicaciones legalizadas en ReformaAgraria64-82

Liquidación de huasipungo 65.211 ha 18.338familias
Liquidación del arrimasgo en Loja 57.472ha. 5.213 familias
Liquidación del precarismo en zo-
nas arrroceras 48.535ha 6.462 familias
Parcelaciones de las haciendas
del Estado 61.950 ha 8.215 familias
Negociaciones, reversiones,
expropiaciones 108.674 ha 8.215 familias

TOTAL 342.842ha 46.443 familias

Fuente: JERAC, Estadísticade las adjudicaciones legalizadasen reformaagraria, 1964-1982. Seriesanuales.
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CuadroNll2
Adjudicaciones legalizadas por el IERAC (1968-1983) a organizacionesindígenas
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Provincia Nll Organizac. ha adjudicadas Nll familias ha./Organiz. ha./familia

Morona 9 19.764,0 406 2.196,0 48,7
Napo 30 138.678,9 825 4.622,6 168,1
Pastaza 4 4.273,7 141 1.068,4 30,3
Zamora 4 19.090,5 113 4.772,5 168,9

TOTAL 47 181.807,1 1.485 3.868,2 122,4

Fuente: IERAC, Oficina de Archivo

dirigió también hacia las montañas del interior: casi
disputándose las tierrascon loscampesinos serranosque
bajaban por las estribaciones andinas de las provincias
de Cotopaxi,Bolívary Cañar, Así, sin contar con aque­
llos campesinosasentadossin otro derechoque el de la
posesión, los datos del IERAC revelan esta tendencia:
Esmeraldas,42.988ha. entregadasa 1.300familias; Los
Ríos, 31.987 ha., entregadasa 925 familias; en Guayas,
26.130ha. adjudicadasa 731 familias; y en Manabí618
familias recibieron en global 25.370ha (20).

Las cosas fueron distintasparael caso de las provin­
cias amazónicas. Se abrían carreteras que demoraban
ai'l.os para llegar a su destino, pero habilitaban de todas
manerasnuevas zonas para la colonización. Fue la vo­
luntadde los colonos movidapor los intereses del capi­
tal comercial,ancladoen ejes regionalescomo Ambato,
Cuencao Loja 10que dió formaal proceso.Antesque la
inversiónempresarialen la extracciónde recursos,antes
que las expectativasde los grandesproyectos que tradi­
cionalmente alentaron las migraciones fueron las
pequei'las ambiciones del campesinado sin alternativas
de las provinciasde Tungurahua, Azuay y Loja los que
marcaron el paso de la colonización, consolidando las
ambicionesmásgrandesde los comerciantes, afincados
en las capitalesde estas provincias.

En estas áreas,constituidasen tomo a las avanzadas
misioneras, en las fronteras mismasde los territoriosde
los pueblos indígenas se levantaban los asentamientos
decolonos,con unrío cercanoy unapista aérea,los dos,
los atractivos fundamentales para los pobladores que
mirabanpasarel tiemposinque sus sueñosde opulencia
se materialicen. Desde Shell Mera, que fue en otro
tiempola base de operaciones de la compai'lía petrolera,
se mantuvieron vuelos casi permanentes hacia Sucúa,
Macas, Méndez y otros puntos claves, constituídos en

ejes de referencia de ese mundo que se construía así
mismo.El pueblo Shuary Achuar que sufría ya en afias
anterioresla presiónde las misionesy los buscadoresde
oro comenzaron a vivir la zozobra del despojo de sus
tierras y el arrinconamientopor parte de los colonos al
igual que en el sector de El Puyo y Tena-Archidona la
poblaciónQuichua.

A medida que la ocupación de nuevas tierras avan­
zaba, se ampliaba el conflicto entre la población
indígena y los colonos generando nuevas formas y
mecanismos de control ideológico y político.
Prácticamente una recreación de las relaciones
interétnicasque en la Sierra aún se manteníanvigentes
en el medio agrario. Una verdadera disputa de tierras
comenzó a establecerse; más que por la ocupación de
nuevas tierraspor la especulacióny acaparamiento. Las
cifras del IERAC permiten una aproximación a las di­
mensiones del fenómeno colonizador para el período
1964-1971: En la provincia de Morona Santiago,en el
lapso de 7 ai'l.os se entregó a 1.580 familias de colonos
39.815 has; yen las provincias de Napo y Zamora se
adjudicóa 1.055y 125 familias37.454 y 6.335 ha., res­
pectivamente(21).En el cuadroNll2 se muestralasadju­
dicaciones hechas a organizaciones indígenas para el
período 1968-1983.

La confrontaciónde los colonoscontra los indígenas
no marca un derroteroprogresivo y unilateralen el pro­
ceso; pues, los pueblos indígenas comenzaron a tomar
iniciativas para la defensa de sus antiguos territorios.
Surgieron las primeras organizaciones como la
Federaciónde Centros Shuar (1964),entorno a las cua­
les se organizó la población indígena dando forma a la
resistencia nacida de su identidad como pueblo; era la
restitución de su mundo cultural e histórico frente a la
ofensiva de la colonización.
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En cierto sentido, la población indígena tuvo que
asumir el estatuto de colono para lograr el acceso a las
tierras que fueron adjudicadas bajo la modalidad de
propiedadcomunal. Igualmente, se vieron precisadosa
desarrollar programas productivos como la crianza de
ganado, que significaron una ruptura total con su
tradiciónde horticultores,cazadores y recolectores.En
cierto sentido, fueron las consecuencias de la ofensiva
violentaque impuso el estado en el proceso de apertura
de frontera agrícola en los territorios tradicionalmente
habitadospor pueblos indígenas.

S. HACIA LA SOCIEDAD SIN FRONTERAS

Para los años 70 se suponía prácticamenteconsoli­
dada la sociedad nacida de la implantación del modelo
de industrialización. La producciónfabril y manufactu­
rera se habían consolidado en torno a las tres grandes
ciudades: Quito, Guayaquily Cuenca;en el agro serrano
la diferenciación del campesinadopermitíasuponerque
del procesosurgía una capa de productoresacomodados
y se ahondaban, al mismo tiempo, las condiciones de
pobreza del campesino parcelario. Entretanto, en la
Costaal amparodel Decreto 1001loscampesinos,antes
sujetosa relaciones serviles en las haciendasarroceras,
iniciaban su ofensiva por el acceso a la tierra,

Pero lo más visiblede este conjuntode cambios fue
el asentamiento del proceso de colonización. Pues, si
hastael afio 1971 se había intervenidoporadjudicciones
legales en colonizaciónaproximadamente 500.000 ha.,
para el período comprendidoentre 1971y 1984se inter­
vienen 1'800.000ha. (22) . Es decir,prácticamenteen el
lapso del último decenio el fenómeno más importante
del agro ecuatoriano, desde el punto de vista de sus di­
mensiones, movilización poblacional y circulación de
recursos, es sin duda alguna la colonización. Cabe
señalar,sin embargo,que generalmenteel colonocarece
de los recursos necesariospara mantener la fmca de 50
ha. bajo sistemasde cultivos eficientes.

Por una parte, la habilitación de vías de comuni­
cación para las regiones costanera y amazónica, y por
otra parte, la existencia de un excedente poblacional
capaz de asumir la explotación agrícola en zonas de
frontera agrícola, fueron elementos que explican la
inauditaviolenta y celeridaddel procesocolonizador.Y
fue particularmentehacia la Amazoníaque se dirigió el
porcentajemás importantede colonos. Así, de la super­
ficie total afectada por intervencionesen colonización,
según las cifras oficiales, en la Amazonía se registró
1'183.367 ha. y parael restodel país691.293ha., para el
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período 1971-1984(23). En el caso de la provincia de
Morona Santiago, la acción de apoyo a la colonización
operada desde el CREA (Centro de Reconversión
Económicadel Austro) (24) explica el hecho de que sea
una provincia con un elevado porcentaje, en cuanto se
refiere a la adjudicación de tierras, Otro factor impor­
tante a considerarse es la existencia de un importante
sectorcampesino interioranoen las provinciasde Cañar
y Azuay que constituye el eje fundamentaldel proceso
colonizador.Tampoco se debe dejar de ladoel hechode
que la provincia de Morona Santiago tiene una larga
trayectoria como zona de colonización, así como de
espacio recurrentedel sector hegemónicocuencano.

Por supuesto, las cifras tambiénregistran las adjudi­
cacionesa los centros Shuar.En todo caso,es importan­
te reiterar que en este caso, y al igual que en el resto de
las provinciasde la Amazonía,el acceso a las tierrases
un proceso no exento de violencia, discriminación y
confrontación interétnica. Lo ilustra adecuadamente la
larga disputa entablada entre el CREA y la Federación
Shuar por la ejecución de un ambicioso proyecto de
colonizaciónen la zona comprendida por la cuencadel
río Morona (25).

En la provinciade Napo, en cambio, las 479.000 ha.
adjudicadassegún los registrosdel IERAC muestranla
intensidad del fenómeno colonizador ocurrido en la
zona.En este caso, el elemento explicativoes la presen­
cia dominante de la inversión empresarial en la
explotación petrolera. En efecto, para el afio 1971 se
inicia laexplotación hidrocarburíferaen la provinciade
Napo, anunciadadesde 1967cuando se comenzaron las
actividades exploratorias. La habilitación del sistema
vial, al igual que en todos los casos que hemos mencio­
nado, posibilita la movilización de los efectivoscoloni­
zadoresy organiza,por supuesto,el sentidode los asen­
tamientos poblacionales. De esta manera, las zonas
habilitadaspara la colonización y donde ha intervenido
la políticade concesionesdel IERAC(26)configurauna
mancha que visiblemente sigue la trayectoriade la ca­
rrera principal y sus ramales (27). Por el contrario, la
población indígena (28) ha ocupado preferencialmente
las riberas de los ríos Putumayo, San Miguel, Aguarico
y Napo: mejorhanconservadoestos territoriosqueen la
mayoríade los casos correspondena los asentamientos
históricos.

La presencia, como se ha dicho, dominante de la
inversión empresarial imprime ciertas particularidades
al proceso ocurridoen esta zona: por una parte, el traza­
do vial y por lo tanto los asentamientos de colonos,
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obedecen necesariamente a los requenrmentos de
explotación petrolera y no a los de organización de una
sociedad de productoresenzonasdeaperturade frontera
agrícola. Por otraparte, laactividadpetroleraimponesu
ritmo y sus efectosa la regiónen la medidaen que con­
centra importantes contingentesde trabajadores, impo­
ne pautas de consumo y estilos de vida inéditos y esta­
blece una racionalidaddistinta a la producción agrícola
local (29). Ha complicado este panorama la presencia
invariablede empresas dedicadas a la explotación ma­
dereray más reciente,la presenciade la inversiónagro­
industrialen el cultivo de la palma africana.El eje em­
presarialdominante en estos dos últimoscasos ha gen­
erado nuevas formas de violencia en contra de la
poblacióncolonae indígenaya asentada, sea por las in­
vasiones sistemáticasa sus posesiones legalizadas, sea
por la competenciadesenfrenadaen que se encuentran
especuladores "profesionales"de tierras. En todo caso,
las consecuencias de la implantación de este modelo
hacesuponerque la racionalidad de ocupaciónde tierras
en el sistema vigente 10que fmalmente consolida es el
modeloempresarialsobre el poblamientoprevio de ter­
ritoriosbajo la modalidad de pequeñospropietarios.

Pues, algo similarocurreen las provinciasde Esme­
raldas y El Oro: luego de las primeras oleadas de
colonoscomenzó a implantarseel modeloempresarial,
precisamentepor la ampliaciónde los cultivosde palma
africana,en el casode la provinciade Esmeraldas,y por
la presenciade las compañíasbananeras,en el casode la
provinciade El Oro. Quizás este proceso no se encuen­
tra presenteen el conjuntode las zonasdel noroccidente
de la provinciade Pichincha (30) o de las nuevas zonas
de colonización ubicadashaciael Norte de la provincia
de Esmeraldas(31). Acasosea su recienteconstitución u
otros factoresde orden morfológico (pendientesfuertes)
losque determinan que las formasde constitución de las
unidades empresariales no muestren dimensiones apre­
ciables.

Es importanteseñalar que en el caso de las dos res­
tantesprovinciasamazónicas, el procesocolonizadorha
tenido menos intensidad que en las dos restantes; en
parte, debido a la ausenciade vías de acceso, sobre todo
en Pastaza (32); en parte, debido a los problemas que
conlleva la ocupación militar, sobre todo en Zamora
Chinchipe(33).Pero más que los elementosmenciona­
dos, es seguramentela presencianumerosa,organizada
y consolidadade la población indígenalo que ha impe­
dido el avance arrolladorde la colonización (34).

En todo este procesoque lo hemos descrito somera­
mente, una cosa es evidente: la ausenciade unapolítica
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coherentepor parte delEstado:por ejemplo,a lapolítica
de establecer reservas ecológicas y parques naciona­
les (35) se opone radicalmente la política de concesio­
nes indiscriminadas paraexplotaciónmaderera, cultivos
agroindustriales y, por supuesto, la política de
explotación petrolera. La misma política de adjudica­
ciones en colonizacióncarece de sustentación, desde el
punto de vista de la producción agropecuaria; pues, el
fracaso de los proyectos de colonización dirigida así lo
demuestra, al igual que los réditos poco importantes
logrados para el abastecimientode la demanda interna
de alimentos.

Más todavía, el modelo de colonización (de consti­
tuir pequeños productores sobre la adjudicación de 50
ha. promedio, por familia) generalizado para todas las
zonas, no permite establecer con certeza que los asen­
tamientos campesinos tienen perspectivas y posibili­
dadesproductivasy socialesa futuro mediato. Depende
de las posibilidades productivas de los suelos, de la
dinámica de la compra-venta de tierras que introducen
los ejes empresariales y, sobre todo, de la ausencia de
una verdadera política de apoyo a la colonización. En,
este sentido, tiende a primar el tipo de asentamiento
provisorio (36) y a multiplicarsela demanda de nuevas
tierrasen las zonas recientementehabilitadaspara aper­
tura de fronteraagrícola.

El mercado de tierras actúa como un factor de
fragmentación de la propiedadcuando se trata de suelos
con capacidad de soporte de sistemas agrícolas inten­
sivos; en el caso contrario, provoca una renovación de
losocupantes.La combinacióndel factor sueloy ejesde
comunicación posibilita el desarrollo de rubros de
agriculturacomercial (café y cacao).

Desde otro punto de vista, la colonización no ha
abandonadosu carácter profundamentediscriminatorio
y violento en contra de los pueblos indígenas. La
situación de los pueblos Chachi y Awa-Coayquer(37)
en la Costa y la de los pueblos Cofán, Siona, Secoya y
Huaorani en la Región Amazónica muestra
dramáticamente los efectos generados por un proceso
colonizador esencialmente depredador, usurpador y
carente de perspectivas a futuro. Lamentablemente las
perspectivas de explotación de recursos mineros en la
Amazonía y la apertura indiscriminada a la inversión
empresarial transnacional constituyen la expresiónmás
insólita de las inconsistencias de la política estatal en
materia de colonización. Por el contrario, las organi­
zacionesde los pueblos indígenas,al menospara el caso
de la Amazonía, impone nuevas condiciones al desar­
rollo de este modelo; su propuestaconsiste en convocar
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a la formulación de políticas tendientes a preservar el
medio ecológico, considerando la fragilidad y la difícil
recuperación del entorno amazónico, a mantener un rí­
gidocontrol sobre los recursos disponibles y su manejo
y, sobre todo, a es~blecer una nuevamentalidad sobre
la cuestión de la cuenca amazónica. Esta y todas las
zonas ya ocupadas dejaron de ser las regiones imagina­
riasy hanpasado a convertirse en elementos clavespara
el desarrollo actualy futuro del país. En el extremo no
estáfuera de lugarel constatar queprácticamente el país
depende ahorade lasregiones tropicales paraestablecer

NOTAS

(1) Se estima la poblacion indígena de la Amazonía en unos
300.000 habitantes. Los pueblos Shuar, Achuar, Quichua,
Cofán, Siona, Secoya. Huaorani son los que permanecen luego
de que en el siglo pasado y comienzos del presente la
explotación del caucho provocara transformaciones radicales
en la región.

(2) Al momento existen: Los Parques Nacionales Cayambe­
Coca, Sangay y las reservas ecológicas y faunísticas del Cu­
yabeno y Tiputini.

(3) Censo Agropecuario, 1954

(4) Comité Interamericano de Desarrollo Agrícola, Tenencia
de la tierra y desarrollo socio económico del sector agrícola,
Ecuador. Unión Panamericana. Washington, 1965, p. 80.

(5) Las haciendas arroceras emplearon un buen contingente de
fuerza de trabajo sobre todo en las cosechas (barqueo).

(6) Estrada Icaza, Julio, Regionalismo y migración. Publica­
ciones del archivo histórico del Guayas, Guayaquil, 1977, p.
131.

(7) Modalidad de reclutamiento de peones mediante pagos por
adelantado.

(8) Informe del movimiento de personas y carga del ferrocarril
del sur. Boletines del Banco Central para el período.

(9) Trujillo, Jorge. La hacienda serrana: 1900-1930. Tesis, De­
partamento de Antropología. Universidad Católica. Quito,
1986.

(lO)Blomberg, Rolph, The Nacked Aucas
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las alternativas de supervivencia en esta coyuntura de
crisis; perocon un claroproyecto de futuro.

La conciencia de quelaszonastropicales seencuen­
tran ocupadas prácticamente en su totalidad debe con­
vertirse en el nuevo eje para la formulación de las
políticas públicas. Pues, hasta el momento, el Estado
actúasobreel entendido de lo ilimitado de las posibili­
dades de ocupación de tierras, sin considerar que
muchas veces los procesos escapan al dimensionam­
ientoque registran los datos oficiales.

(11) Los "aucas" se identifican como huaoranis. En la actuali­
dad se estima su población en 4.000 habitantes distribuídos a
lo largo de los ríos Curaray, Yasuní y Tiputini. Un grupo
estaría localizado sobre las márgenes del río Cononaco, hacia
la frontera con el Perú.

(12) El Informe CIDA registró una gran diversidad de ocupa­
ciones de 108 migrantes: abogados, comerciantes, sastres,
odontólogos. zapateros, albañiles, choferes, artistas de circo,
estudiantes, ex-policías etc.

(13) Información registrada en trabajo de campo. Quinindé,

1982

(14) En la actualidad, las comunidades del pueblo "Tsáchila"
ocupan un reducido territorio en la zona. En cambio los more­
nos han sido expropiados, casi en su totalidad, en la zona
aledaña de Esmeraldas.

(15) La organización económica tradicional del pueblo
Tsáchila y Chachi guarda similitudes con la de los morenos:
horticultura. caza. pesca y recolección. Por supuesto existen
diferencias en cuanto a la organización social y política.

(16) Algunas grandes propiedades que pasaron a manos del
Estado luego de la aplicación del decreto de expropiación a las
órdenes religiosas. Para el período de la reforma agraria estu­
vieron bajo el control del Ministerio de Salud Pública.

(17) IERAC, Estadísticas de las adjudicaciones legalizadas en
colonización, 1964-1982. Series anuales.

(18) para el período 1964-1971. Id.

(19) Conocidos comúnmente como Cayapas. Su territorio
históricamente ocupado es el comprendido por las cuencas de
los ríos Santiago, Cayapas, Onzole. Ultimamente se registra
un importante asentamiento en el río Canandé y en la zona de
Muisne. Su población se estima en 4.000 habitantes aproxima­
damente. Carrasco, Eulalia, El pueblo Chachi, Ed. Abya Yala,
col. Etnos, Quito, 1983.
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(20) IERAC, obras citadas

(21) Idem

(22) Idern, para el período 1971-1984

(23) Idem

(24) El CREA es un organismo de desarrollo regional que,
junto con PREDESUR opera en la Amazonía.

(25) Decreto 2124-A que pretende organizar la colonización
dirigida hacia la cuenca delrío Morona.

(26) IERAC, obras citadas. Hay que señalar que.sgún un in­
forme del Banco Central, aproximadamente 400.000 ha. se
consideran aptas en la Región Amazónica para el cultivo de
palma africana.

(27) Actualmente existen cooperativas de colonos que se ubi­
can hacia el octavo y décimo respaldo desde la vía principal.
Los colonos siguen generalmente patrones de asentamientos
sucesivos, las propiedades de 50 ha., de 250 m. de frente por
2.000 m. de profundidad, se ubican unas a continuación de
otras, en hileras (respaldos) ubicadas en cada 2 km. en
dirección a las zonas alejadas de la carretera;

(28) En la provincia de Napo, los pueblos Quichua, Siona,
Secoya, Cofán y Huaorani.

Jorge Trujillo

(29) Prácticamente la zona petrolera se abastece casi en su to­
talidad de la producción de las regiones serranas y costanera.
Se puede apreciar el bajo nivel de auto abastecimiento por los
estilos de consumo de los asentamientos urbanos y el escaso
comercio de productos locales.

(30) Zonas habilitadas por la carretera que une Nono-Puerto
Quito- Los Bancos y Tena.

(31) Básicamente Lita, San Lorenzo

(32) En la provincia de Pastaza las principales vías existentes
apenas si cubren un pequeño sector que se encuentra bajo la in­
fluencia de Baños y Tena.

(33) La infraestructura vial fue construída por PREDESUR

(34) En el caso de la provincia de Pastaza, los pueblos Quichua
y Achuar conforman la organización de pueblos indígenas de
Pastaza, OPIP; en el caso de Zamora, el pueblo Shuar es filial
de la Federación de Centros Shuar, con sede en Sucúa.

(35) Ver la nota 3

(36) Se estima que la población en ciertas zonas cambia por lo
menos dos veces por año.

(37) El pueblo Awa-Coayquer se estima que su población no
llega a los 3.000 habitantes. Una importante rama se encuentra
ubicada en Colombia.
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INTRODUCCION

La evolución históricadel sectorexterno fue unode
los factores que más profundamente influyó sobre la
estructura socialen el Ecuador.

En el país, como en otras naciones de menordesa­
rrollorelativo en AméricaLatina,se mantuvo hastahace
pocosaños el modelo primarioexportador. Solamente
desde mediados de los 60 se inicia el proceso de
industrialización sustitutiva, y aún en la actualidad la
diversificación productiva, la expansión del mercado
interno y la producción industrial han alcanzado
resultados muy limitados. En estas condiciones, la
evolución histórica y las perspectivas económicas y
sociales del país dependieron fuertemente y lo seguirán
haciendo, de la exportación de bienesprimarios.

Este artículo trata de la influencia de la
agroexportación enla evolución recientede laestructura
socialy el paisajeagrariocosteño.

La importancia del tema se justifica por diversas
razones. El banano,el cacao, el café y otros productos
costeños de menor importancia como el azúcar,
conformaron la gran mayoría de las exportaciones del
país desdemediados del siglopasadohasta la etapape­
trolera reciente; loscultivosdeexportación tuvieron una
elevada significación en la especialización productiva
de la Costa,constituyéndose en los principales ejesarti­
culadores de susfasesdedinamismo o crisis. Solamente
en las últimas décadas cobraron importancia en esta
región,cultivos de productos destinados al mercado in­
terno,principalmente el arroz, el maízduroy las oleagi­
nosasque han dado un importante dinamismo a la agri-

cultura del Litoral, transformando su paisaje y su
configuración regional.

Mientras la producción serrana se destinó casi
exclusivamente al mercado interno, en la Costael con­
sumodoméstico y la exportación compartieron lasáreas
de cultivo. Así, en 1968 el banano, el café y el cacao
cubrían 742.000 ha. que representaban el 54% de la
extensión deloscultivosagrícolasy el 32%de las tierras
de labor, incluyendo los pastosartificiales. En todas las
provincias del litoralse encontraron extensasáreasdes­
tinadas a la agroexportación (1).

Pese a la importancia regional y nacional, la
evolución histórica del sectorexternoen el Ecuadorfue
inestable y discontinua, pudiendo delimitarse claramen­
te fases de auge y crisis asociadas con la producción
dominante del cacao y el banano.

En cada unode estos momentos seconsolidaron una
estructura agraria y una configuración regional
específicas con características diferentes entre sí. El
paisaje agrario actual se conformó por la sucesión de
distintos modelos y, en algunos casos particulares, por
su superposición.

*La mayor parte de la información sobre banano empleada en
este artículo ha sido obtenida en el transcurso de una
investigación sobre la agroexportación en la costa sur ecuato­
riana, llevada a cabo en 1984-85 por un equipo conformado
por los autores de este trabajo, Malva Espinosa y Manuel
Chiriboga, con el apoyo financiero del International Develop­
ment Research Centre de Canadá (lDRC). La investigación
estuvo dirigida por Carlos Larrea.
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Este artículo enfoca el significativo papel del
mercado internacional en la evolución agraria de la
Costa, haciendoreferenciascomparativas entre la etapa
bananera iniciada en 1948, la fase cacaotera y la diná­
mica del sector cafetalero. Explicita también la in­
terdependencia entre las políticasde las transnacionales
y los factores internos del desarrollo del complejo ba­
nanero,al igualque la influenciaconjugadadel mercado
externo y los elementos que intervinieron en la
organizaciónde los sectores cacaotero y cafetalero.

1. LA AGROEXPORTACION EN EL
ECUADOR: ANTECEDENTES Y
PERIODIZACION

La vinculación del país al mercado mundial es
significativaúnicamentea partir de 1860.Entre ese año
y 1972 transcurre una extensa etapa en la cual los
productosagrícolasconstituyeronla gran mayoríade las
exportaciones nacionales. En 1970, estos aportaron el
87%de las ventasexternasdelpaís y en el resto tuvieron
importancia derivados de origen agrícola, como al
azúcar.Desde 1972el petróleodesplazóa la agroexpor­
tacióncomo principalfuentede divisas;pese a ello, aún
en la actualidad la importancia de los tres principales
productos agrícolas de exportación y sus derivados es
significativa, como se probará más adelante.

Se ha mencionadoya que la historiade la agroexpor­
tación en el país presenta quiebras profundas que
marcan etapas diferenciadas entre sí, en lo socio­
económico y en lo regional (Chiriboga, 1981; Deler,
1983;Guerrero, 1980; Larrea, 1982a, 1982b, 1985).El
gráfico NO 1 presenta en escala semilogarítrnica las
exportaciones ecuatorianasen dólares corrientes, entre
1860y 1971,Ylas exportacionesde bananodesde 1948.
Las regresionesexponenciales aclaran la visualización
de las tendencias más prominentes de largo plazo. Se
observa claramente una extensa fase inicial de creci­
mientolentopero sostenido,que avanzahastala quiebra
brusca de 1920. Durante este período, el cacao fue el
principal producto de exportación, alcanzando
aproximadamente el 70% de las ventas totales.

Al auge cacaoterosucedióuna prolongadacrisis. En
1941 la intervención norteamericana en la Segunda
GuerraMundialmejorólos preciosde las exportaciones
nacionales, peroúnicamente a partir de 1948se produjo
un crecimientoreal de los volúmenesexportados,debi­
do a una acelerada expansión de las ventas de banano,
que convirtió al país desde 1954 en el principal abas­
tecedormundialde este productoy a la fruta en el rubro
esencialde exportaciónhasta 1971.

c. Larrea, S. Sommaruga, P. Sylva

1.1.Las exportaciones desde 1948

En el gráfico NQ 2 puede observarse la composición
por productos de las exportaciones ecuatorianas medi­
das a precios corrientes, entre 1948 y 1971. Es clara la
crecienteparticipacióndel banano hasta1964,momento
en el que supera la mitadde lasexportacionestotales.Al
añadir el café y el cacao, se obtienen porcentajes que
superan el 80% de las ventas internacionales en casi
todos los años. El predominio de estos tres bienes o de
sus derivados en las exportaciones no petroleras del
Ecuador se mantiene en la actualidad, encontrándose
una limitada diversificación, salvo en el caso de los
productosde mar.En el cuadroNO 1 se presenta la com­
posición por productos de las exportaciones ecuatoria­
nas en 1980.

La participación de las exportaciones mencionadas
representa aproximadamente un cuarto del total. Si se
añaden otros productos de origen agrícola costeño,
como el azúcar y las melazas, el porcentajeaumenta.

El banano es el más importante de los productos
estudiados, y su participación fue determinante en la
historia reciente de la agroexportación nacional. En el
gráfico N° 3 se observa el valor correspondiente a

Cuadro NO 1

EXPORTACIONES ECUATORIANAS DE 1980
POR PRODUCTOSPRINCIPALES

(millones de U.S. $)

PRODUcrO VALOR PORCENTAJE

petróleo crudo 1.394 55.6
derivadosdel petróleo 193 7.7
SUBTOTAL 1.587 63.3

banano 233 9.3
elaborados de banano 2 0.1
café 130 5.2
elaboradosde café 14 0.6
cacao 30 1.2
elaborados de cacao 181 7.2
SUBTOTAL 590 23.7

productos del mar
y sus elaborados 156 6.2
otros 173 6.9
TOTAL 2.506 100.0

Fuente: Banco Central del Ecuador,
Boletín NO 581,1981.
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srer. NI! 1 EHportaciones ecuatorianas a precios corrientes desde
1960 hasta 1971 y eupurteetnnes de banano desde ,1948 hasta 1971
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Graf. NQ 2. Composición porcentual de las exportaciones ecuatorianas por
productos principales 1948-1971
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Graf. N2 3. Tendencias de largo plazo en las cantidades exportadas de banano y su
capacidad adquisitiva entre 1948 y 1979
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exportaciones de la fruta y la evoluci6nde su capacidad
adquisitiva entre 1948 y 1979 (2). En él se distinguen
dos etapas con rasgos diferentes. La primera cubre el
período1948-64y correspondeal augebananero.ocurre
un crecimiento elevado del volumen y la capacidad
adquisitivacon una tendencia regular; en esta etapa las
exportaciones de café y cacao se mantienenestaciona­
rias. Desde 1965 en adelante las ventas de banano se
estancan en volúmenes próximos a 1.250.000 Tm; sin
embargo, aparecen fluctuaciones pronunciadas en el
corto plazo y la capacidad adquisitiva declina penna­
nentemente (ver también el anexo 3 de este capítulo).
Esta situaci6ndesfavorablese compensaen parte por el
dinamismode las ventasde cacao y café, cuyo volumen
crece a una tasa del 8,1% anual en el intervalo 1961-71
(Larrea, 1982b).

A partir de 1971 disminuye el dinamismo de las
exportaciones de café y cacao y sus derivados,
alcanzando únicamente un crecimientodel 3,1% anual
en los volúmenesexportados,para el decenio 1971-81.
Sin embargo, la exportación de elaborados de cacao
adquiere importanciay tiende rápidamente a desplazar
la venta del productoen grano.

Aunque los volúmenes exportados de banano se
mantienen constantesen los últimosveinte aftas, desde
1976 se producen cambios que afectan la fase
productiva, las ventas a los principales mercados y la
calidad del producto. Estas modificaciones, estrecha-

mente vinculadasa la nueva estrategia para el Ecuador
de la Standard Fruit Company (SFC) (3), justifican la
demarcaci6n de tres etapas en la agroexportaci6n bana­
nera: la primerade auge (1948-64); la segundade crisis
(1965-76) y la última que puede denominarse de
readecuaci6n y modernizaci6n, a partir de 1976.

1.2.Extensión regionaly estructura agraria durante la
• etapa cacaotera.

De acuerdo a los ya mencionados estudios
específicos sobre el tema, la producci6n cacaotera no
alcanz6 a integrar plenamente una estructura
socioecon6mica y regional articulada nacionalmente,
como lo hizodespuésel banano.La difusi6nregionalde
los cacahualesse circunscribiósobre todo a las cuencas
de los afluentesdel río Guayas, manteniéndose vírgenes
extensasregionesde la Costa central y septentrional. La
producci6n se origin6 sobre todo en grandes propieda­
des, controladas por un pequeño grupo de familias de
Guayaquil. En unos pocos años una veintena de éstas
concentró la mayor parte de la tierra dedicadaal cacao:
la familia Aspiazu tenía 59 propiedades, los Seminario
unas35, BurgosCerro unas24 plantacionesy la familia
Puga lleg6 a controlar unas 17 propiedades. La
tecnología del cultivo fue extensiva y rentista,
apoyándoseen un empleo abundante de mano de obra
sujeta con frecuencia a relaciones no capitalistas de
producci6n. A través de sus vínculos con el mercado
internacional, Guayaquil presentó un acelerado creci-
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mientodemográfico, unactivocomerciode importación
y exportación, y un vertiginoso incremento de las
transacciones financieras.

La pobrezade los trabajadores, la escasacirculación
monetaria en el campo,y la concentración delexcedente
en el puertoprincipalimpidióla constitución de merca­
dos microregionales en el campo; en consecuencia, el
crecimiento de poblados importantes en la región fue
mínima, conexcepciónde Guayaquil y el desarrollo vial
fue reducido, ya que se utilizó fundamentalmente el
transporte fluvial.

El valor de las exportaciones crecióen veinteveces
desde 1850a1920.En 1852apenasalcanzó 1,2 millo­
nes de dólares estadounidenses; en 1879 registró un
considerable aumentoa 8,7 millonesy en 1920produjo
20,2 millones dedólares(Carbo,1978).En 1890el 80%
del volumen total exportadopor el país correspondió al
cacaocuya importancia en la economía nacional de en­
tonces fue decisiva. En el gráfico NlI 4 resalta la
participación de la pepaen el cuadrode lasexportacines
nacionales entre 1880y 1898.

La crisis de 1920 truncó bruscamente este proceso;
susorígenesacusan la intervención de productores afri­
canos en el mercadocacaotero(Ghana, Lagos, etc.), la
pérdidade competitividad de la producción nacional, la
sobreofertamundial,las maniobras especulativas de los
grandes intermediarios y exportadores y los dañosoca-
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sionados por las plagasa nivel local.Las exportaciones
nacionales cayeronhastaubicarseen los últimoslugares
en el contexto latinoamericano, originandouna profun­
da depresión económicay social. Ante el masivoaban­
dono de los cultivos, algunas grandes propiedades fue­
ron ocupadasde hecho por sus antiguos trabajadores o
"sembradores"; en otros casos, para salvar las planta­
ciones de un seguro fraccionamiento, la producción
azucarera, de notable expansión en la época con los
ingenios Valdez,San Carlos,Luz María y Matilde, etc.
(Guerrero, 1979: 67) reemplazóal cacao.Eldescenso de
lademandainternacional incidióen losprecios. En 1914
ya se había producido una brusca caída que fue el
comienzode la pérdidadelvalormonetario delcacao.El
precio promedio de compra por quintal de cacao en
Nueva York pasó de 26 US dólares a 12U~ dólaresen
1920 y al año siguiente las transacciones promediaron
los 5 US dólaresel quintal.

En el escenarioecuatoriano estos cambiosrepercu­
tieron a distintos niveles. La estructura agraria vivió
modificaciones; hubo diversificación de la producción
que se tradujoen una nuevacomposición de la estructu­
ra productiva. El esfuerzose concentróen la sustitución
del cacao por otros productosde exportación entre los
que aparecen en sucesivosperíodosposteriores el café,
el arroz, el banano, etc. Se produjo, además, la
incorporación de nuevos actores sociales y la
desaparición de otros.Por último,la íntimaligazónexis­
tenteentreel sectorterrateniente conel sistemabancario

Graf. NlI 4. ECUADOR: Participación del Cacao en el volúmen total de las
exportaciones: Período 1880-1898
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Extensión Numero de Area total
(ha.) Propiedades

(ha.) % (ha.) %

Menosde 10 403 15,5 3.494 2,0
Entre 10 y 25 795 30,7 20.027 11,4
Entre 25 y 50 611 23,6 32.331 18,4
Entre 50 y 100 379 14,6 37.357 21,3
Entre 100 y 500 366 14,1 59.723 34,1
Más de 500 38 1,5 22.429 12,8
Totales 2.592 100,0 175.361 100,0
Sin clasificar
(estimación) 408 15.000
Total 3.000 190.361

76

y financiero del país transformó la crisis de la expor­
tacióndel cacao en unacrisis del sistemafinanciero. En
1922la monedanacional fue devaluada en un 150%.

El Ecuador nunca recuperó la posición que tuvo en
esa época en el mercado mundial del cacao, y que lo
ubicó entre los principalesabastecedores. Actualmente
su participacióninternacionales reducida

1.3.El auge y la crisis bananeros

Hasta la post-guerra las dos principales transnacio­
nales que controlaban el mercado bananero mundial
operaron fundamentalmente en América Central, de
maneraque la exportaciónecuatorianafue insignifican­
te. Desde fmes del siglo pasado, estas empresas habían
desarrollado extensas plantaciones de su propiedad en
cuatro países del istmo: Guatemala, Honduras, Costa
Ricay Panamáy se abastecíancomplementariamente en
otros países de la región, en los cuales no tuvieron
inversionessignificativascomo México, Cuba, Nicara­
gua, etc. La diseminaciónmasivade una plaga denomi­
nada Mal de Panamá (4) en las plantacionesde Centro­
américay el Caribeprodujo grandespérdidas y obligóa
las compañías a replantear su estrategia regio-
nal. Estas optaron por mantener las exportacio-
nes desde sus enclavesa pesar del elevadocosto
del control de las plagas, pero desplazaron sus
operacionesdispersasen algunospaísesdelárea
en favor de sus compras en el Ecuador.

El país ofrecíaa la sazónconsiderablesven­
tajaspara el abastecimientode las empresas.La
difusión de las plagas era mínima, no había
ciclones, los salarios estaban a un nivel sustan­
cialmente inferior a los centroamericanos, el
Estado cubría las inversionesnecesarias para el
desarrollo bananero tales como créditos, puer­
tos, vías etc. y finalmente las condiciones
naturalesdel litoralresultabanexcelentesparala
producción. El Ecuador desplazó, en forma
defmitiva y no revertida hasta la actualidad, a
los numerosos países de Centroamérica y el
Caribe que abastecían aproximadamente un
30% del mercado norteamericano antes de la
guerra,y se consolidócomo el principalabaste-
cedormundialde la fruta,compartiendoel mer-
cado internacional no protegido con los encla-
ves de las multinacionales.

Las característicasinternasdel cultivobana­
nerofueron,sinembargo,radicalmentedistintas
a las imperantesen Centroamérica,y originaron

C. Larrea,S. Sommaruga, P. Sylva

un modelosocialy espacialpropio.Entre las principales
diferenciaspueden destacarse las siguientes:

1. Mientras en los enclaves centroamericanos la
producción provenía sobre todo de las plantaciones de
las empresas, y en menor medida de productoresnacio­
nalesasociados,en el país la participaciónde proveedo­
res independientes fue mayoritaria y casi exclusiva. Si
bien algunas empresasextranjerascompraron tierras y
produjeron para la exportación, su peso relativo fue
pequeño y decreciente.

2. La distribución de la tierra se caracterizó por el
predominio de medianaspropiedades cultivadas con el
apoyo crediticio del Estado, mientrasen Centroamérica
fue decisiva la gran propiedad. El desarrollo bananero
conformó un nuevo actor social, el mediano productor
capitalista, generando una estructura agraria y una
configuraciónregionaldistintas tambiéna las que domi­
naronen la etapa cacaotera.En el cuadroNll2 se presen­
ta la estructura de la tenencia de la tierra para 1965 en
las áreas cultivadas con banano; la extensión media fue
de68 ha. sembradasy el coeficientede concentraciónde
Gini alcanzó a 0,49, valor inferior al promedio de la

Cuadro Nll2

DISTRIBUCION DE LA SUPERFICIEBANANERA
DE ACUERDOCON EL TAMAÑO DE LAS

EXPLOTACIONES (1964-1965)*

• Los datos se refieren a la superficie sembrada con banano y no a
la extensión total de las propiedades. Como la tendencia al mono­
cultivo de banano no es la dominante es frecuente que la superficie
total de los predios sea notablemente mayor que la destinada al
cultivo de esa fruta.

Fuente: Dirección Nacional deBanano, registro para control fito­
sanitario tomado de EL Levie, Informe al Gobierno sobre
mercadeo de bananos Quito, FAO, 1966 (mecanografiado).
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Costa (0,78 en 1974) y al nacional (0,82) y prueba de
una distribución de la tierramás equitativa(5).

3. Mientras en Centroamérica la difusión regional
delcultivofue limitaday se concentró en zonasaisladas
y de difícilacceso, en el Ecuador el empleo de la tierra
fue más extensivo, con una productividad exportable
por hectáreacuatro veces inferiora la de los enclaves.
Además, se combinóáreas bananeras con otros produc­
tos,sinquesedesarrollen grandesextensiones de mono­
cultivo,tal como ocurrióen aquellos.

La expansión vertiginosa de la producción de bana­
no articulóuna rápidaexpansiónde la frontera agrícola
en el litoral,que se extendióhastacubrir la mayorparte
de las áreas actualmente cultivadas.

El banano fue sembrado en todas las provincias
costeñas, mostrando una distribución geográfica equi­
libradaen toda la región. La encuesta agropecuaria de
1968 muestra esta difusión, pese a que en aquel afio se
inició la reducción y concentración de las zonas
sembradas, a la que nosreferiremos posteriormente. Los
resultados de la encuesta, para los tres productos
principales de exportación, se ilustranen el CuadroNJl3
y en la figura NJl 5.
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4. La construcción de unaextensared de carreteras,
que vinculó la región al país en general, acompafló al
despliegue bananero. Mientras en Centroarnérica los
ferrocarriles unieronlas plantaciones y los puertosespe­
cializados,sin mayorsignificación respectoal transpor­
te nacional,y durantela fase cacaoterael avanceen ese
sentidofuelimitado,el augede la frutaconllevóla cons­
trucción de lo sustancial de la actualred vial que integra
a la Costa. •

5. Las grandes empresas que controlaron casi por
completo las exportaciones centroamericanas tuvieron
una participación relativamente limitada en el país,
cubriendo aproximadamente un tercio de las colocacio­
nes internacionales. Fue importantela consolidación de
unaempresanacionalde envergadura (Exportadora Ba­
naneraNoboa),y otras pequeñas, El mercadode expor­
tación,sin embargo,mantuvosu carácteroligop6lico al
estar controlado por ocho grandesempresas.

Los efectos sociales,demográficos y regionales del
rápido despliegue bananero fueron profundos. A la
integración productiva del litoral y a la articulación
física del país correspondieron por primera vez en la
historia, la constitución real de un mercadonacional, y
una integración de las regiones y sectoresproductivos,

Figura N5! 5 Localización geogrófica de las óreas cultivadas con banano, café y cacao en 1968

BANANO CAFE CACAO

Leyenda: número de hectáreas (en miles) de los cultivos, por provincia

--
111 Y 107

de 70 al 00

de 40 a 70

de lOa 40

1-: .:- :-: ·1 de 1 a 1O

* Zona en la qUE' E'l Protocolo de
Rlo de Janeiro es i nejecutable

FuentE' : cuadro Ni 3
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Cuadro Nl3
DIS1RIBUCION POR PROVINCIAS DE LAS AREAS CULTIV ADAS CON

BANANO, CAPE Y CACAO EN 1968

PROVINCIA BANANO CAPE CACAO
ha. % ha. % ha %

Esmeraldas 34.100 14.4 2.194 1.1 7.164 2.4
Manabí 16.947 7.1 99.557 48.8 34.302 11.4
Los Ríos 47.595 20.1 35.253 17.3 111.242 37.0
Guayas 29.201 12.3 19.961 9.8 107.200 35.6
El Oro 46.851 19.8 18.463 9.1 15.485 5.1
Pichincha(*) 39.898 16.8 2.996 1.5 2.223 0.7
Cotopaxi(*) 10.658 4.5 1.023 0.5 13.458 4.5
Cañar(*) 7.129 3.0 3 0.0 273 0.1
Otras(*) 4.707 2.0 24.315 11.9 9.509 3.2
Total 237.086 100.0 203.765 100.0 300.856 100.0

Fuente: Encuesta agropecuaria 1968
(*) zonas de costa
Nota: El área sembrada con banano para exportación fue posiblemente de 165.000 ha., de acuerdo a la cifra de la
Dirección Nacional del Banano. La diferencia corresponde a la producción para consumo doméstico.

Cuadro N°4

Fuente: Censos Agropecuarios de 1954 y 1974

Esta leve reducción en la concentración de la propie­
dad de la tierra no obedeció únicamente al desarrollo

COEFICIENTES DE GINI PARA LA TENENCIA DE LA
TIERRA EN LA COSTA Y LA SIERRA, SEGUN LOS

CENSOS AGROPECUARIOS DE 1954 Y 1974

El nuevo tipo de fruta, el grupo Cavendish, es re­
sistente al Mal de Panamá, menos vulnerable a los ciclo-

La Crisis- Las transnacionales lograron mantener
estable la producción de sus enclaves en Centroamérica,
a pesar de las perdidas originadas por el Mal de Panamá.
Esta situación elevó los costos de producción, colocan­
do en posición ventajosa a la fruta ecuatoriana. En estas
condiciones las compañías no pudieron expandir
sustancialmente su participación en el mercado
mundial. La SFC buscó alternativas frente al problema,
investigando sobre variedades resistentes a la plaga. Sus
ensayos adquirieron significación desde 1955, y diez
años después las dos grandes empresas bananeras
cambiaron totalmente la variedad en sus plantaciones.

bananero en la Costa. influyeron también fenómenos
como la reforma agraria y la presión campesina. que son
estudiados en otros artículos de este volumen. A nivel
microregional, el auge bananero permitió la conforma­
ción de mercados internos de cierta significación, que
originaron el rápido crecimiento de ciudades
intermedias cuya población pasó de 75.000 habitantes
en 1950 a 380.000 en 1974. El consumo de los medianos
y pequeños propietarios, de un numeroso grupo de
trabajadores agrícolas sujeto a relaciones salariales, y la
importancia de actividades de comercialización,
transporte y servicios requeridos por la agricultura
costeña explican el crecimiento de estos poblados
(Larrea, 1985 b).

SIERRA TOTAL NCNAL.
0,865 0,856
0,836 0,820

COSTA
0,815
0.784

AÑo
1954
1974

La estructura productiva de los cultivos de
exportación no se fundó sólo en grandes plantaciones ­
como ocurrió en la etapa de auge cacaotero-. El nivel de
concentración en la tenencia de la tierra, que fue
sumamente elevado durante aquella, se redujo sin per­
der desde luego su importancia. En comparación con la
Sierra se mantuvo en límites inferiores, como se observa
en el cuadro N° 4.

en la cual cada uno de ellos cumplió una función
especializada en el conjunto. El crecimiento poblacional
del litoral, nutrido por una migración masiva desde la
Sierra, fue importante. Según el censo de 1962, la
migración neta desde la región interandina alcanzó
270.000 personas, de manera que en la Costa residía casi
la mitad de la población nacional.
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nes, y permite duplicar la producción por hectárea. Su
principaldesventaja radica en que es más delicadopara
el transportey manipuleo,y debe exportarseen cajas de
cartón.El cambio de variedadpermitió a las transnacio­
nales una reducción aproximada del 40% en sus costos
unitarios en América Central. Esta situación perjudicó
las ventajas comparativas del Ecuador en relación con
sus mejores condiciones naturales (menor difusión de
plagas y ausencia de ciclones), pero mantuvoen pie las
de orden social, principalmente la diferencia en las
remuneraciones salariales. Pese a ello, los costos
comparativos se tomaron desventajosos para el país.
Desde 1965 la United Fruit suspendió sus compras
regulares y las ventas ecuatorianas a Norteamérica,
Europa Occidental y más tarde Japón declinaron
persistentemente. Al mismo tiempo, las exportaciones
provenientes de los enclaves aumentaron hasta casi
triplicarseen 1971,y las nuevasinversionesde las Com­
pañías en Filipinas les permitió conquistar el mercado
japonés.

Para las grandes compañíasel Ecuador se convirtió
enunproveedorde reservaal que recurrirunavezagota­
da la venta de su propia producción,o en caso de sufrir
inconvenientes de tipo natural, laboral o político que
obstaculizaran el abastecimiento regular. Las ventas
nacionalesse mantuvieron gracias a la apertura de mer­
cadosno tradicionales,como el de lospaíses socialistas.

Las medidas internasque se tomaronpara enfrentar
la crisisfueron variadas,entreellas puedendestacarseel
aumento de las exportaciones de cacao y café, la
reduccióny posterioreliminación de los impuestosa la
exportación de banano, la aperturade nuevos mercados,
la devaluaciónmonetariade 1970,y el cambiode varie­
dad iniciado en 1967 y completado casi totalmente en
1973,con el apoyo del Estado.
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Michel. La nueva variedad precisaba una ubicación
cercana a los puertos, por su mayor fragilidad,
condiciones particulares de suelo y por sus exigencias
de riego y drenaje. El banano desapareciócomo cultivo
importante de la Costa central y septentrional. La
reubicación geográfica condujo a la defmición de una
región altamente especializada en la agroexportacíón,
ubicadaen la Costa sur y principalmenteen la provincia
de El Oro, y conllevó cambios en la distribución de la
tenenciade la tierra,al disminuír la superficiepromedio,
declinar el número de productores y aumentar el peso
relativo de grandes extensiones modernizadas,
particularmenteen las provincias de Guayasy Los Ríos,
donde ha persistido la importancia de las grandes ha­
ciendas y plantaciones desde la época cacaotera. Estos
cambios pueden observarse en el cuadro Nll 5.

Es interesante hacer una comparación global de las
condiciones sociales entre esta región con alta
especialización agroexportadora, el resto de la Costa y
las zonas rurales de la Sierra. Al evaluar datos sobre
alfabetismo, salud, vivienda y educación, tomadospara
1974sobre las provinciasdel Ecuador, se encuentracon
claridad que las condiciones sociales de vida en la pro­
vincia de El Oro, con gran peso en la producciónbana­
nera y una distribución de la tierra en ese producto
menos concentrada, son superiores a las prevalecientes
en cualquier otra zona rural del país. Unicamente las
áreas metropolitanas se caracterizan por mantener me­
jores condiciones sociales. Los datos sobre migración,
productividadpor hombreocupado,crecimientourbano
y composiciónde la población económicamente activa
confirman la tesis de que la situación social relativa de
dicha provincia es superior a las restantes áreas rurales
del país. Esta afirmacióndebe entenderseen el contexto
de los nivelesabsolutosde pobrezadelpaís, quemuestra

La más importante de estas
medidas, por sus implicaciones
socialesy regionales, fue el cam­
bio de variedad. Los tres proce­
sos salientes que acompañaron
dichocambiofueron la reducción
del área sembrada, la agrupación
geográfica de los cultivos y la
concentración económica de los
beneficios. La reduccióndel área
sembrada se produjo debido al
estancamiento de los volúmenes
exportados, y a que los rendi­
mientos por hectárea del Caven­
dish duplicaron los del Gross

Cuadro NI! 5

EVOLUCION DE LA EXTENSION y ESTRUcrURA
DE LATENENCIA DE LA TIE,RRA EN LAS AREAS SEMBRADAS CON

BANANO
1965-1980

AÑO EXTENSION NUMERO DE SUPERFICIE COEFICIENTE
REGISTRADA PROPIEDADES MEDIA DE GINI

(ha.) (ha.)
1965 175.361 2.592 68 0.49
1970 127.419 3.069 41 0.57
1980 59.552 2.406 25 0.63

Fuentes: DirecciónNacional del Banano y Programa Nacional del Banano.
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un elevado déficit en la satisfacción de las necesidades

básicas de la mayoría de la población, tal como lo señala

Rob Vos en su artículo que se incluye en el presente

volumen.

CuadroNº6

REGlON LITORAL: ESTIMACION DE LA SUPERFICIE
COSECHADA CON LOS PRINCIPALES PRODUcrOS

1983

2.1. Importancia relativa de losproductos tradicionales

de exportación

Fuente: MAG Dirección Sectorial de Planificación. División
de Infonnática y Estadística. Estimación de la superficie cos­
echada y de la producción agricola del Ecuador. 1983.

* Se refiere sólo a la superficie calificada para cultivos de
exportación.
** Se refiere a las superficies de cultivo para abastecimiento
interno plátano (verde) y guineo (seda).

Pese a los ciclos de auge y crisis por los que han
atravesado ciertos productos primarios de exportación

desde fines del siglo pasado, su importancia relativa en
términos del espacio productivo no ha declinado en

forma proporcionalmente semejante a la advertida en la

economía nacional. Separadamente, el banano, el cacao

y el café no tienen preponderancia decisiva en los in-

26,82
26,65

6,00
59,47
11,61
10,12
4,24
1,74
1,16
1,13
1,09
0,79
0,75
0,80
0,65
6,45

100,00

245.308
243.810

54.908
544.026
106.205
92.569
38.831
15.958
10.574
10.370
9.953
7.191
6.850
7.292
5.940

58.929
914.688

Ha. COSECHADAS PORCENTAJE

significación e interés para las transnacionales y una

clase empresarial agraria relativamente nueva, de origen

urbano. Por otra parte está el café, el algodón, la yuca y

la naranja con un significativo volumen de producción

generado en la provincia de Manabí, pero menos repre­

sentativo que todos los anteriores en términos macro

económicos. A excepción del café, dichos productos

tienen una importancia marginal y, por contraste con el

centro y sur, provienen mayoritariamente de fmcas
medianas y unidades productivas campesinas.

PRODUcrO

café
cacao
banano·
SUBTOTAL
maíz duro
arroz
plátano"
cañap' azúcar
palma africana
algodón
soya
yuca
naranja
cai'Ia para otros usos
abacá
otros
TOTAL

Según datos de 1983 la Costa utiliza casi tres millo­

nes de hectáreas de las cuales menos de una tercera parte

tiene cultivos; los dos tercios de la tierra agrícola dispo­

nible está sembrada con pastos para alimentar ganado,

fundamentalmente vacuno. Al igual que hace veinte

años, el 60% de la supeficie cosechada corresponde a los

tres productos tradicionales de exportacion: café, cacao

y banano. El resto se reparte entre arroz y maíz duro,

palma africana y soya, abacá y algodón, plátano, naranja

y caña para azúcar, tal como se ilustra en el cuadro NO 6.

Productos básicos de exportación como el banano y

el cacao, de consumo interno como el arroz, y con fines

agroindustriales como la caña, la soya y el maíz duro se
concentran en las provincias sureñas de El Oro, Guayas

y Los Ríos. Si bien con matices, estos son bienes claves

para la economía nacional y una considerable propor­

ción de la superficie y del volumen cosechado está bajo

el control de plantaciones y grandes haciendas empre­

sariales y/o extensivas. A excepción de la soya y el maíz

duro, son productos tradicionales cuyo cultivo y manejo

ha permanecido en manos de una variedad de clases y

fracciones, lideradas por una clase terrateniente­
oligárquica predominante que ha conservado el poder en

torno a cuestiones decisivas como el acceso al mercado,

los recursos financieros, la fijación de precios, las

políticas estatales, etc. Los personajes principales pue­

den eventualmente haber cambiado en el transcurso del

siglo pero el poder, los rasgos esenciales y la importan­

cia económica de su participación siguen siendo deci­

sivos (cfr. North, 1985).

Al Norte del litoral está por una parte el eje Quinin­

dé-Santo Domingo-Quevedo con importantes extensio­

nes sembradas de palma africana, fibra de abacá y

plátano barraganete, paquete de cultivos de creciente

Cada uno de estos productos tiene su predominancia

regional-geográfica y, como vimos en páginas anterio­

res, de acuerdo a los sucesivos procesos de auge y crisis

ocurridos a lo largo del presente siglo, ha sufrido cam­

bios unas veces importantes, otras poco significativos.

2. ETAPA ACTUAL: EVOLUCION DE LA
DISTRIBUCION REGIONAL DE LOS
PRODUCTOS TRADICIONALES DE
EXPORTACION y TIPOLOGIA SOCIAL
DE LOS PRODUCTORES.



Agroexportacián, transnacionales y paisaje en la costa

gresosque registrael país,pero su posiciónal interiorde
las economíasregionalesy su ingerenciaen la dinámica
productivaes bastante significativa. El 60%de la super­
ficie agrícola de la Costa ecuatorianaestá ocupada con
los tresproductosmencionados ysudistribuciónabarca,
aunquediferencialmente, todas las provinciasdel litoral
y muchas de la Sierra y la región Amazónica. Son pro­
ductos claves para la reproducción de las economías
campesinas, y también de algunas grandese importan­
tes plantaciones. A excepción del banano, las caracte­
rísticasextensivístasde la produccióny el manejopoco
tecnificado de la mayoríadecacahualesy cafetalesexis­
tentesen el país han contribuídopara su sostenidaadap­
tacióna la lógica de producciónde los campesinos, y de
algunos terratenientes rentistas (6). Los dos productos
abarcan más de 600.000 ha. a nivel nacional, de las
cualesentre el 70% y el 90% están en la Costa.El cacao
se siembraen 16 provincias y el café además en la pro­
vincia insular de Galápagos, tal como indica el cuadro
NQ 7 Yla figura~ 6.

El banano,por el contrario,es unproductointensivo
y exigentecuyo hectareajees más bien modestoy poco
representativo en términos del conjunto. Además,

81

debido al fuerte control estatal de que son objeto los
sembríos, la mayor parte del área calificada como apta
para la exportación está concentrada geográficamente
en sólo tres de las provincias costeñas (Guayas, Los
Ríos y El Oro),en franjas ubicadas especialmente cerca
de los puertos habitualesde embarque. Compensatoria­
mente, el banano representa, sin embargo, más de la
mitad del valor de las exportacionescorrespondientes a
los tres productos (7).

2.3.Cambies ocurrídos en la superficiey distribuciÓD
de lassiembras.

Como ya lo dijimos en páginas anteriores, para el
banano de exportación la última década significó pro­
fundas reestructuraciones y cambios. En el decenio la
fruta perdió importancia tanto en términos fiscales,
cuantocomodinamizadorde laseconomíasregionalesy
del empleo aunque, con variaciones de magnitud, con­
servóciertascaracterísticasesencialesde etapasanterio­
res: la diferenciaciónsocialentre productores,el control
del mercadoexternopor parte de unaspocas compañías
y la influenciade una élite agroexportadoraen las deci­
siones del Estado.

Figura N2 6 Localización geográfica de los cultivos de cacao y café en 1983

eReRD eRFE

Leyend8: número de hetáreas (en rntles) de los cultivos, por provincia

~ Zona enla que el Protocolo de Rlo de
Janeiro es inejecutable

Cacao

_ 110

_ 66

Immmmm¡¡¡1 de lOa 40

Fuente: cuadro N2 7
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El cambiode variedad de GrossMichel a Cavendish
a partir de 1967, la elevación de la productividad por
hectárea y la consecuente reducción del área sembrada;
el reordenamiento geográfico, la desaparición de en­
claves y plantaciones malubicadas, la consolidación de
la provincia de El Oro como principal productora y

C. Larrea,S. Sommaruga, P. Sylva

exportadora a nivel nacional, la aplicación de unaagre­
siva estrategia de modernización lideradapor la SFC a
partir de 1976 y el estancamiento del volumen expor­
tado anualmente por el país coadyuvaron a alterar la
estructuración inicialdel subsistema bananero.

CuadroNll7

CAFEy CACAO: ESTIMACION DELA SUPERFICIE COSECHADA EN 1983

REGIONES CACAO CAFE
y PROVINCIAS (ha.) % (ha.) %

TotalRepública 270.000 100,00 338.971 100,00
Sima 25.110 9,30 73.242 21,61
Pichincha 4.696 1,74 30.000 8,85
Cotopaxi 9.994 3,70 3.621 1,07
Chimborazo 75 0,03 884 0,26
Bolívar 5.122 1,90 15.200 4,48
Cañar 578 0,21 774 0,23
Azuay 4.595 1,70 193 0,06
Loja 50 0,02 22.570 6,66
Qlsta 243.810 90,30 245.308 72,37
Esmeraldas 12.678 4,70 11.000 3,25
Manabí 38.522 14,30 138.431 40,84
Guayas 66.073 24,50 31.681 9,35
Los Ríos 109.958 40,70 49.020 14,46
El Oro 16.579 6,14 15.176 4,47
Amazonía 1.080 0,40 19.202 5,66
Napo 342 0,13 12.000 3,54
Pastaza 174 0,06 3.291 0,97
MorenaSantiago 287 0,11 782 0,23
ZamoraChinchipe 277 0,10 3.129 0,92
GaláPa~s - - 1.219 0,36

Fuente: MAG Dirección Sectorial de Planificación.
Estimaciones 1983.

CuadroNQ8

NUMERODEHECTAREAS SEMBRADAS CON BANANO
A NNEL NACIONAL 1954, 1968. 1974

Y NUMERO DE HECTAREAS CAUACADAS POR EL PNB EN 1983

Provincia 1954 1968 1974 1983*
ha. % ha. % ha. % ha. %

Pichincha 8.270 5,6 39.898 18,6 8.278 6,2 163 0,3
Esmeraldas 36.320 24,7 34.100 15,9 19.235 14,3 1.516 2,8
Manabí 27.450 18,6 16.947 7,9 20.532 15,3 249 0,4
El Oro 13.610 9,3 46.851 21,8 25.669 19,1 26.240 47,6
Guayas 33.450 22,7 29.201 13,6 25.159 18,7 18.439 33,5
Los Ríos 28.170 19,1 47.595 22,2 35.568 26,4 8.464 15,4
TOTAL 147.270 100 214.592 100 134.441 100 55.071 100

Fuente: 1 YII Censo Agropecuario, 1954 y 1974; Encuesta Agropecuaria, 1968; Registro IBM del PNB, 1983.
* Infonnación tomada del PNB, 1983.
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Figura N! 7 Evolución 'l distribución geográfica de las superficies bananeras: 1954-1983
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de 1O a 20 mil ha. 1-: -: -: -: ·1 de 0,1 a 5 mil ha._ de30a48milha.

_ de 20 a 30 mil ha. H:~ : ~ :~ :~I de 5 a 10 mil ha. .. Zona.n la qu••1Protocolo d.
Rlo de Janeiro es iMjecutable

¡Fuente: cuadro N! 8 ~

La crisis de las exportaciones, la difusión de marcas
de calidad y la elevación de la productividad impusieron
progresivas barreras a la entrada de quienes hasta esos
afias habían cultivado la fruta, más o menos libremente.
La apertura de un registro y la calificación de la
producción contrajo el área apta para el mercado de
exportación. Poco a poco, el banano se convirtió en una
actividad económica rentable, pero restringida a ciertas
zonas geográficas y preferentemente a ciertos empresa­
rios capitalistas con solvencia financiera.

En los afias cincuenta las bananeras se distribuyeron
en las regiones con buena pluviosidad. En la transición
hacia la modernización los cultivos se alejaron de las
cordilleras. El desarrollo de una infraestructura de riego
con finánciamiento estatal y la introducción de nuevos
métodos mecanizados como los aspersores permitieron
adaptar suelos muy secos a la producción para la
exportación.

Comparando la evolución de las siembras por
provincias entre 1954 y 1983 resulta claro que una de las
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consecuencias de la crisisfueel descenso de loscultivos
desde el norte hacia la Costa sur.El cambiode modelo
productivo puso en competencia a las distintas
provincias: Esmeraldas, Pichinchay Manabífueron vir­
tualmente desplazadas del mercado por sus desventajas
de orden ambiental y por su ubicación desfavorable.
ComoseapreciaenelcuadroNV 8Yenla figuraNV 7, las
tres provincias que hasta los años sesentadependieron
de la producción de banano,no tienenahora sinoel 3%
de la superficie sembrada con fruta de exportación.
Haciael sur la situación varióligeramente para laspro­
vincias de Los Ríos y Guayasy sustancialmente parala
provincia de El Oro.

El Oroproducela mitadde la frutaexportable y es la
principal proveedora nacional. La provinciadelGuayas,
no obstante ocupar el segundo lugar en superficie
sembrada, ha sufrido sistemáticos recortes en los últi­
mos veinte años aunque sólo los cantones Yaguachi y
Guayaquil concentran un significativo número de
productores. La provincia de Los Ríos disminuyó su
importancia a raíz de la eliminación del área de
Quevedo en losprimeros añosde ladécadapasada.Casi
la mitad del hectareaje actual es propiedad del grupo
NoboaNaranjo, como se observaen el gráfico NV 8.

Contrariamente a lo descrito para el banano, ni el
cacao ni el café sufrieron alteraciones espaciales tan
drásticas en el transcurso de la últimadécada. Desdesu
épocade auge a principios de sigloel cacao tuvocomo
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centrode producción la provinciade LosRíos.Másde la
mitad de los 58 millones y medio de árboles en
producción para 1900,estabanubicados en la provincia
de Los Ríos que ostentaba también el primer lugar en
cuanto al númerode fundos dedicados a este producto
(8).La superficiesembradaera estimativamente de unas
doscientas mil hectáreas, cabidaque en el transcurso de
este siglohaaumentado. La ubicación de las provincias
en ordende importancia productiva tampocose ha alte­
rado significativamente. Sólo Manabí y El Oro han in­
tercambiado posiciones; la primera elevando su
participación de 3%a 11 %y la segundadisminuyéndola
de 11% a 7% (MAG, 1983: Guerrero,1980).

El café incursionó en el mercado de exportación
desde los años veinte; a mediados del siglo el volumen
de las ventas alcanzó significativa posición en la
generación de divisaspara el país, sinqueello deviniera
en un"boom"productivoal estilodel petróleo, bananoy
cacao. Desde entonces fue la provincia de Manabí
asiento principal de más de la mitad de los cultivos
cafetaleros del país, aunque en los veinte últimos años
ciertas áreas de colonización reciente de la costa
septentrional, Santo Domingo, Puerto Quito, y de la
Amazonía, han incorporado superficies a la siembrade
nuevas variedades de café para la exportación. En la
décadapasada la superciciesembrada con este produc­
to, antes que disminuíraumentóen cerca de 90.000ha.
decaféRobusta, variedadintroducida con la aperturade
la fronteraagrícolaa zonas húmedas. Su principal ven-

Graf. N2 8. Superficie bananera calificada por P.N.B. en la provincia de Los Ríos
y superficie controlada por el grupo Noboa Naranjo

Resto Provincia

Noboa Naranjo

FUENTE: P.N.B., 1984.
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CuadroN29

PARTICIPACION PORCENTIJAL DE ELABORADOS DE CAPE Y CACAO
EN EL VALOR US$ FOB DE LAS EXPORTACIONES NO TRADICIONALES

1971-1981
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AÑos EXPORT. EXPORT. OTRAS CAPE CACAO SUBTOT. Participo
NOPETR. TRADICION. EXPORT. INDUS. ELABO ELABOR. porcentual

respecto
a otra

Exportación

1971 197.9 148.6 49.3 0.0 4.5 4.5 9.00
1972 266.8 201.6 65.2 0.6 6.5 7.1 11.00
1973 250.0 165.6 84.4 0.7 8.8 9.5 11.00
1974 430.8 297.1 133.7 1.1 23.6 24.7 18.00
1975 386.8 246.3 140.4 1.0 29.8 30.8 22.00
1976 518.3 327.5 190.8 1.5 64.3 65.7 34.00
1977 734.0 383.2 350.8 3.6 186.1 189.7 54.00
1978 935.0 466.7 468.2 4.8 209.7 214.4 46.00
1979 1'068.0 460.7 607.4 12.6 233.6 246.2 41.00
1980 1'106.1 359.0 747.0 13.4 180.1 193.4 26.00
1981 993.0 354.7 638.1 20.3 101.6 121.9 19.00

Fuente: Boletín Anuario del Banco Central ND 8. 1985, pp. 116-117. Las cifras están en miles de dólares.

taja respecto de la Arábiga típica es que una vez en
producci6n se puede cosechar ininterrumpidamente
cada 15 días. Otras provincias cafetaleras importantes
son en su orden, Los Ríos, Pichincha y Laja. De las tres,
s610 Pichincha es de reciente incorporaci6n al mercado
del grano.

A diferencia del cacao o el banano, el café es un
producto que en el Ecuador ha quedado en manos de
pequeños y medianos productores campesinos y finque­
ros. La gran propiedad no está vinculada con su cultivo
que -al menos bajo determinadas condiciones
tecnol6gicas- se adapta mejor a la lógica de trabajo
familiar. En provincias como la de El Oro, el norte
(Machala, Pasaje, Santa Rosa) es bananero mientras el
Sur -predominantemente campesino- es cafetalero. Así­
mismo, y contrariamente a lo acontecido con el banano
y el cacao, las esferas productiva y de circulaci6n están
separadas entre sí. De la primera no surgieron grandes
personajes concentradores pero de la esfera de
circulaci6n creci6 la burguesía comercial regional. La
necesidad de procesar el café, previo a su exportación,
determin6 que los pequeños campesinos y finqueros
entraran en relaci6n con formas usurarias del capital
comercial-las piladoras-, algunas veces en propiedad de
grandes terratenientes (cfr, Ferrin, 1985: 12).

A diferencia del banano, el café y el cacao son
productos que ocupan grandes extensiones de tierra si

las comp~os con los rendimientos por unidad de
superficie. Las características físicas, así como la cali­
dad exigida (aroma, sabor, consistencia) son de natura­
leza diversa, fácilmente adaptables a tecnologías
tradicionales.

2.4. Impacto de la evolución de las exportaciones sobre
las clases productoras.

En términos del porcentaje de divisas que aportan
actualmente al país -excluyendo la producci6n de
petróleo- las exportaciones tradicionales representan
casi la mitad del valor FOB total recibido, cifra que
ilustra hasta qué punto su participaci6n en el conjunto de
la economía nacional es todavía relevante (9).

En términos de volúmenes exportados la tendencia
predominante es el estancamiento o el crecimiento
modesto, a excepci6n del cacao si se incluyen los elabo­
rados. Entre 1970 y 1981 el país exportó un promedio de
1'300 miles de 1M. de banano con un máximo de 1'726
miles de 1M. en 1972 y un mínimo de 937 miles de TM.
en 1976, sin perspectivas de que la demanda controlada
por un duopolio se incremente significativamente en el
mediano plazo (10). Ello y la persistente elevaci6n de la
productividad por hectárea lograda por un sector de
productores que ofrece más del 40% de la fruta para el
mercado externo, explican la sistemática reducci6n del
área sembrada, en perjuicio de campesinos que están en



86

desventaja para competir y de uno que otro finquero o
hacendado extensivo que no se modernizó oportuna­
mente. Por lo general, la expulsión afecta los eslabones
más débiles de productores cuya calidadde frutaes in­
ferior o, en su defecto,cuyo volumen ofertadoes poco
significativo.

En el mismolapsode 12años elEcuadorexportóun
promedio de 65.604 Tm de café, registrando un tope
máximo de 98.474Tm en 1978 y un mínimo de 45.943
en 1971. Contrariamente a lo que ocurrecon el banano,
la superficie sembrada con el grano se incrementó en
135.000 ha. entre 1968 y 1983. La baja productividad,
la poco usual práctica de resiembras y renovación de
cultivos vigente entre los productores de las especies
tradicionales y la escasa capacidad del Estado para
ejercercontrolsobreel hectareaje sembrado explicanel
aumento de los cultivos, Los desplazamientos de
producción, cuando ocurren, afectan sobre todo a los
campesinos productores de variedades tradicionales y
dueñosde cafetalesmuyantiguos.

El aumento de las exportaciones de cacao, sobre
todode elaborados, y la tendencia alcistade los precios
a mediados de la décadade los sesenta-de'0,61 US $ el
kilo a 3,22US$ en 1977para bajar a 1,47US$ en 1981
como se aprecia en el anexo NI 1- repercutió en la ex­
pansión de los cacahuales. En este caso, antes que ex­
pulsión ocurrióun incremento de siembras por el deseo
de cada productorde mejorar sus ingresos aunque las
propiedades tecnificadas elevaron sus rendimientos al­
canzando productividades superiores en 215 kg/ha. al
resto.

El valor corrientede las exportaciones tradicionales
se elevóconsiderablemente en el transcurso de la última
década (11). Para el bananoel montoen US$ aumentó
casi tres vecesde 70.654en 1969 a 207.757en 1981; el
cacao incrementó sus ventas en el mismo lapso de
26.890US$ a 115.077; y el café cuadruplicó su aporte
de 27.388 US$ a 109.167 en el transcurso de esos 13
años, En términosde las posibilidades equivalentes de
obtener bienes importados procedentes de los países
desarrollados, entre 1969y 1971 el bananono sóloque
no creció sino que disminuyó su valoradquisitivo, con
aisladosy modestos repuntes en losaños 1971 y 1975;el
cacao-pesea los sustanciales incrementos de volumen­
sólo mejoróel volumen de ingresosentre 1977y 1980
cuando los precios internacionales se elevaron desco­
munalmente pero una vez estabilizados los valores co­
rrespondientes, apenas creció a una tasa de 3,5% en el
período. Igualmente el café observó significativos au­
mentos sólodurante1976y 1979debidoa fluctuaciones
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de precios,pero en el período su capacidad adquisitiva
creciómodestamente en 2,29%(veranexosNI 2, 3 y4).

El gruesode las exportaciones no tradicionales -que
ha experimentado un notable repunte en los últimos
años- está compuesto básicamente de elaborados de
cacaocuya materiaprima procede de los cultivosagro­
exportables tradicionales. La situaciónde esos produc­
tos en relación con el mercado mundial es más bien
precaria por lasdificultades paraaumentarsignificativa­
mente los volúmenes comercializados en el exterior y
por el sistemático descensode la capacidadadquisitiva
de las exportaciones, hecho que a su vez respondea las
condiciones impuestas en el mercado internacional por
transnacionales poderosasque controlan y moldeanla
demandao imponenlos precios.

En el ámbito nacional la importancia de estos pro­
ductos en los distintos sectores productivos mantiene
vigencia, a excepción del banano cuyas características
productivas lo han convertido en un bien difícilmente
accesible para el pequeño productor campesino. En el
casodel cacao,esta situación contrastacon susorígenes
cuando grandesplantaciones concentraban el cultivo y
losbeneficioseconómicos delauge.El hechosocialmás
relevante es la incorporación sistemáticade medianos y
pequeños fmqueros y campesinos al cultivodel cacaoy
delcafé,granpartede cuyosingresosdependede dichos
productos.

2.5.Actoressociales y racionalidad productiva

Actualmente están registradas alrededor de 62 mil
unidades de producción cacaoteras y 110 mil unidades
cafetaleras. Políticasde fomentoindustrialhanproduci­
do algunos importantes efectos de enlace generando
valor agregado. Pese a su larga historia comoproducto
de exportación, solo en la década del 70 el cacao co­
menzóa tener importancia local comoinsumopara una
incipiente industriade elaborados. Los impactos sobre
el empleoy las demandas de otrosbienes y servicios no
dejande ser significativos, al menossi los compraramos
con el escaso efecto multiplicador que dicho producto
tuvo aún en sus mejores años, para el conjunto de la
economíanacional.

El bananosufrióun procesoinverso. Mientrasen los
años cincuenta transformó el paisaje agrario costeño,
estimuló la creación de una red vial, integró zonas de
colonización, propició el desarrollo de multitud de
pueblos y ciudades intermedias y articuló de alguna
manera las economías campesinas; actualmente su ca­
pacidad se ha visto disminuída no sólo en superficie
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sembrada sino también en posibilidades de influenciar
cambiosa niveles regionales o microregionales e incor­
porarsectoressocialesa su actividad. Sólo un pequeño
grupode 1.700productores está calificado porel Estado
para participaren el mercadode exportación. En el fu­
turoy deaumentarlos rendimientos comopretendenlas
compañías exportadoras. el número de proveedores
disminuirá aún más.

El café. si bien no comparte las características que
tuvo el auge para cada uno de los dos productos men­
cionados. mantiene una posición importante dentro de
las economías de campesinos y finqueros e inclusive en
la últimadécadase ha extendido geográficamente hacia
las provincias amazónicas y la costa septentrional. Su
adaptabilidad a diversospisosaltitudinales y climáticos
y su resistencia le han convertidoen un producto apro­
piadopara las condiciones de aquellas economías.

Cuando se analizan los productos de agroexpor­
tación, habitualmente se trataa los actoresinvolucrados
en forma artificial puesto que se los concibe como
monoproductores del bien específico. En realidad. casi
no existen ejemplos de pequeños, medianos o grandes
productores especializados en un solocultivo.Hay.eso
sí. diversostipos de combinaciones, dependiendo de la
magnitud y envergadura de las propiedades. En un
estudio realizadopor nosotros sobre la actividadbana­
nera comprobamos que virtualmente todos los produc­
toresestán involucrados, no sólo en otros cultivos, sino
también en otras actividades económicas.
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El cacao es el producto favorito para combinar o
asociarel bananoy el café. Junto a las áreas bananeras
de laCostasur no seencuentracafetales.sinoárbolesde
cacao. En la Costa norte. esencialmente cafetalera. los
productores siembran cacao para favorecer el creci­
miento de la planta que en sus primeros años necesita
sombra.

A nivel nacional. sólo el 16% de la superficie en
propiedad de loscaficultores registrados porel censode
1968está sembrada con el grano.tal comose apreciaen
el cuadro NO 10. Hay una generalizada estrategia de
diversificación que opera con sus particularidades de
acuerdoal tamaño. Las unidades campesinas inferiores
a 10ha. principalizan en un 80-90%el área destinada a
cultivos de ciclo corto; las fincas entre 10 y 20 ha
dedicanmás de la mitad de la superficieal ganadode­
jando el resto para café. cacao y cítricos; las de 20 a 50
ha. ocupan entre el 75% y 85% con pastos. el 5% con
cultivos de ciclo corto y el resto con café y cacao.En
todoslos casos se advierte un interéspor conservar una
superficie dedicada a cultivos permanentes. cuya
extensión puede fluctuar entre 2 y 5 ha (Ferrin, 1985).

A la diversificada actividad agrícola y ganaderase
añade la multipropiedad que es una forma peculiar y
superiorde gran explotación agrícola capitalista. en la
cual varias haciendas se fusionan. constituyendo una
unidadeconómicaregidapor un órganocentral.Unade
las particularidades del productorligadoal mercado de
exportación es la posesión de dos o más propiedades

CuadroNO 10

NUMERO. SUPERFICIE SEMBRADA, SUPERFICIE rorAL Y PROMEDIO
PORUNIDAD PRODUcnVA CAFEfALERA

A NIVELNACIONAL 1968

PROVINCIAS NUMERO SUPERFICIE SUPERFICIE PROMEDIO
CONCAFE TafAL POR UNIDAD

(ha.) % (ha.) % (ha.) %
Manabí 30.984 57.0 106.300 57.0 572.300 50.0 18.47
Los Ríos 4.162 8.0 25.200 13.0 139.200 12.0 33.45
Guayas 3.326 7.0 17.000 9.0 88.600 8.0 24.43
El Oro 3.557 6.0 11.400 6.0 69.300 6.0 19.48
Loja 5.152 9.0 9.600 5.0 68.300 6.0 13.26
Bolívar 1.488 3.0 9.500 5.0 34.000 3.0 22.85
Las demás 5.457 10.0 9.700 5.0 176.100 15.0 32.27
TOTAL 54.426 100.0 188.400 100.0 1'147.800 100.0 21.00

Fuente:
ROBALINO DIAZ, Hugo. El café en el Ecuador. Quito. Tesis PUCE. 1911. pp. 195, citado por Ferrin, 1985.
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Cuadro N" 11
NUMERO Y SUPERFICIE DE LAS UNIDADES

PRODUCTIVAS DE BANANO, CACAO Y CAFE 1974
(en miles deunidades y en miles deha.)

ifamaños BANANO
(ha.) W % Superficie %
0-10 22.9 51.0 14.5 9.8
10-50 15.2 34.0 35.3 23.1
50-100 4.1 9.0 22.1 14.5
Más 100 2.7 6.0 80.4 52.6
TOTAL 44.9 100.0 152.6 100.0

CACAO
(ha.) W % Superficie %
0-10 26.3 43.0 42.6 15.0

10-50 26.0 42.0 108.0 37.0
50-100 6.1 10.0 44.9 15.0
Más 100 3.2 5.0 96.3 33.0
TOTAL 61.6 100.0 291.3 100.0

CAFE
(ha.) W % Superficie %
0-10 62.3 58.0 78.1 30.5
10-50 35.0 32.0 106.2 41.5
50-100 7.6 7.0 31.9 12.5
Más 100 3.5 3.0 39.5 15.5
TOTAL 108.4 100.0 255.7 100.0

Fuente: CensoAgropecuario de 1974

agrícolas donde generalmente aplica una misma
estrategia productiva. Esta característica frecuentemen­
tesoslayadapor losanálisissectoriales, alterael carácter
de la estructuraagraria atribuyendo un peso mayordel
que tienela pequeñay la medianapropiedad. No menos
del 30% de productores bananeros poseen más de una
propiedad e igualcosa pareceocurrirentrecacaoteros y
cafetaleros. La diversificación y la multipropiedad ocul­
tan la cabida real de los predios,vistos separadamente
por producto. Un análisis más detallado de estos
aspectos puedeponeren cuestiónalgunos planteamien­
tosy arrojarluzsobreel carácterde los actoresligadosa
la agroproducción parael mercado externo.

En cuantoa la distribución de la superficie ocupada
con los tres productos tradicionales, cifras del Censo
Agropecuario de 1974muestran que las propiedades de
másde 100ha. concentran un porcentaje más alto de la
superficie sembrada con banano(53%), que con cacao
(33%) o café (16%). Durante el período intercensal
1954-74 las grandes plantaciones y haciendas banane­
ras, aumentaron su control de 48% a 53% de la
superficie totaldedicada al cultivode la fruta(4), mien­
tras que la relación entrepropiedades menores (52%) y
mayores de 50 ha. se mantuvo equilibrada para los ca­
caoteros. Entre los cafetaleros siguió predominando la
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unidad productiva pequeña, tal como se aprecia en el
cuadro NlI 11.

Más de dos terciosde la superficiedestinadaal café
está sembrado en fmcasde hasta 50 ha., que correspon­
den al 90% de las unidades productivas registradas. Al
contrario de lo ocurrido durante las etapas de auge, el
banano se ha convertido en cultivo empresarial,
mientras queel cacaohadevenidounproductoaccesible
a pequeños y medianos beneficiarios. En términos de
superficie el cacaosuperaen extensión al caféy al bana­
noconla particularidad de quelas dosterceras partesdel
cultivoestán en las provincias de Los Ríos y Guayasy
de que el 33% corresponde a haciendasy plantaciones
de más de 100ha.

2.6. Procesosde modernización y políticas estatales.

De los tres productos resei'lados sólo el banano
afrontó un profundo proceso de modernización con
efectossobreel modeloproductivoy tecnológico ante­
riormente vigente. Pese a que desde los años del auge
hubo disparidad tecnológica entre diverso tipo de plan­
taciones, haciendas y fincas menores, la aperturade un
registroen 1973 y, tres añosdespués, la clasificación de
las bananeras en buenas, regularesy malas significó la
eliminación de unidades campesinas por intensificación
de la competencia.

A partir de 1974 distintos problemas políticos, la­
borales y ecológicos, dificultaron la operación de las
transnacionales en América Central. Entre los
problemas políticossobresalieron la consolidación de la
Uniónde PaísesProductores de Banano(UPEB), el es­
tablecimiento de un impuestoestatalcomún,queobligó
a las compañíasa compartir sus utilidades con los go­
biernos,al menosen una pequei'la parte; la presencia de
tendencias nacionalistas, como la de Omar Torrijosen
Panamá,y más recientemente la revolución sandinista,
la guerracivil salvadoreña, la violenciaen Guatemalay
la desestabilización regional.Las empresasenfrentaron
conflictos laboralesque obligaron al aumento de sala­
rios,o a la reversión de algunasdivisiones al Estado.La
propagación de una nueva plaga, la sigatokanegra, re­
percutió también en una importante elevación de los
costos.

Estecontextodesfavorable impulsóa la SFCa ensa­
yar un programanuevoa partir de 1976con el objetivo
de elevar los rendimientos en aquellas zonas más apro­
piadasy reducirprogresivamente el área sembrada y el
número de proveedores. Mediante un contrato de me­
diano o largo plazo la compañía entregó al productor
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"básico" asistencia para mejorar la productividad al
mismo tiempo que asumió el control técnico de los
cultivos, garantizando la compra regular de toda la pro­
ducción. Las relaciones laborales y la propiedad de la
tierra quedaron siempre bajo responsabilidad del pro­
ductor. Otras dos transnacionales, United Brands y Del
Monte, replicaron la experiencia aunque en menor
escala.

Actualmente 168 propiedades con contrato a largo
plazo representan el 7% del total nacional y la superficie
bajo ese régimen es de 13.520 ha. equivalente al 23%
del área calificada para exportación. Con una produc­
tividad media de 32 TM por ha. producen anualmente
alrededor del 34% de las exportaciones nacionales de
banano, sin contar con aquellas grandes unidades de
más de 200 ha. cuyo mercado está asegurado pese a no
sujetarse a contratos fijos con las compañías. Se trata de
una fruta de alta calidad destinada principalmente a los
Estados Unidos. El porcentaje restante de las expor­
taciones controlado por Exportadora Bananera Noboa
sigue operando en la modalidad tradicional, aunque
últimamente se han producido algunos cambios que
hacen presumir que dicha compañía está buscando
mercados más selectivos y rentables.

Los efectos sociales y regionales de esta nueva polí­
tica han sido profundos. La modernización impulsada
por las compañías y refrendada por los órganos co­
rrespondientes del Estado ha redundado en el fortaleci­
miento del proceso de concentración económica, en
beneficio de las clases agrarias tradicionales y de unos
pocos finqueros cuyas propiedades favorecidas, física y
geográficamente, permitieron a sus dueflos llegar a po­
siciones de privilegio en el mercado local. De igual for­
ma, el número de puestos de trabajo se ha reducido casi
en un 50%, observándose también una tendencia al re­
emplazo del trabajo no calificado por el especializado.
En suma, los impactos de esta transformación sobre los
niveles de empleo y en general sobre la capacidad de
difusión del complejo bananero han sido negativos.

La situación para el cacao y el café es enteramente
diversa. En el caso del café, las exigencias de calidad
son utilizadas por intermediarios y exportadores nacio­
nales paraapropiarse excedentes adicionales (13). Las
labores culturales se reducen por lo general a eventuales
podas, regulación de la sombra, y deshierbe manual. No
es común el uso de agroquímicos y el repoblamiento se
lo hace mayoritariamente con materia vegetal proce­
dente de la misma unidad productiva. La productividad
media es de 260,54 kg/ha. a nivel nacional; pero entre
los productores tecnificados ésta puede fluctuar entre
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320 y 420 kg/ha. El Programa Nacional del Café carece
de los mecanismos legales para limitar el área sembrada,
pese a las reiteradas declaraciones oficiales respecto a la
necesidad de hacerlo. El 60% de las unidades reciben
algún tipo de asistencia técnica que en lo esencial es
control de plagas. Las recomendaciones tienen un aco­
tado radio de aceptación práctica pues es común encon­
trar cafetos contaminados con enfermedades (MAG,
1985; Ferrin, 1985). La baja perecibilidad y el sistema
de cuotas impuesto por los países signatarios del Con­
venio Internacional del Café flexibilizan las demandas
de calidad al tiempo que el sistema extensivo de produ­
cción, el tamaño promedio de las cafetales, el elevado
número de proveedores y el complejo sistema de
intermediación correspondiente, hacen muy difícil el
control estatal, tal como ocurre con la producción de
banano (14).

La competitividad del producto en el mercado
internacional se sustenta en los bajos precios internos
que el capital comercial impone a los productores bási­
camente campesinos y finqueros. Organismos del
Estado promueven la renovación y rehabilitación de
cultivos, trabajos complementarios de investigación,
obtención de material genético mejorado, control de
plagas y enfermedades, construcción de tendales de
cemento y centros de acopio y beneficio. Estas mejoras
pueden eventualmente crear problemas a algunos cam­
pesinos cuyos cafetales tienen más de 20 años de
producción y carecen de facilidades técnicas para intro­
ducir cambios en el cuidado y manejo de la planta. Es
muy posible además, que en el mediano plazo aumente
la importancia y participación económica de las zonas
recientes cuyos jóvenes y más productivos cafetales tipo
Robusta favorecen las oportunidades de consolidar po­
siciones dentro del mercado del grano.

Aunque las políticas estatales para el café traducen
un intento modernizador sus logros prácticos son
todavía poco significativos. Entre 1981-82, por ejem­
plo, la renovación y rehabilitación de cafetales se realizó
sobre el 1% de la superficie total dedicada al cultivo; en
1984-85 aquella ocurrió sobre el 3% del área corres­
pondiente. La infraestructura física -tendales, piladoras,
silos de almacenamiento- construída por el Estado
representa un porcentaje reducido del total de instalacio­
nes existentes. Similar situación ocurre en relación al
crédito pues los servicios estatales se concentran en el
apoyo a un sector de productores. Los que no poseen
títulos de propiedad no pueden obtenerlo. Esta es la
situación en la que se encuentran muchos caficultores en
las zonas de reciente colonización donde no se ha le­
galizado aún la propiedad de la tierra. La
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comercialización interna del grano es otro grave
problemacuyo control escapa el propio aparato estatal.
El sistema interno de cupos y el surgimiento de
cooperativas fantasmas de comercialización evidencia
alarmantes síntomas de corrupción, tráfico de influ­
encias y presiones politicas que inclusive han cobrado
algunas víctimas por efecto de denunciasampliamente
publicitadas. En este y otros aspectos de fundamental
importancia los órganoscorrespondientes del Estadono
se han pronunciado ni han tomado medidas correctivas
específicas.

El cacao, por su parte, tiene demandas tecnológicas
mucho más modestasque el banano.Con relativamente
escasos requerimientos financieros, mercado más
competitivo, mayores posiblidades de apoyo estatal y
bajos riesgosde perecibilidad,es un producto más apto
para adaptarsea las características extensivaspredomi­
nantes.Apenasel 13%de las explotaciones actualeshan
introducido cierto grado de tecnificación, sobre todo
aquellas unidades de mayor tamaño que coinciden
parcialmente conlos de la zonabananera.Es de suponer
que las grandes empresas mixtas de producción hacen
inversiones en los dos cultivos paralelamente,
considerando que el cacao es menos exigente y sus
mejoras se relacionan fundamentalmente con el uso de
agroquímicos y cierta regularidad en las prácticas
culturalesde poda, deshierbe,etc.

En relacióncon el cacao son de particular interés las
políticas de fomento industrial y, en particular, las
medidas de protecciónpara el desarrollo reciente de la
industriacacaotera.Las empresaselaboradorasdecacao
se beneficiaron de una exención del impuesto a la
exportación, de la prohibiciónde exportarcacao en gra­
no mientras no estuviese satisfecha la demanda
industrial, de la concesión de un certificado de abono
tributario (15), medidastendientesa incentivarla indus­
trialización de la pepa. Como resultado de la acción
estatal, floreció en el Ecuador a mediados de la década
pasada un importante sector empresarial ligado a la
elaboración de bombones,pasta y licor de chocolate.

La aplicaciónde las medidasfiscalesproteccionistas
hizo crisis a principios de los ochenta por efecto, entre
otros, de la brusca baja de los precios en el mercado
mundial. Para los campesinos dicho descenso acarreó
unadisminuciónde los ingresosfamiliaresy cambiosen
las estrategiasde sobrevivencia: búsquedade trabajoen
otraszonas, diversificación de cultivos.etc. La pequeña
propiedadde menos de diez hectáreas -que contribuye
con menosdel 15%de la producción total-no llegóa ser
un actor de peso, pero fue incorporado por el sector
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agroexprotador a las accionesimpulsadasparapresionar
contra el sector industrial.En ciertos lugares donde la
organización campesina alcanzó madurezy cohesiónel
conflictopermitió probar fuerzas y hasta obtener mejo­
res condicionesen la venta del producto.

La mermaen los precios afectó tambiénlos ingresos
fiscales que por concepto de tributos disminuyeron de
580 millonesen 1974a 250 millonesen 1979.ElEstado
redujo primero y eliminó posteriormente los
certificadosde abono tributario, restableciendola libre
exportación de caco en grano. En 1981 los precios
alcanzaron niveles extremadamente bajos, agudizando
el conflictoentre los sectoresafectados.Como resultado
de la huelgapropiciada por los campesinosse modificó
el régimen tributario para la exportación. Se fijaron
mecanismos de compensaciónpara los exportadoresen
los ciclos de descensode precios, secrearoncomisiones
para la fijación de estos y se desarrollaron líneas de
crédito y asistencia técnica.

Esta serie de medidasbenefició a grandes y media­
nos productores y exportadores en perjuicio de los
industriales. Estos pasaron a la oposición, pero la au­
senciade unabase socialy el relativoaislamientoenque
quedaron, vulneró su capacidad para imponer modi­
ficacionesen la orientación de la políticaestatal.

3. CONCLUSIONES.

La configuraciónregional y la evolucióndel paisaje
agrario en la Costa estuvieron fuertemente condi­
cionados por el desarrollo histórico del sector agroex­
portador. La discontinua evolución del sector externo,
así como sus rápidos cambios en lo relacionadocon su
estructuraagrariay su capacidad de propagaciónsocial,
han propiciado una ocupación espacial carente de un
patrón continuo, estable o uniforme. Particularmente
respecto al banano se han sucedido rápidamente
distintos modelos, con amplia y cambiante incidencia
sobreel paisaje.Y. aunquedichoscambiosobedecieron
sin dudaa una multiplicidadde factores internose inter­
nacionales, desde 1948 la importancia de las trans­
nacionalesbananeras jugó un papel destacadopara que
aquellosocurrieran.

La distribución espacial de los tres cultivos que
hemos analizado en este artículo ofrece hoy en día
variosconjuntospaisajísticos.Uno, altamentetecnifica­
do con banano,se extiende hacia la Costa, secapero con
regadío.Otro, tradicionalmente ubicado en la región de
la Costa centro oriental, es el principal asiento de los
cultivos de cacao, sembrados a lo largo de los ríos que
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bajande la cordilleraoccidental. Un tercero, dispersoen
diversos puntos según las exigencias de las distintas
variedades, corresponde al café cuyas plantas de
Arábigase encuentran tantoen las zonascampesinas de
Manabícomo en el CantónPiñas de la provinciade El
Oro,mientrasque la variedadRobustaes predominante
en áreas másbajasy húmedas, de recientecolonización.

De los tres productos, el cacaoy el café siguensien­
do claves para las economías campesinas.

Másdel 60% de la superficieagrícoladel litoralco­
rresponde a estosdosbienesexportables. El banano,por
el contrario, ha sufridoprofundos cambiostecnológicos
y productivos con fuerte impacto a nivel social.
Significativos sectores de campesinos y finqueros han
sido expulsados sistemáticamente en favor de
productores máseficientes y financieramente solventes
para afrontar los altos costos de inversión.

Si se excluyeel petróleo,el país siguedependiendo
significativamente de los ingresos provenientes de ex­
portaciones tradicionales. Un alto porcentajede las no
tradicionales está compuesto a su vez de elaborados de
café y cacaocuya materiaprimaprocedede los cultivos
agroexportables mencionados. Esto y la elevación en el
volumen de ventasregistradoen la segundamitadde la
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década pasada como consecuencia de la elevación de
precios,ha estimulado el retomo hacia esos cultivosde
exportación porpartede medianos y pequeños finqueros
y campesinos.

El procesode modernización de la producción bana­
nera, impulsado por las transnacionales y refrendado
por el Estado, fomentó la concentración económica en
favor de las clases agrarias dominantes. El mercado
laboral se redujo drásticamente en un 50% y el efecto
multiplicador del producto disminuyó en perjuicio de
sectores campesinos que antes de la crisis participaban
de los beneficios del mercadobananero.

Las políticasestatales han logrado en estas últimas
décadas dos efectos importantes: la transformación!
reducción del complejobananeroy la emergencia de un
sector industrial cacaotero. Este último,' luego de un
espectacular"boom" de rentabilidad compartela actual
crisis de preciosy ha perdido su dinamismo anterior.

Fenómenos vigentes como los de multipropiedad o
diversificación productiva dan cuenta de una realidad
más compleja que la habitualmente contemplada res­
pecto al verdadero carácter y a la proyección del com­
portamiento político de los distintosactoressociales.



92

NOTAS

1 Véase encuesta agropecuaria de 1968

2 La capacidad adquisitiva es la cantidad de bienes que un país
puede adquirir en el exterior con las divisas obtenidas por
concepto de exportaciones.

3 Subsidiaria de la transnacional CASTLE AND COOKE

4 Es una enfermedad causada por un hongo anaerobio
(Fusarium oxysporum f. cubense) que penetra en la planta por
las raíces y ataca los tejidos del tallo.

5 El coeficiente de Gini es generalmente empleado para medir
la concentración en el acceso social a un recurso, como el
ingreso o la tierra. Se obtiene al comparar una situación
empírica concreta. con una hipotética repartición equitativa, y
su valor se aproxima a 1 cuando la concentración es elevada.
mientras que toma valores próximos a cero en caso de
distribución equitativa.

6 El 87% de las explotaciones cacaoteras y más del 40% de las
cafetaleras pueden considerarse tradicionales (Chiriboga,
1984:20).

7 Según datos del Banco Central en 1982 el país exportó 410
millones de dólares entre los tres productos tradicionales. de
los cuales el 54% correspondió a ventas de banano (Anuario
NQ 8,1985).

8 Ver estimación de la cantidad de árboles y número de fundos
existentes en 1900 en Guerrero (1980:37). Para la situación
actual en orden de importancia provincial consultar el
cuadro NO 7.

9 Si agregamos el valor correspondiente a elaborados de cacao
y café que son significativos en el rubro de exportaciones no
tradicionales. la cifra se eleva sustancialmente, como se
aprecia en el cuadro NO 9. El F.O.B es el valor del producto en
el puerto de embarque, excluido el flete.

10 El informe del Banco Mundial sobre el Ecuador elaborado
en octubre de 1984, reconoce que "a excepción del camarón.
las exportaciones tradicionales encontrarán probablemente
limitaciones en la demanda mundial y no crecerán más que un
2 o 3 por ciento por año -tasas modestas, por cierto-" (DIARIO
HOY. Quito, 5 de enero de 1985).
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11 El valor corriente de las exportaciones expresa una
magnitud que resulta de multiplicar cantidades por precios. El
valor real, por el contrario, expresa una magnitud que resulta
de multiplicar cantidades por precios constantes de un período
base. Para calcular el valor real de las exportaciones se divide
el valor corriente para un fndice de precios llamado deflactor,
que expresa dicho valor a precios de un período base.

12 Las cifras correspondientes al número de unidades y super­
ficie sembrada con determinado producto no coinciden
habitualmente con aquellas válidas para el mercado de
exportación. El caso del banano es el más claro. Mientras el
censo habla de 45.000 unidades sembradas con la fruta. El
PNB califica no más de 2.400 para la provisión del mercado
externo. Igualmente en el caso del café, el censo cafetalero de
1968 registra 54 mil unidades mientras el censo agropecuario
señala 108 mil unidades que siembran el grano a nivel
nacional. De todas maneras. y para efectos de la comparación,
hemos tomado una misma fuente de información, pese a las
manifiestas imprecisiones verificadas.

13 El hecho de que el campesino esté al tanto del precio oficial
del café no significa absolutamente ninguna ventaja para su
eventual regateo de precios. En tanto la calificación del grano
es el punto crucial de la negociación, ahí es donde el
campesino queda sujeto a la voluntad del comerciante. El
caficultor sabe y acepta que el volumen de su producto
ofrecido rebaje al menos 5 libras al ser pesado en la balanza del
comerciante. Casi no discute la calificación que se hace
respecto a porcentaje de cerezas maduras, humedad relativa e
impurezas y la consiguiente merma que se le impone. Entre 10
Y20 lbs. son apropiadas arbitrariamente por cada quintal que
adquiere el comerciante (Ferrin, 1985: 27).

14 La comercialización del café se realiza siempre en cereza.
El campesino acude al intermediario que puede ser un
acopiador rural conectado con comerciantes mayoristas
ligados a un exportador. Las distintas fases del ciclo
producción-comercialización del café crean su personaje
específico: el productor, el intermediario y el exportador. Una
vez establecida la primera transacción productor­
intermediario, éste ofrece al exportador o a otro mayorista que
puede ser un acopiador para determinada exportadora. Las
casas exportadoras adquieren el café en cualquier estado de
procesamiento y sin límite de cantidad (Ferrin, 1985).

15 La Ley de Fomento Industrial de 1972 permite a las
empresas acogidas a la ley percibir un abono tributario sobre el
valor de su producción exportada y que se utiliza para el pago
del impuesto a la renta.
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Anexo N~ 1 Anexo N~2

CACAO Precio dólares por kilo VALOR REAL DE LAS EXPORTACIONES DE CAPE
1 Q(\Q_1Qlll

AÑo GRANO I ELABORADOS
FOB NUEVA YORK FOB* AÑos CAFE US $ DEFLAcrOR* VALOR

SPOTGHANA** REALUS$
1965 0.494 0.381 - 1969 27.388 116.5 23.509
1966 0.535 0.538 - 1970 46.160 126.6 36.461
1967 0.557 0.642 0.309 1971 34.275 133.0 25.771
1968 0.579 0.758 0.679 1972 44.173 144.4 30.591
1969 0.748 1.008 0.765 1973 62.921 168.4 37.364
1970 0.608 0.754 0.440 1974 65.994 205.2 32.161
1971 0.499 0.590 0.497 1975 64.637 230.6 28.030
1972 0.506 0.709 0.699 1976 189.020 232.9 81.159
1973 0.794 1.419 1.377 1977 135.630 251.4 53.950
1974 1.480 2.169 2.004 1978 264.545 288.3 91.760
1975 1.098 1.651 1.662 1979 242.161 329.8 73.427
1976 1.462 2.427 2.218 1980 141.703 364.3 38.897
1977 3.220 4.467 4.471 1981 109.167 345.9 31.560
1978 3.078 - 3.810
1979 2.841 - 3.724 Fuente: Banco Central, Boletín Anuario N~ 8, 1985, pp. 62-
1980 2.235 - 2.879 63
1981 1.591 - 2.171
1982 1.437 1.859 1.747 * Indice de valor unitario de la exportación de manufacturas
1983 1.733 2.232 2.144 de los países desarrollados (1969-1981). United Nations
1984 2.107 - 2.647

Fuente: Banco Central, Boletín Anuario N~ 8,1985, p. 105
* FOB : Valor del producto en el puerto de embarque, excluído
el flete
** SPOT GHANA: Cotización presente del cacao en grano en
Ghana.

Anexo N~3 Anexo N~4

VAlDR REAL DE LAS EXPORTACIONES DE VALOR REAL DE LAS EXPORTACIONES DE CACAO

BANANO 1969-1971 1969-1981
(Grano más elaborados)

AÑos BANANOUS$ DEFLAcrOR* VALOR
REALUS $ AÑos CACAOUS$ DEFLAcrOR* VALOR

1969 70.654 116.5 60.647 REALUS $
1970 97.728 126.6 77.194
1971 108.088 133.0 81.269 1969 26.890 116.5 23.082
1972 103.880 144.4 71.939 1970 21.162 126.6 16.712
1973 110.996 168.4 65.912 1971 29.976 133.0 22.538
1974 125.979 205.2 61.393 1972 30.715 144.4 21.330
1975 165.163 230.6 71.623 1973 30.577 168.4 18.157
1976 148.078 232.9 63.580 1974 107.711 205.2 52.491
1977 159.766 251.4 63.551 1975 56.644 230.6 24.564
1978 179.819 288.3 62.372 1976 77.798 232.9 33.404
1979 201.204 329.8 61.008 1977 240.523 251.4 95.673
1980 236.804 364.3 65.002 1978 237.594 288.3 82.412
1981 207.757 345.9 60.063 1979 259.098 329.8 78.562

1980 226.476 364.3 62.167
Fuente: Banco Central, Boletín Anuario N~ 8. 1975, pp. 62-63 1981 125.077 345.9 36.160

* Indice de Valor Unitario de la exportación de manufacturas Fuente: Banco Central. Boletín Anuario N~8. 1985. pp. 62-6
de los paises desarrollados (1969-1981). United Nations
Month1y Bulletin of Statistics. Varios números. * Indice de Valor Unitario de la exportación de manufacturas

de los países desarrollados (1969-1981). United Nations
Month1y Bulletin of Statistics. Varios números.
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CapítuloS

OLEAGINOSAS, CEREALES Y AGROINDUSTRIA
EN LA COSTA Y NORORIENTE

ECUATORIANOS*

MaríaCuvi
RafaelUrriola

El paisaje agrícola actual de vastas zonasde la Costa
ecuatorianaes distintodel que prevalecíaa principiosde
los años sesenta. Las leyes de Reforma Agraria y
Colonización, junto a una modernización del Estado
ecuatoriano,enmarcanel cambioque comenzóa gestar­
se en esa década.

Hasta bien entrados los años setenta, los fenómenos
más visibles fueron la ocupación de áreas extensas, en­
toncessubpobladas,y la "adaptación-retracción"(1) del
latifundio en zonas donde habían predominado los mo­
nocultivos de exportación, principalmente banano y
caña de azúcar. Las modificacionesde las relacionesde
trabajo y el reacomodo del espacio agrícola, suscitaron
conflictos sociales, que demandaron la intervención del
Estado. Pero, en esa época, todavía era confusa la
dimensión que cobraría el proceso en el ámbito nacio­
nal. Hoy en día, esas transformaciones han tomado ya
una forma definida. Ilustraremos ese proceso con la
imagenque ofrece el litoral central, una zona que abarca
partesde las provincias de Manabí,Esmeraldas,Pichin­
cha y Los Ríos.

Fincas de distinto tamaño(generalmenteentre 30 ha.
y más de 2.000 ha.), sembradas, unascon abacá y, otras,
conpalma africana, ocupan los bordesde las principales
vías terrestres. La zona se extiende hasta Quinindé, El
CarmenyPatriciaPilar, siendosu eje principalla ciudad
de Santo Domingode los Colorados.La ciudad de Que­
vedo es el otro núcleo del área comprendida entre El
Empalme, Valencia, San Carlos y Patricia Pilar. Allí,
fincas de similar tamaño rotan o combinan la siembra
intensiva,sobre todo, de maíz duro, sorgo, arroz y soya.
Mientras tanto,el banano, que fue el principalcultivo en

las provincias de Esmeraldas y Los Ríos -especialmente
Quevedo- hoy se concentra en las provincias del Guayas
y El Oro, al sur del país.

También cobró importancia la actividad ganadera.
Se sembraron grandes extensiones con pastos, sobre
todo, en los latifundios.Esta fue una de las modalidades
adoptadaspor sus dueños para limitar el uso de manode
obra y ocupar buena parte de la superficie en propiedad,
sin que ello demandara fuertes inversiones en salarios,
equipos y maquinaria.

De esta manera, sortearon la aplicación de la Refor­
ma Agraria, al tiempo que evitaron las invasiones de
tierra, protagonizadas por campesinos sin tierra, preca­
ristas y migrantes. En esas fincas, la ganadería se con­
virtió en la actividad principal, combinada con cultivos
como el café, el cacao, la yuca y el plátano.

La recomposición de la tenencia de la tierra en la
zona dio lugar al nacimientode diversos tiposde propie­
dades. Juntoa la finca ganadera y a la explotación cam­
pesina, que cu1tiva yuca, plátano y otra serie de produc­
tos en pequei'las extensiones, se ha consolidado la finca,
netamente empresarial. Esta se fue conformando por la
adquisición o compra de fragmentos de latifundio divi­
dido, o bien por las propiedades que asignó el Instituto

• Este artículo se basa en los resultados de la investigación
realizada por los dos autores y Lucía Carrión -miembros de
CEPLAES- para el Proyecto PROAGRO, coordinado por
Martín Piñeiro, con sede en el Centro de Investigaciones sobre
el Estado y la Administración (CISEA), Buenos Aires,
Argentina.
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CUADRONlll
PALMA AFRICANA: SUPERFIOE SEMBRADA, PRODUCCIONNACIONAL E lMPORTACION DE ACEITE ROJO,

CRÉDITO OTORGADO AL CULTIVO Y PRODUCCIONDE SEMILLASPOR INIAP

Años Sup. sembrada Producción aceite Importación aceite Crédito estatal (e) Semillas (b)
(ha.acumulada) rojo (tm) rojo (tm) oleaginosas %captado provistaspor

nornalma INIAP(unid.)
1970 6.654 5.475 2.469 11.186 62,5 158.733
1971 7.713 7.558 6.925 25.066 70,0 129.717
1972 9.684 9.422 7.924 4.807 51,0 150.648
1973 10.851 11.497 10.188 21.647 62,4 237.175
1974 13.157 13.577 5.719 (a) 69.939 44,0 171.928
1975 14.688 16.440 3 90.870 26,0 466.700
1976 17.641 19.415 7.977 117.756 38,4 458.428
1977 22.428 22.697 10.993 149.835 45,6 460.992
1978 25.043 26.314 O 105.768 27,3 459.123
1979 29.043 30.551 499 151.220 26,2 543.920
1980 31.483 36.787 4.427 101.176 1,7 293.500
1981 34.443 43.710 O 113.216 11,7 171.078
1982 37.823 52.220 O 146.303 8,0 62.350
1983 41.169 67.000 80 nd nd 61.230
1984 42.009 nd O nd nd 225.012

NOTAS: a. Desde ese año cobró importancia el crédito otorgado a soya
b. Se necesita sembrar alrededor de 180 semillas para obtener una densidad de 145 plantas por ha.
c. Sucres corrientes
nd. No disponible.

Fuente: Carrión y Cuvi, op. cito

Ecuatoriano de Reforma Agraria y Colonización
(IERAC) a losprimeroscolonos. Especializadaen unoo
pocos cultivos, se caracterizapor utilizar trabajo asala­
riadoe incorporar tecnologíamoderna.Toda su produc­
ción se dirigeal abastecimiento de algunasindustrias de
alimentos que se expandieron, durante los años setenta,
en el país. De ellas, las más importantes son la industria
de aceitesy grasascomestibles y la industriade alimen­
tos balanceados para aves, camarones y ganado.

Lo que analizaremos en este artículoes, justamente,
la estrecha vinculación que existeentre las transforma­
cionesde la estructuraagropecuaria de la zona, el desa­
rrollo de ciertas ramas de la industria alimentaria
nacional e internacional, y la participación de un sector
privadotransnacional en la ofertade tecnologíaagrope­
cuaria.

Caracterizaremos los cambiosocurridosen esta zo­
na, a partirde la expansiónaceleradade cuatrocultivos:
palma africana, soya, maíz duro y sorgo.Tres aspectos
destacaremos en la explicación de esoscambios.Prime­
ro, la forma como estos cultivos han ido ocupando los
suelos;luego, la tecnologíaincorporada, para finalmen­
te, hacer una breve caracterización de los productores
comprometidos en ese proceso.

1. TRANSFORMACIONES AGRARIAS
EN EL LITORAL CENTRAL Y EN EL
NORORIENTE.

1.1.La palma africana (2)

De los cuatro productoselegidos,el únicoque se ha
cultivado,tradicionalmente, ha sidoel maízduro. No es
ese el caso de la palma africana, la soya y el sorgo,
plantas,prácticamente, desconocidasen el paíshace tres
décadas.

La primera plantaciónde palma africana se estable­
ció en el cantón Santo Domingo de los Colorados, en
1953; ocupabaapenas 39 ha. Ya en 1970 se había sem­
brado 6.654 ha. Las plantaciones se extendíanmás allá
de las áreasaledañasa ese cantón.En 1984, la superficie
ocupadacon esa oleaginosafue de 32.509 ha. en el lito­
ral central y 9.500 ha. en la Amazonía (cuadro 1). La
siembra se concentra en un espacio que correspondea
las provincias de Pichincha,Esmeraldas,Manabí y Los
Ríos. Las plantacionesllegan hasta Quinindéen Esme­
raldas; El Carmen en Manabí y Patricia Pilar en Los
Ríos.
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El rendimiento promedio nacional ha oscilado entre
2,0 tm Y2,5 tm de aceite crudo por ha. Además de las
condiciones ecológicas, los rendimientos dependen de
un manejo adecuado de la cosecha, del tipo de semilla
utilizado y de una fertilización sistemática y conúnua.
En el país se utilizan dos tipos de semillas: la importada
y la producida por el Instituto Nacional de Investigacio­
nes Agropecuarias (INIAP). Mientras los rendimientos
obtenidos de la primera pueden llegar a 6 tm por ha, el
potencial máximo de la semilla INIAP es de 3 tm por ha.
Se estima que en 1983, la superficie nacional sembrada
con semilla importada fue alrededor de 17.000 ha., don­
de se incluye las 9.500 ha. de la Amazonia, todas sem­
bradas con "Tenera" importada.

La palma africana es una planta perenne, cuyo ciclo
productivo dura alrededor de 20 años; la producción
comienza al cuarto año de haberse iniciado la siembra.
La alta perecibilidad del fruto obliga a que, en las plan­
taciones, se construyan caminos, puentes y vías que per­
mitan extraer la cosecha con celeridad. Asimismo, es
necesario que cerca de la plantación exista una planta
extractora donde se pueda procesar el fruto para obtener
aceite. Estas caraterísticas de cultivo junto a su baja den­
sidad por ha. (145 plantas) confluyen para que el tamaño
de la unidad productiva tienda a ser mayor que en culti­
vos de ciclo corto. Si bien, en 1981, e168% de las unida­
des productivas, en el nivel nacional, tenía una exten­
sión inferior a las 100 ha., son pocas las explotaciones,
con menos de 50 ha. Por otra parte, el 5,3 % de las
unidades productivas, mayores de 500 ha. controlaban,
en ese mismo año, el 44,3% de la superficie sembrada,
lo cual evidencia la fuerte concentración de la tierra.

Desde 1979, las dos principales empresas producto­
ras de palma en el país -Palmoricnte y Palmeras del
Ecuador- comenzaron a sembrar palma en la provincia
del Napo, localizada en la parte Norte de la Amazonía
ecuatoriana. El cultivo se realiza en 20.000 ha. de tierras
concedidas por el Estado a esas dos empresas.

Desde su nacimiento, la palma africana fue un cul­
tivo de carácter empresarial. Por lo tanto, tempranamen­
te, se incorporó al sistema de producción, las
tecnologías probadas en otras regiones del mundo como
Malasia o Nigeria. Se trata de un cultivo intensivo en el
uso de mano de obra ya que la siembra y, sobre todo, la
cosecha, deben efectuarse manualmente. Sin embargo,
el punto medular que determina los rendimientos y la
calidad del fruto obtenido es el tipo de semilla utilizada.
Primero el INIAP y, luego empresas privadas interna­
cionales especializadas en la producción de semillas
para palma, han sido los proveedores de ese material.

Además, la palma africana se ajustaba, de manera casi
ideal, a las condiciones ecológicas de las extensas zonas,
antes sembradas con banano, y podría captar la gran
cantidad de mano de obra desocupada a raíz de la crisis
de la producción bananera.

El proceso de colonización de la zona de Santo
Domingo -la primera experiencia de colonización, im­
pulsada por el Estado en la década de 1960- estuvo pro­
tagonizado por una amplia gama de personajes, desde
campesinos y asalariados agrícolas, directamente vincu­
lados a actividades agropecuarias, hasta profesionales,
comerciantes, empresarios y militares, procedentes,
sobre todo, de la ciudad de Quito. Fue este último grupo,

ligado por lazos familiares, gremiales o económicos, al
aparato estatal, el que realmente se involucró en el cul­
tivo de palma africana.

Frente a una oferta insuficiente de aceites y al
amparo de políticas públicas que beneficiaban la pro­
ducción de palma africana, surgió un sector productor
heterogéneo conformado por grandes, medianos y
pequeños productores. Pero al cabo de 20 años, se han
profundizado las diferencias en el nivel tecnológico y en
la capacidad económica de los distintos palmicultores.
Durante los años setenta, un grupo pequeño se fue
fusionando, paulatina y progresivamente, con la indus­
tria de aceites y grasas comestibles. Ese grupo,
organizado en tomo a la Asociación Nacional de
Cultivadores de Palma Africana (ANCUPA), forma
parte de una red más amplia, donde intervienen intereses
ligados a otras actividades económicas, -medios de
comunicación, banca privada, industria-, lo cual les
confiere un importante peso económico y político, que
trasciende el marco de esa producción específica.

La consolidación de este grupo ha ido acompañada
de un acercamiento directo a las principales proveedoras
internacionales de tecnología para palma, y de fusiones
con empresas transnacionalcs productoras de ese fruto.
Donde mejor se manifiesta este proceso es en la
Amazonía ecuatoriana. Allí la expansión del cultivo está
protagonizada por las dos grandes empresas, ya mencio­
nadas, asociadas con dos de las más importantes indus­
trias de aceites y grasas del país y con algunos palmicul­
tares que habían operado, autónornamcnte, cuando el
cultivo se concentraba sólo en Santo Domingo. Los
sucios sembrados en la Amazonia corresponden a tierras
concedidas por el Estado y que eran mantenidas en re­
serva cuando se entregó propiedades a los colonos.

El aislamiento geográfico de la región incrementa
los costos dc instalación y mantenimiento de las planta-
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ciones, por lo que no es difícil prever que, de crearse
empresas medianas y/o pequeñas, su desarrollo y el de la
región misma tendrían que subordinarse a las decisiones
y dinámica impuestas por esas dos empresas.

Este hecho, sumado al debilitamiento del programa
de investigaciones dellNIAP, que no ha podido instalar
una estación experimental en esa región, y a las inmen­
sas extensiones aptas para el cultivo estarían indicando
que una nueva tendencia se halla en gestación: la
instauración de complejos agroindustriales. Los produc­
tores pequeños y medianos, que en la década pasada cre­
cieron a la sombra de las grandes y se beneficiaron del
crédito y la asistencia técnica estatal (cuadro 1), comien­

zan a operar en desventaja.

El fortalecimiento del nuevo esquema dependerá de
la capacidad de respuesta de los grupos desfavorecidos y
del sendero que adopten las políticas estatales. Queda
por resolver, en el caso de la Amazonía, cuál será el
destino de las comunidades indígenas, dueñas de la tie­
rra con vocación para el cultivo, y cuáles serán los efec­
tos sobre el "habitat" provocados por la deforestación
acelerada y la implantación de un monocultivo que,
además de invadir la selva y tierras comunales, contami­
na ríos con los desechos y productos químicos arrojados
en el proceso de extracción de aceite.

1.2. El complejo soya- maíz duro- sorgo (3)

El desplazamiento del cultivo de banano hacia la
provincia de El Oro, liberó tierras que fueron ocupadas

Marta Cuvi, RafaelUrriola

principalmente por estos tres cultivos de ciclo corto.
Quevedo y sus alrededores habían sido, hasta entonces,
la zona bananera por excelencia. Con la generalización
del "mal de Panamá", que afectaba a la variedad "Gros
Michel", y la sustitución de ésta por la variedad "Caven­
dish", la producción bananera de la zona de Quevedo
entró en crisis. Un viejo morador de esa ciudad
testimonia así, la magnitud de la misma: "La
marginación de zonas bananeras fue un rudo golpe para
algunos agricultores que, confiados en los prolongados
éxitos del banano, derribaron los cacaotales y frutales,
talaron los bosques madereros para sembrar banano.
Abandonadas las bananeras se paralizaron las
empacadoras, decreció el movimiento de embarque y
transportación y vino el desempleo. Quevedo, que había
figurado como el primer productor de banano del
mundo, como la capital bananera del mundo, bajó del
cenit al ocaso" (4). El Estado emitió decretos dirigidos a
marginar alrededor de 80.000 ha. bananeras en la zona;
al mismo tiempo, creó líneas de crédito y programas de
asistencia técnica orientados a diversificar la
producción, como una forma de respuesta a la crisis (5).
De esas 80.000 ha., aproximadamente, 60.000 ha. están
cultivadas con soya, sorgo y maíz duro.

La introducción de la soya y del sorgo es más recien­
te, que la de la palma africana. La producción de soya se
inició, apenas en 1973 cuando se sembraron 1.227 ha.
En 1982, la superficie sembrada con esa oleaginosa,
cubría ya 33.325 ha. (cuadro 2), de las cuales el 65% se
concentró en la zona mencionada.

CUADRON22

EVOLUCION DE LA SUPERFICIE (HA.) Y LA PRODUCCION (TM.) DE SOYA Y MAIZ DURO (1970-1982)

Maíz Soya
Años Supo Produc. Supo Produc. Ncnal, Importac, (trn)

(a)
1970 80.190 101.156 - - -
1971 110.740 120.528 - - -
1972 101.840 100.748 - - -
1973 140.850 153.346 1.227 1.538 -
1974 161.640 185.628 2.359 4.378 16.687
1975 165.000 190.000 8.688 11.099 8.762
1976 171.000 209.000 10.847 13.531 20.092
1977 163.000 164.100 14.834 19.024 10.386
1978 132.536 136.513 17.114 22.694 20.390
1979 148.081 182.329 22.580 30.293 21.393
1980 166.708 196.414 20.658 30.909 28.610
1981 184.729 232.620 21.609 34.874 41.819
1982 155.418 269.287 33.325 37.419 38.375

Nota: a) Incluye grano, aceite crudo y aceite refinado.
Fuente:' Cuvi y Urriola, Las contradicciones....op.cit.
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Alrededor del 60% de la producción nacional en
1984(39.756 trn) fue provistapor cien productores per­
tenecientes a la Asociación de Productores de Ciclo
Corto (APROCICO), creada en 1977, Y que tiene su
sede en la ciudadde Quevedo.Las propiedades de estos
agricultores ocupanel espaciocomprendido entrePatri­
cia Pilar,El Empalme,La Manáy SanCarlos.El tamaño
de las unidades productivas oscila entre las 25 ha. y las
1.200ha., con un tamañopromediode 200 ha.En algu­
nas propiedades se cultiva únicamente soya
obteniéndose hastatrescosechasanuales.La mayoríade
productores, sin embargo,rota la soya con maízduro y
arroz o bien cultiva en la misma propiedad varios pro­
ductos,especialmente arroz, tabaco, sorgoy maízduro.

La expansiónde la superficiesembradacon soya ha
idoacompañada de un aumentode los rendimientos. En
el período 1973-1982 los mismos pasaronde 1.284kg
por ha., a 1.754 kg por ha. (cuadro 2). Sin embargoel
saltoespectacularocurrióentre 1979y 1982,cuandose
introdujeron las semillasde variedades mejoradas, pro­
ducidas por el Instituto Nacional de Investigaciones
Agropecuarias (INIAP). En ese lapso, la tasa de creci­
mientode los rendimientos fue del 7,5%.

El sorgo comenzó a sembrarseen 1979. Se estima
queen el ciclo productivode 1985,estuvieron ocupadas
2.500ha. con este cereal,cuyos rendimientos promedio
son de 60 qq por ha El 70%, de los 80 agricultores que
sembraron sorgo en el invierno de 1985, pertenece a
APROCICO. Todos ellos usan semillas híbridas de las
marcasPionner, Dekalby Asgrow, producidas en Esta­
dos Unidos.

Detrás de la producción de sorgose encuentran em­
presas fabricantes de alimentos balanceados que pro­
muevenel cultivo a través de la firma de contratoscon
los agricultores, asegurándoles la compra de toda la
cosecha, financiando parte de la producción y
brindándoles asistencia técnicae insumasagrícolas. La
modalidad de contratos es una práctica introducida al
paíspor las transnacionales bananeras,como unaforma
de obviar los riesgos implícitos en la fase agrícola, al
tiempoquegarantizaunsuministroregularde productos
de buena calidad. (ver en este mismo volumen, el
artículode C. Larrea,S. Sommaruga y P. Sylva).

La fuerteconcentración espacialde la producción de
palma africana, soya y sorgo, no ocurre en el caso del
maízdegranoamarillo, llamadoduro,encontraposición
al maízblanco,utilizadoparaconsumohumanodirecto.
El maíz duro se produce en varias provincias del país:
Manabí,Los Ríos y Guayasen la Costa; Laja y Pichin-

cha en la Sierra; así como también en la Arnazonía. Si
bien la superficie nacional sembrada con ese grano
aumentó de 77.000 ha. en 1969 a 150.000ha., en 1982
su evolución presentadiferenciasregionales (cuadro2),
las que corresponden también a varios sistemas de
producción agrícola. La producción de tipo empresarial
se concentra en la provincia de Los Ríos, específica­
mente en la zona donde opera APROCICO. Allí la
expansióntanto de la superficiesembradacuantode los
rendimientos muestramayordinamismo que en el resto
del país. las tierrasocupadascon ese cultivo pasaron de
4.000 ha. en 1970 a 57.000 ha. en 1983; sólo en el
período 1980-1982 se incorporaron 28.000 ha. a la
producción. El 44% de las extensiones cultivadas con
maíz,en esa zona,correspondea unidades productivas,
altamentetecnificadas. Los rendimientos allí obtenidos
llegana los3.100kg porha., frentea los l.lOükgporha.
alcanzados en unidades manejadas con sistemas tradi­
cionales(bajousode agroquímicos, utilización desemi­
llas criollasy ausenciade mecanización).

La dispersión espacial ha ido de la mano con una
heterogeneidad en el tipo de agricultores y en el tamaño
de las unidades productivas. En 1982, alrededor del
50% de la superficienacional correspondió a unidades
productivas inferiores a las 20 ha. La gran diferencia
entreel sorgoy la soya,por unlado,yel maízporelotro,
es que los dos primerosnecesitanutilizarsemillamejo­
rada,no así el maíz. Este se siembra,bien sea con semi­
llade la propiacosecha,bien con variedades suministra­
dasporel INIAP, o bien conhíbridosimportados (Pion­
nero Dekalb). Si bien, los rendimientos varíanconside­
rablemente, en cada caso, los agricultores mantienen
una mayorautonomía, en cuantoal suministrode semi­
llas y a las inversiones en agroquímicos y maquinaria
que exigen los híbridos. Este hecho ayudaa entenderla
dispersión espacial y la mayor heterogeneidad, mani­
fiestaen el caso del maíz.

A su vez, el éxito del complejo soya -sorgo- maíz
duro, implantado en la zona de Quevedo, tiene varias
explicaciones. La primera, y más importante es que no
se trata de un experimento novedoso. Ya en Estados
Unidos en 1928, se produjo una alianza entre algunas
industriasimportantes dedicadasa la transformación de
maíz y otros cereales, con los productores. Posterior­
mente, se comenzó a utilizar la torta para elaborar ali­
mentosbalanceados paraanimales.La industriaproveía
de insumas, crédito y asistencia técnica a los granjeros
dedicados a la producción de pollos y cerdos. Los
cambios, que esta modalidad introdujoen la avicultura,
ocurrieron casi simultáneamente con una revolución en
la cría de bovinos (sustitución de praderas naturales o
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artificiales por alimentación con raciones balanceadas).
La alimentación de cerdos con maíz es un hecho más

temprano en Estados Unidos. Ante las dificultades que
tenían los granjeros del Corn Belt, de comercializar el
maíz, preferían destinar una parte a la cría de cerdos ya
que éstos constituían una producción más rentable. Sin
embargo, con la difusión del maíz híbrido, cuyo conte­
nido proteínico es muy bajo, la soya resultó ser el com­

ponente ideal de los balanceados. La rotación maíz-soya
permitió una utilización óptima de los recuros agrícolas
del Corn Belt, entre otros porque la soya aprovecha los
fertilizantes residuales que quedan en suelos, previa­
mente sembrados con cereales.

Con la Segunda Guerra Mundial, Estados Unidos no
pudo abastecerse de las oleaginosas necesarias para la
producción de aceites comestibles. El gobierno estable­
ció precios de garantía a fin de incentivar la producción
nacional de soya, y la American Soya Association - una
organización privada - movilizó recursos para desarro­
llar investigación genética. Ello, junto con la fijación de
precios internacionales bajos desalentó la producción de
soya en otras regiones del mundo y posibilitó la
expansión de ese cultivo en Estados Unidos. Detrás de
esta expansión estuvieron grandes firmas como la
CargiIl, Continental Grains, Archer Daniel, Midland,
Ralston Purina y Swift.

Marta Cuvi,Rafael Urriola

El consumo indirecto de semillas y cereales es una

forma de utilización mucho más onerosa de los recursos

agrícolas alimentarios, sobre todo en países con defi­
ciencia crítica en el consumo de proteínas. En el
Ecuador, la producción de soya ha desplazado a otras
oleaginosas de ciclo corto como el maní y el ajonjolí. En
el primer caso, la superficie sembrada se ha reducido de
11.900 ha. en 1976, a 7.479 ha. en 1982, pese a que es
una planta nativa de la Amazonía ecuatoriana. En el
segundo caso, la superficie sembrada con ajonjolí se
redujo de 4.000 ha. en 1976 a 300 ha. en 1982.

La introducción en el Ecuador de la soya y el sorgo
responde a una estrategia de las transnacionales que
supone: la producción local; la fabricación de alimentos
balanceados y, ligada a eso, la venta de un paquete
tecnológico (semillas, agroquímicos, maquinarias) de­
sarrollado en otras regiones del mundo (6).

La forma como se está desarrollando la producción
del complejo soya-sargo-maíz duro, en el litoral central
sugiere la emergencia de un nuevo tipo de agricultura en

esa zona. De la gran plantación bananera o del latifundio
semi-explotado se ha pasado a una agricultura empresa­
rial, desarrollada en fincas de tamaño medio que utilizan
intensivamente el suelo, incorporan tecnología moderna

CUADRONQ 3
SUPERFICIE COSECHADA Y PRODUCOON DEBIENES DECONSUMO DIRECfO y BIENES PARA USO

INDUSTRIAL (1970-1983)

CULTIVOS TRADlOONALES DECONSUMO DIRECfO
1970 1983

SUD. (ha) Producción (trn) SUD. (ha) Prod. (trn)

arroz 76.000 246.674 94.851 273.502
arvejas 30.400 13.028 12.476 7.261 *
chocho 3.660 3.126 681 378 *
fréjol 81.635 41.331 36.844 20.282
haba 24.005 15.009 6.869 5.228 *
papa 47.220 541.794 26.743 314.011
Ivuca 27.718 266.251 19.926 183.936 *
TOTAL 290.638 1'127.213 198.390 804.598

CULTIVOS PARA USO INDUSTRIAL ALIMENTARIO (ACEITES Y ALIMENTOS BALANCEADOS)
1970 1983

SUD. (ha) Prod. (trn) Supo (ha) Prod.(Tm)
palma africana 6.654 5.475 ** 42.009 309.288 **
soya - - 21.325 37.419 *
sorgo - - 2.500 6.818
maízduro 80.190 101.516 148.110 280.000
TOTAL 86.844 106.991 223.934 633.525

* Datos para 1982
** Tm de aceite crudo.
Fuente: MAG. Estimación de la superficie cosechada y de la producción agrícola del Ecuador. Quito, MAG,
varios años.
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ahorradora de mano de obra y destinan su producción a
una industria en expansión.

2. LA AGROINDUSTRIA ALIMENTARIA
RELACIONADA CON ESAS NUEVAS
PRODUCCIONES EN EL ECUADOR

El proceso de industrialización del país durante los
años setenta, las transformaciones en las pautas de con­
sumo, que nos aproximan a las de los países
desarrollados; y los efectos que tuvieron los hallazgos
petroleros sobre la distribución del ingreso enmarcan el
desarrollo de ciertas ramas de la industria alimentaria
del país.

Cuando revisamos la evolución de la producción
agrícola en los últimos años, lo primero que salta a la
vista es el estancamiento o crisis del sector agropecuario
nacional. Sin embargo, esa figura pierde precisión si
miramos el comportamiento de cada producto por sepa­

rado, y según el sector al cual abastece. Lo que se
comprueba, en este caso, es el desarrollo acelerado de
bienes destinados a la industria, frente a la pérdida de
importancia de otros, tradicionalmente consumidos en
forma directa por la población ecuatoriana (cuadro 3).

En un lapso de 12 años, la superficie ocupada por al­
gunos productos de consumo directo, disminuyó en un
31% y la producción en un 29%, frente al incremento de
la superficie (257%) y de la producción (592%) de los
cuatro productos aquí analizados.

Lo que nos interesa destacar, entonces, es la estrecha
relación que existe entre los cambios del panorama
agrícola de una zona de la costa ecuatoriana, y el
desarrollo de la industria de aceites y grasas comestibles
y de la industria de alimentos balanceados para
animales, principales demandantes de esos cuatro

productos.

En el período 1974-1983, la producción de aceite
crudo de palma africana aumentó en un 348%, la de
aceite de soya en un 420% y la producción de alimentos
balanceados para animales en un 473% (7). Las cifras
resultan aún más significativas, si se las compara con el
Producto Interno Bruto o con el sector manufacturero.
En el mismo período, el primero creció sólo un 48%,
mientras que el incremento del segundo fue de un
205% (8). Estamos en presencia de industrias cuyo
dinamismo y tasa de expansión son muy superiores al
promedio nacional.

2.1. Restricciones al crecimiento de la producción
nacional de soya.

Otro aspecto importante es que el impacto de esas
industrias sobre la estructura productiva interna ha sido
mayor que su incidencia sobre las importaciones. En
efecto, hasta 1974 se importaba el 30% del aceite de
palma (cuadro 1) y, en la actualidad, se usa únicamente
materia prima nacional. Asimismo, la industria de ali­
mentos balanceados importa, únicamente, microingre­
dientes (9), que representan entre el 3% y el 7% de los
componentes utilizados en la fabricación de alimentos
balanceados.

La soya constituye un caso especial. Si bien, en el
período analizado, la producción interna experimentó
un alza del 354%, todavía se importa el 90% del volu­
men demandado por la industria. La soya es un insumo
básico de las industrias aceitera y de alimentos balan­
ceados; pero, mientras la primera sólo puede aprovechar
el l~% del grano, la segunda capta el 75% del mismo.
Esto porque el contenido de aceite de la semilla de soya
es mínimo frente al principal subproducto que es la tor­
ta, la cual constituye entre el 6% y el 8% de la fórmula
de alimentos balanceados. En este sentido, el
incremento de la producción de soya depende, funda­
mentalmente, de la expansión de la demanda de torta.
Para cubrir la demanda nacional de torta (50.000 tm.) se
necesita 66.666 tm de soya lo cual equivale a 41.666 ha.
sembradas. En cambio, para producir 50.000 tm. de
aceite sería necesario producir 277.777 tm. de soya, es

decir sembrar 173.610 ha., una extensión tres veces
mayor que la anterior.

La industria aceitera, que concentra el procesamien­
to nacional del grano de soya, al no conseguir mercados
adicionales para la torta, tendría que asumir los costos
totales de la torta desaprovechada. Ello significaría, en
lo que a precios se refiere, que los costos reales del grano
de soya serían de 5.200 sucres por quintal, en lugar del
precio oficial actual: 1.300 sucres por quintal. En otras
palabras, el precio de la tonelada de aceite crudo de soya
sería de 114.400 sucres, aproximadamente, 1.000 US
dólares, frente a US 350 que es el precio máximo del
aceite crudo de soya en el mercado internacional en

. 1985. Entonces, el aumento de la superficie nacional
sembrada con soya, de no mediar una diversificación en
el uso de la torta y del grano mismo, encuentra su límite
en el volumen de producción de alimentos balancea­
dos (10).
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2.2.El mercado internacional de aceites

Los otros tres productos,exentosde este tipo de res­
tricciones, crecen al ritmo impuestopor la industria.La
palma africiana es quizás la que mejor ilustra esta
situación. Es más, la producciónde aceites y grasas co­
mestibles en el Ecuador supera la demanda interna.En
efecto,el consumoaparentedeesos bienesfue 16kg por
habitanteen 1984,en tantoque en los paísesdesarrolla­
dos ese mismo promediooscila alrededor de los 14 kg
por habitante. Puesto que no hay razones válidas para
admitir un consumo interno de tal magnitud, la única
explicación posible es el contrabandode esos bienes a
los países vecinos, estimado en más del 20% de la
producción totaly alentadopor unadiferenciaimportan­
tede precios.En marzode 1985,el precioal consumidor
colombiano fue de US 1,86,por litro de aceite US 0,70
por 500 g. de mantecay US 0,87 por 500 g. de margari­
na. En la misma fecha, los precios de esos bienes en el
Ecuador fueron US 1,0 por litro de aceite; US 0,47 por
medio kilo de manteca y US 0,62 por medio kilo de
margarina (11).

La aceleradaexpansióndel cultivo de palma africana
en la Arnazonía ecuatoriana es coherente con una
dinámica industrialque apunta hacia el mercado exter­
no, antes que con decisiones autónomasde los agricul­
tores independientes. El mercado nacional de aceites
presenta signos de saturación y su crecimiento,
difícilmente podrá superarel ritmo de expansiónpobla­
cional.En estaperspectiva,los mercadosmásatractivos
serían,los de Colombia,Chile,Perú y Venezuela, todos
ellos deficitarios en la producción de aceites, pero
también existiríanposibilidadesde incursiónen el mer­
cado estadounidense. Los rendimientos que se espera
obtener en la Arnazonía ecuatoriana junto a gastos de
transportes inferiores,le permitiríacompetiral país,con
Malasia,primer exportadormundialde aceite de palma
africana.

2.3. La industria de alimentosbalanceados

El desarrollo de la producciónde maíz duro también
responde a estímulossimilaresa los de la palma africa­
na. Actualmente, el 75%de la producciónse destinaa la
industriade alimentosbalanceados; e13% a la industria
de almidonesy féculas; el 2% a la elaboración de cerve­
zas; y el 20% restante se distribuye entre consumo
humano directo, semillas e incluso pérdidas (12). Un
punto que merece ser destacado es que el maíz duro
constituyeel ingredienteprincipalde la fórmula de ba­
lanceados(entreel 42% y el 46% del total).
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En 1982, la producción de balanceados llegó a las
500.000tm, disminuyó considerablemente en 1983por
efectode las inundacionesque destruyeron granpartede
loscultivosde ciclocortode la Costa,paraen 1984recu­
perar el volumen alcanzado en 1982. Una demanda in­
dustrial de esa magnitud necesita alrededor de 280.000
tm, cantidad que supera en muy poco a la producción
nacionalde maíz en 1982(cuadro2). El sorgoes otro de
los cultivos cuyo dinamismo se explica por el creci­
mientode la industriade balanceados,ya que es un per­
fecto sustituto del maíz en la formulación de esos ali­
mentos.Las 2.500 ha. sembradasen el inviernode 1985
estarían reemplazando unas 3.000 ha. de maíz. No es
arriesgado suponer que en un futuro cercano el sorgo
tienda a desplazar la producciónde maíz duro. De acu­
erdo con informesrecientes, los rendimientos del sorgo
son un 60% superiores a los del maíz; tiene mayores
niveles proteínicos; su precio es un 10% inferior; y la
rentabilidadpara los productoreses mayor. Una ventaja
adicional es que, a diferencia del maíz, la maquinaria
utilizadaen el cultivo de sorgo es la misma que se em­
plea para soya y arroz. Esta transformación, previsible
en los próximos afias, ha sido experimentada en gran
parte de los países tantodesarrolladoscomo subdesarro­
llados.

2.4.El Estado y la cooperación técnica internacional

Pero,las transformaciones de ladécadapasadaobede­
cen tambiéna los esfuerzosmancomunados del Estado,
los organismosinternacionales y las empresasprivadas.
Desde la década de 1960 se adoptaron una serie de me­
didas estatales, dentro del proceso global de desarrollo
del país, que posibilitaron la expansión de algunas in­
dustrias, mientras otras se estancaban.

El proceso de modernizacióndel país fue generando
regulaciones que apuntaban a un mejoramiento de la
calidad de los productos alimentarios industriales, lo
cual, a su vez, está estrechamente vinculado con el
cambio en los patrones de consumo. Antes de 1970, la
manteca,un bien de amplio consumo popular, se elabo­
raba con sebos animales, importados desde Estados
Unidos,y cuyo uso para la fabricación de productosali­
menticios, estaba prohibidoen ese país.

En 1970, cuando la producción de aceite de palma
comenzaba ya a abastecer a la industria de aceites y
grasas, se emitió el Decreto 1075, mediante el cual se
restringía a un 15% el uso de sebos animales en la
elaboraciónde mantecas.Además,desde 1966el Banco
Nacional de Fomento comenzó a financiar a los palmi-
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cultores a través de una línea de crédito del BID,
específicamente destinada al fomento de la producción
de palma africana. En el período 1970-1982, el Banco
Nacional de Fomento concedió créditos por un monto
de 804 millones de sucres. Por otra parte, y de manera
simultánea, el INIAP inició su programa de investiga­
ción y transferencia de tecnología para palma africana,
en 1963, para lo cual contó con el apoyo directo de la
FAO. Esta concentración de intereses, presidida por la
idea de modernización,hizo recaer sobre la industria de
aceites, la producción de bienes cuya calidad respondie­
ra a los patrones internacionales de consumo.

El desarrollo de la producción de soya también contó
con apoyos similares: restricción de importaciones,
crédito y asistencia técnica. Según el Decreto Supremo
1025de 1970, los cupos de importaciónde materias pri­
mas para la industria aceitera se otorgan una vez que se
ha comprobado la compra de toda la materia prima na­
cional.Las empresas aceiteras cuentancon crédito espe­
cial para pagar al contado la adquisición de ese produc­
to. El cultivo mismo ha gozado de un generoso financia­
miento estatal. En 1982 se estimaba que ese crédito, a
los costos medios de producción, permitía financiar
37.781 ha de soya. Finalmente, el INIAP ha producido
variedades de soya, aptas para nuestra latitud y para los
distintos microclimas donde se cultiva, la cual es multi­
plicada y distribuída por la empresa ENSEMILLAS (el
99% de su capital estatal).

Si bien el consumo de carne blanca es un hecho re­
ciente en el país, el desarrollo de la industria avícola
muestra una dinámica sorprendente. En 1970 la pobla­
ción avícola era de 3.627.930 aves, mientras que en
1983bordeó los 40 millonesde aves. En los países desa­
rrollados, el alto costo de la carne bovina fue el factor
que propició su substitución por carne blanca. Allí es
donde se desarrollaron las tecnologías que al aumentar
la productividad en la crianza de pollo, disminuyó el
precio de esa carne. El extraordinario aumento de la
población avícola en el país, junto a un estancamiento
relativo de la población bovina reflejan la tendencia a
ajustar los patrones de consumo nacionales a las pautas
internacionales. Pese a ello, en el país sigue siendo ele­
vado el precio de la carne blanca, un signo más de las
distorsiones que caracterizan a la industrializaciónsub­
ordinada a paquetes tecnológicos externos.

En síntesis, los intereses que enmarcan el desarrollo
de lasdos industrias,analizadas, explicanel crecimiento
de los cultivosque lasabastecen, Estas industriashan lo­
grado que sus intereses coincidan con las acciones esta-

tales, tanto en el sector agropecuario cuanto en el área
industrial.Las redes que entrelazan esos intereses tocan
aspectos que escapan a los objetivos de este artículo.

2.5. La dinámica de los precios

Un aspecto que incide en la elección de un producto
agrícola es la relación de precios. Sin embargo, en los
productos estudiados, el factor precios no ha jugado un
papel determinante. En el período 1977-1984, los pre­
cios nominales de la palma, la soya y el maíz han vari­
ado en un 303%, 310% y 502%, respectivamente. En el
mismo período, el índice general de precios varió en un
342%, el de alimentos y bebidas en un 449,8% y el del
sector agropecuario en un 359,3% (13).

Ello parecería indicar que en las transformaciones
agrarias descritas, el libre juego de las fuerzas del mer­
cado desempeña un papel marginal y que el efectode los
precios relativos no constituye un factor determinante
en el proceso descrito. Los productores han privilegia­
do, más bien, la desvalorización relativa de las tierras,
abandonadas por la crisis bananera o amenazadas por la
reforma agraria; la escasa complicación técnicaque pre­
sentan los cultivos estudiados; la disponibilidad de un
crédito abundante y de asistencia tecnológica estatales.

A lo anterior se suma una comercialización reguladaa
través de precios oficiales mínimos al productor, el cual
actúa en un mercado representado por un número
pequeño de empresas compradoras. La relación entre
industria y productores se ha llevado a cabo a través de
acuerdos tendientes a restringuir la acción de un merca­
do perfecto.

El desarrollo de estas actividades ilustra, por el con­
trario, la débil importancia de un mercado liberal, tal
como se entiende en la literatura económica tradicional.
Cabe entonces pensar que no bastará adoptar una
política de "precios reales" para incentivar otros culti­
vos en el futuro, ni menos aún, suponer que liberalismos
extremos podrán recuperar el estancamiento de la
producción de bienes esenciales para el consumo de los
estratos populares del Ecuador.

3. NATURALEZA DE LA TECNOLOGIA INCOR­
PORADA A LAS PRODUCCIONES ANALI·
ZADAS

Uno de los rasgos distintivos de los productos anali­
zados es la incorporación de un paquete tecnológicodc­
sarrollado fuera de las fronteras nacionales. Lo que nos
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interesadestacar en esta secciónes la importancia inter­
nacional que ha adquirido la producción de semillas de
híbridosy variedadesmejoradasque formanparte de ese
paquete tecnológico.

De los tres tipos de tecnología desarrollados para la
producción agropec uaria -biológica, química y
mecánica- consideramos que la primera, representada
por las semillas, juega un papel preponderante en años
recientes.Porque el usode semillas mejoradasexige una
utilización intensiva de agroquímicos (herbicidas, pla­
guicidas, fertilizantes)y, a veces, maquinariaespecífica
(cosechadoras, sembradoras, equipos de riego y
fumigación, etc.) Asimismo, demanda fuertes inversio­
nes en cada ciclo productivo; suelos apropiados para la
mecanización; una modificación sustancial de las
prácticasculturales tradicionales;y, en algunoscultivos,
conlleva una reducción significativadel uso de manode
obra.es decir, su introducción,más que lade agroquími­
cos o de maquinaria, transforma las formas de producir
en el agro.

Luego de un largo, complejo y costoso proceso de
investigación,se obtienen semillas resistentes o toleran­
tes a las plagas y enfermedades más conocidas, que
afectan a un cultivoespecífico.Ello permite un aumento
sustancialde los rendimientos y la obtención de un pro­
ducto, cuyas característicasy calidad homogéneascons­
tituyenun requisito indispensablepara el procesamiento
industrial.

Dos son las fuentes donde los agricultores pueden
obtener las semillas: las instituciones del sector público
y las empresas privadas que venden sus propias varie­
dades bajo marcas registradas. Con esta modalidad, la
agriculturapasa a depender, cada vez más, de insumos y
artículos producidos fuera del sector agropecuario.

El mercado internacional de semillas

La generación, difusión y control de tecnología
biológica es un fenómeno que, día a día, cobra mayor
importancia en el mundo. Vincular los cambios ocurri­
dos en la zona estudiada con la nueva dimensión del
problema tecnológicopermitirá entender uno de los ele­
mentos que explican el dinamismo mostrado por los
cultivos, antes tratados.

"Hace 10.000 años, la población humana era de 5
millones de personas. Cazadores y recolectores dispo­
nían, cada uno, de unos 25 km2. Todos subsistían sobre
la hase de unas 5.fJOO plantas comestibles" (14). Hoy, el
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comercio mundial de semillas está representado por
menos de 150 plantas comestibles. Entre ellas ocupan
un lugar destacado el sorgo, la soya, el trigo,el maíz y el
arroz. Los tres últimos constituyen el 66% de la
producción mundial de granos (15).

El patrimonio genético agropecuario está conforma­
do por un sinnúmero de vegetales y animales, propios de
cada país o nicho ecológico. Sinernbargo, los avances
logrados en las últimas décadas en la investigación
biológica y química, junto a una modificación de los pa­
trones alimentariosen el mundo, son los responsablesde
esta significativa reducción del material genético dispo­
nible.

Desde hace algunos afias, la producción y venta de
semillas están encabezadas por grandes empresas trans­
nacionales ligadas, en su mayoría, a la industria
químico-farmacéutica, fenómeno que es bastante re­
ciente. En los últimos 25 afias, cuatro grandes transna­
cionales Ciba-Geigy,Pfizer, Sandoz y Upjohn absorbie­
ron alrededor de 25 empresas semilleras, de las cuales la
más conocida en Ecuador es la Dekalb (16). Asimismo,
durante los años setenta, dos empresas petroleras Royal/
Dutch/Shell y Occidental Petroleum compraron 42
empresas semilleras, mientras la Union Carbidc adqui­
rió tres.

Este proceso de concentracióne integración de la in­
dustria semillera a las actividades de las empresas trans­
nacionales ha modificado, notablemente, el perfil que
caracterizó al mejoramientogenético en lasdécadas pre­
cedentes. Tradicionalmente, fueron las universidades,
las EstacionesExperimentales Agropecuariasy losCen­
tros Internacionales de Investigación Agrícola (como el
CIMMYT, el IRRI y otros) los encargados de estas acti­
vidades. El gennoplasma (17) obtenido se intercambia­
ba libremente, alimentando los bancos genéticos de las
instituciones públicas especializadas. Así cada país,
podría crear sus propios bancos, a la vez que desarrollar
variedades aptas para los respectivos microclimas o
regiones.

La incursión agresiva del sector privado transnacío­
nal en la actividad tecnológica comenzó a registrarse en
lospaíses desarrollados,desde mediados de la décadade
1960.Ello se relaciona con dos aspectos fundamentales:
la mayor complejidad que adquiere la tecnología, por
los permanentes adelantos científicos, y la posibilidad
de privatizar el conocimiento, potenciando así la
apropiaciónde los beneficios económicos por él genera­
dos (18).
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El ingreso masivo de las grandes transnacionales en
el negocio de las semillas está ligado, también a la posi­
bilidad de patentar las semillas producidas. La ley de
patentes vegetales, sancionada a fines de la década de
1960 en la Comunidad Económica Europea (CEE) y en
1970 en Estados Unidos, entregó el marco legal adecua­
do para que la empresa privada pudiera proteger sus in­
versiones. Los "Plant Breeders Rights" estipulados en
esas leyes, contemplan derechos similares para la pro­
ducción y venta de semillas, que los usados en las paten­
tes industriales. Al existir la posibilidad de patentar una
semilla, las empresas productoras evitan que otras creen
o usen su variedad.

En 1980, las ventas mundiales de semilla ascendie­
ron a los 12.000 millones de dólares, de los cuales Esta­
dos Unidos captó alrededor del 30%. Por otra parte, la
FAO estima que en el afio 2000, un 67% de la semilla
utilizada en los países subdesarrollados corresponderá a
variedades mejoradas e híbridos (19). Estos últimos son
más atractivos para la explotación comerical ya que sus
características no se transmiten a la descendencia. Ello
obliga a que los agricultores compren la semilla para
cada cosecha.

La nueva estrategia comenzó a ser visible en
América Latina a mediados de la década de 1970. Las
empresas transnacionales instalan filiales en algunos
países mientras que en otros, nombran representantes
encargados de introducir y distribuir las semillas. Esta
estrategia se da al mismo tiempo que los institutos
públicos de investigación agropecuaria comienzan a
perder la hegemonía que habían mantenido en los años
sesenta, cuando se inició y desarrolló el proceso de
modernización del agro latinoamericano (20). De los
cultivos aquí tratados, quizás sea la palma africana la
que ejemplifica de manera nítida el cambio de posición
del estado en lo que a tecnología se refiere.

Mientras en 1960, el INIAP, entidad encargada de la
investigación agropecuaria en el Ecuador, era el único
proveedor de semillas para palma en el país, en 1984, las
más grandes e importantes plantaciones siembran con

semilla importada. Incluso más, el IRHO -la empresa
líder en el mundo, en investigación en palma africana,
Socfinco y SIATSA, una subsidiaria de la United
Brands con sede en Costa Rica-, tienen a sus propios
técnicos trabajando en mejoramiento genético en las
plantaciones la Amazonía Ecuatoriana. Esas empresas
realizan su trabajo con una total autonomía del aparato
estatal. Los descubrimientos y avances no están al al­
cance del INIAP (21).

Dos puntos relativos al tipo de semilla que utiliza
este cultivo merecen destacarse. Al ser un culLivo peren­
ne, la frecuencia y el volumen de la semilla demandada
no mantiene una regularidad anual o semestral como en
el caso de cultivos de ciclo corto (sorgo, soya, maíz).
Pero ese mismo hecho exige que la semilla utilizada
ofrezca muchas garantías, ya que la posibilidad de
resiembra resulta costosa. Por otra parte, la semilla de
palma no necesita un proceso complejo de adaptación al
medio, lo cual facilita su introducción. Los híbridos de
maíz y sorgo comparten esta última cualidad con la pal­
ma y presentan una ventaja adicional para los oferentes
de semillas: los productores dependen del suministro de
semillas cada 3 meses que dura el ciclo productivo. De
allí que las empresas transnacionales compitan con el
INIAP por la captación de este espacio. La soya, en
cambio, presenta una tenue diferencia: las plantas,
originarias de clima templado, deben pasar por un
proceso de mejoramiento genético que les permita
desarrollarse en climas tropicales como el nuestro. Ello
explica por qué ha tenido que asumir el Estado esa tarea,
tal como hizo cuando la palma comenzaba a sembrarse
en el país.

En suma, pese a los enormes esfuerzos desplegados
por el aparato estatal para incentivar los cultivos anali­
zados, en sus inicios, ellos no ha permitido consolidar
una investigación científica autóctona y centrada en los
recursos y necesidades nacionales. Por el contrario, la
intervención estatal más bien abrió el camino y sentó las
bases para una creciente intervención de las grandes
multinacionales de la tecnología que, en este decenio,
encuentran un mercado interno ya estructurado.
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(1) E. Fauroux. Cambios en los sistemas de producción en la
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Capítulo 6

LAS TRANSFORMACIONES
DE LOS SISTEMAS DE PRODUCCION

EN ELMUNDO RURAL ECUATORIANO DE 1960 A 1980 *

Emmanuel Fauroux
ORSTOM, MontpelJier

El mundo rural ecuatoriano ha experimentado, en los
veinte años últimos, profundas transformaciones. Estos

han tenido su orígen en el desarrollo de dinámicas es­
pontáneas y, a la vez, en intervenciones voluntaristas,
apoyadas poderosamente por el Estado, con el fin de
modernizar una agricultura que figuraba todavía, en los
años cincuenta, entre las más anacrónicas del subconti­
nentc latinoamericano.

Las relaciones de producción casi no habían evolu­
cionado desde el fin de la época colonial. La mano de
obra rural estaba todavía compuesta, masivamente, por
precaristas (trabajadores precarios) cuya renumeración
en su parte esencial estaba constituída, no por un salario,

sino por el derecho al usufruto de una pequeña parcela
cedida por el empleador. Esta mano de obra, casi gra­
tuita, se manifestaba como poco productiva, necesitaba

*La documentación que ha servido de base para este texto,
elaborado en junio de 1985 ha sido recogida sobre el terreno
desde abril de 1975 hasta agosto de 1978, en el marco de un
convenio entre el ORSTOM (Instituto Francés de
Investigación Científica para el Desarrollo en Cooperación) y
el Programa Nacional de Regionalización del Ministerio de
Agricultura y Ganadería del Ecuador. Dirigía por entonces el
organismo el Ing. E. Suárez mientras que J. Endara
desempeñaba la dirección del departamento de Socio­
Economía, particularmente encargado de este estudio. El equi­
po de campo estaba dirigido por M. Ramos y por el autor de
estas líneas. Este equipo, entre sus miembros más fijos, ha
contado con 1. Arias, M. Carlosama, G. Guerrero, E. Oviedo y
C. Viera.

Una misión cumplida en el Ecuador en el marco del Insti­
tuto Francés de Estudios Andinos de septiembre de 1981 a
julio de 1983, nos ha permitido actualizar las primeras infor­
maciones recogidas.

un personal importante de vigilancia y frenaba grave­
mente todos los ensayos de innovación. Intentaremos
describir, a grandes rasgos, estas relaciones de
producción así como la organización social que la sus­
tentaba, hacia 1950-1960, en una época en la que el
mundo rural no había sido afectado todavía sino por
movimientos de transformación muy localizados y, a
menudo, muy locales (la. parte).

A comienzos de los años sesenta, el sistema había
caído, progresivamente, en un punto muerto.

Las exportaciones bananeras que habían asegurado
la riqueza relativa del país en el curso de la década pre­
cedente, comenzaban a mostrar tendencias a la baja, lo
bastante serias como para que se volviera necesario
revisar el conjunto de modelo agro-exportador de desa-

Este texto toma parcialmente algunos elementos ya publi­
cados en diversos escritos, especialmente:

- Diagnóstico Socio-Económico del medio rural ecuatoria­
no. Las zonas Socio-Económicas Actualmente Homogéneas.
Quito, PRONAREG/ORSTOM/ILDlS, 4 vol. 1979, 1980,95
pago + 194 pago + 178 pago+ 112 pago

- Equateur: les lendemains d 'une Réforme Agraire, en
Problemes d'Amérique Latine, LVI, Notes y Etudies Doc. Nº
4657 - 4658, abril de 1980, 102-135, Paris, La Documentation
Francaise.

- Cambios en los sistemas de producción en la Costa Ecua­
toriana, en Ciencias Sociales, Quito, vol IV, 1982, 87-110.

- Les transformations récentes des grandes exploitations
agricoles dans la Sierra et dans la Costa de I'Equateur, en
Cahiers ORSrOM, sér. Se. Hum., vol. XIX, N" 1, 1983,7-22.
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rrollo que hasta entonces había dirigido toda la política
económicadel país.

Se había acelerado violentamente el crecimiento
demográfico desde 1950y, sobre todo, había comenza­
do a traducirseen un movimiento espectacularde creci­
miento urbano que había sido, hasta entonces, más
moderado que en los países vecinos.

Para alimentar a una población más numerosa, cada
vez más ajena a la producción agrícola, y para hacer
posible el arranque de un proceso nacional de indus­
trialización, no quedaba otra alternativa que organizar
undesarrollomasivode la producciónagrícola.Sucedía
que los sistemas locales de producción habían
demostrado, desde hacía mucho tiempo, su impotencia
para darpaso a progresossigni-ficativos.

Se buscó la solución, como para otros países de
América Latina, en la Reforma Agraria cuyo proyecto
encontró ambiente favorable en medios muy diversos,
incluídaal parecer, la parte más instruídade los grandes
propietarios de tierra, o terratenientes.

Mientras que una primera Reforma Agraria, muy
limitadaen sus objetivos y sus medios, se había puesto
en marcha desde julio de 1964, el descubrimiento de
importantes recursospetrolerosy el controlde estos por
el gobierno ecuatoriano, iban a crear una situación
completamentenueva.

El Estado iba a disponer,desde entonces,de medios
considerables, y la tímida Reforma de 1964 fue poco a
poco reemplazada por un proyecto grandioso de
reestructuración de la economíay de la agricultura.Este
proyectoincluía variosaspectosprincipales: una Refor­
ma Agrariamás radical que la anterior (la nueva ley fue
promulgadaenoctubrede 1973),unareorganización del
aparato del estado con el fin de facilitar su intervención
en todos los campos de la actividad económica, espe­
cialmenteen la agricultura,y unesfuerzocoherentepara
mejorary modernizarel conjunto de la infraestructura.

La aplicación de un conjunto tan importante de
medidas no podía dejar de causar un gran impacto. En
otro trabajo, hemos intentado describirlo (1). No siem­
pre han sido alcanzados los objetivos explícitamente
perseguidosy, bajoalgunosaspectos,sepuedehablarde
un fracasoparcial. No se mejorórealmente la situación
de un grannúmerode pequeñosagricultoresy hastase la
puede considerarpeor que en el pasado. La producción
agrícola no ha alcanzado los progresos previstos. Más
bien ha retrocedidoa condicionesinesperadas.

Enmanuel Fauroux

Pero, se han puesto en marcha dinámicas complejas
y poderosas. Por mal conocidas y mal controladas,han
contribuidoa transformarmuyprofundamenteel mundo
rural ecuatoriano y a desencadenar procesosque, están
lejos de a mediados de los años ochenta, lejos de ser
acabados.

Dentro del marco muy limitado de este trabajo, no
podemosproponemos lapresentacióndetalladade estas
dinámicas. Solamente ensayaremos subrayar los rasgos
más notablesde la evolucióncomprobadaa nivelde los
sistemassociales de producción:

- En una 2a. parte, describiremos la decadencia de
las grandes explotacionesagrícolas, en la Sierra y en la
Costa, lo que constituye el elemento esencial y el de
mayores consecuencias en toda la organización social
del mundo rural; las haciendas, los latifundios, aunque
no han desaparecido físicamente, han dejado de ser el
focodel conjuntode las relacioneseconómicas,sociales
y políticaslocales;así se pone términoa un períodomuy
largode supremacíageneralizadade la hacienda, perío­
do que comenzó, según las regiones, a comienzos, a
mediados o al fin del siglo XVIII.

- En la 3a. parte, ensayaremosdescribir los sistemas
socialesde producciónque recientementehan ampliado
su esferade influenciaparaocupar, al menosen parte,el
lugar dejado por la decadencia de las grandes explota­
ciones.

1. WS SISTEMAS SOCIALES DE
PRODUCCION EN EL ECUADOR RURAL
HACIA 1960 Y SUS DINAMICAS
ESPONTANEAS.

A principios de los años sesenta, el Ecuador se
señalabapor la existenciade profundasdiferencias ínter

e intraregionales, herencia de un pasado complejo,en
un país muy diversificado y segmentado en sub-espa­
cios regionaleso locales.

El contrasteprincipalera todavía la fuerteoposición
entre la Sierra, por una parte, y la Costa con las zonas
pioneras, por otra

1.1.La Sierra hacia 1960

La grande propiedad de tierra se desarrolló princi­
palmenteen la Sierra, en el curso del siglo XVIII, y más
lentamente, durantetodoel siglo XIX.El principiode su
funcionamiento se basaba en mecanismos muy sen­
cillos. Una gran propiedad, la hacienda, cuya gran ex-
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tensión privaba de tierras a las comunidades vecinas; en
su pcrifcric, una importante población, muchas veces in­
dígena, confinada en sus pequeños terrenos minifundis­
Las y obligada a ofrecer su fuerza de trabajo a la hacienda
a cambio del derecho de cultivar en usufruto algunas
parcelas, y del derecho de utilizar, en determinadas
condiciones, los grandes pastos de la gran propiedad.

En su forma más clásica, elcomp1cjo hacienda-mini­
fundio se caracteriza por:

- una forma de utilización del espacio,

- un conjunto complejo de relaciones de producción,

- la existencia, entre la hacienda y su contexto huma­
no, de relaciones socia1cs muy densas, parcial o total­
mente independientes de la actividad económica.

El espacio de la hacienda

La hacienda, por supuesto, controlaba directamente
el espacio comprendido dentro de los límites de la
propiedad, pero su poder se extendía mucho más allá, en
condiciones muy distintas, sobre la mayoría de las co­
munidades de la vecindad, hasta sobre las que estaban

situadas fuera de esos límites.

La propiedad propiamente dicha comprendía en pri­
mer lugar la explotación patronal que podía no ocupar
sino una parte relativamente modesta del conjunto, pero
siempre en los sectores más planos y de mejor regadío.

La propiedad comprendía, luego, una gran cantidad
de explotaciones secundarias, de pequeña dimensión,
cultivadas por diversas clases de precaristas (ver abajo)
y casi siempre dispersas en el mayor desorden, algunas
en el seno mismo de la explotación patronal, otras en las
pendientes y en los sectores menos favorecidos en cuan­
to al potencial agronómico.

Se encontraban, en fin, pastos naturales, con límites
imprecisos, que suben a veces muy alto hasta los
páramos; a menudo, estos pastos habían sido, en
tiempos remotos, confiscados a las comunidades loca­
les, en condiciones más cercanas a la expoliación que a
la transacción comercial.

Sobre este conjunto, el habitar era muy disperso, con
las chozas de los precaristas desparramadas cerca de las
parcelas dadas en usufructo. Los campesinos que vivían
en la propiedad, raras veces formaban comunidades
coherentes y organizadas. Al contrario, las construccio-
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nes de la hacienda agrupadas en torno de la residencia
del propietario, daban la impresión de una sólida orga­
nización, comprendiendo en un orden riguroso los alma­
cenes, los depósitos, los garajes, los talleres, las habita­
ciones del personal administrativo, las oficinas, la es­
cuela y, a veces, la cárcel.

Las comunidades del vecindario, aunque situadas
fuera de la propiedad, dependían fuertemente de esta, en
primer lugar por relaciones de trabajo a menudo
estrechas pero, sobre todo, por el derecho tradicional
que asistía a estas comunidades de tener acceso a ciertos
"beneficios" proporcionados por la hacienda: derecho
de pastoreo, derecho de usar en ciertas condiciones el
agua de los ríos o de las acequias que atravesaban la
propiedad, derecho de recoger leña, derecho de utilizar
los caminos y senderos abiertos por la hacienda. El
dominio ejercido por el terrateniente sobre estas pobla­
ciones independientes en teoría, era real en la medida en
que estaba en su poder la suspensión, a título individual
o colectivo, de modo provisional o definitivo, del
ejercicio de uno de esos derechos que tenían, todos, una
importancia vital para las poblaciones involucradas.

Además, a través de otras instituciones, especial­
mente de los municipios (concejos cantonales), el poder
del terrateniente podía salir de la esfera estrictamente
local y extenderse, a veces, hasta una escala regional (2)

Las relaciones de producción definidaspor la Ilacien­
da en la situación tradicional.

En la Sicrra, hacia 1960, las relaciones de produc­
ción permanecían muy arcaicas, recordando ciertos usos
medievales y dando un lugar muy secundario a la remu­
neración en moneda.

Los aparceros o partidarios y los arrendatarios paga­
ban casi siempre una renta en especie cuya importancia
variaba de acuerdo a las costumbres locales.

El huasipunguero, en su mayoría indígena, recibía el
usufructo de una parcela de 2 o 3 hectáreas, conocida
más con el nombre de huasipungo. En cambio, tenía la
obligación de trabajar cuatro o cinco días por semana
para el propietario de la tierra; recibía un salario neta­
mente inferior al del mercado; el pago efectivo, por otra
parte, se aplazaba sin cesar, gracias a un endeudamiento
casi obligatorio y al sistema de multas.

El arrimado era un pariente o un a\legado del
huasipunguero autorizado por éste para cultivar una
parte o la totalidad del huasipungo. Por este concepto
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pagaba al huasipunguero una cantidad en productos. El
propietario de la hacienda toleraba su presencia con la

condición de que aceptara trabajar para él, cuando se
presentaba la necesidad. El arrimado no podía rehusar­
se, pero se le pagaba al precio normal del mercado. Su
función era, por lo mismo, doble. En primer lugar, era
una reserva de mano de obra, inmediatamente disponi­
ble para la Hacienda. y además, cultivar efectivamente
la parcela entregada al huasipunguero, que por otros
trabajos no tenía tiempo de hacerlo.

El yanapero no vivía en la hacienda; estaba autori­
zado para utilizar algunos pastos o algunas acequias, a
cambio de la obligación de efectuar tareas gratuitas para
el terrateniente. uno o dos días por semana. En ciertos
casos, cuando la tarea se reemplazaba con un pago, el
trabajador era designado como suiajero.

Las distintas formas locales aportaban variantes a
veces de importancia. La más conocida es la que se re­

fiere al arrimado de la región de Loja, cuyo estatuto era
bastante similar al del huasipunguero, en cuanto no tenía
derecho a un salario y sus "obligaciones" incluían un
gran número de tareas diversas, entre ellas la muy temi­
da de cargar los productos agrícolas hasta la ciudad.

Las relacionesde poder definidaspor la Hacienda

La estructura piramidal del poder, característica de
la hacienda en la situación tradicional, ha sido descrita a
menudo. Lo más importante es subrayar que esta estruc­
tura sobrepasaba ampliamente la esfera económica.

La hacienda constituía una unidad socio-política
claramente autónoma, que escapaba ampliamente a los
controles externos y particularmente a los que provenían
del aparato estatal. Como hemos visto, el área de
influencia de esta unidad iba mucho más allá de los lími­
tes de la propiedad, para extenderse, con matices, a la
mayor parte de las comunidades del vecindario.

La dureza, incluso la brutalidad, de la relación de
autoridad que emanaba de un poder, de hecho absoluto,
era mitigada por la existencia de relaciones paternalistas

provenientes de usos seculares.

La situación era particularmente desfavorable a la
emergencia de una conciencia de clase, o de simples
sentimientos de solidaridad entre campesinos, en la
medida en que cada individuo, atrapado en las relacio­
nes personales con el patrón, podía creer que bajo cier­
tos aspectos su situación era privilegiada y amenazada
por las aspiraciones de otros dependientes.

EnmanuelFauroux

En relación con estas descripciones muy esque­
máticas de un funcionamiento modal del conjunto ha­
cienda-minifundio. existían muchas variantes locales,
nacidas de las condiciones geográficas y humanas dife­
rentes y de evoluciones históricas disímiles (3)

Las haciendas más modernas estaban situadas, por lo
general, en la proximidad inmediata del eje Quito-Lata­

cunga-Ambato, en las zonas más fértiles y de regadío
más fácil. Desde los años cincuenta, estas explotaciones
parecían estar administradas según normas más "empre­
sariales" y tendían a acercarse a un sistema de
producción más moderno. Algunas de ellas habían
procedido ya a realizar mini-reformas agrarias vendien­
do a sus precaristas pequeñas parcelas y prefiriendo el
salario a la antigua remuneración por usufructo.

Las haciendas más arcaicas, al contrario, se caracte­
rizaban por la ausencia casi total de la administración
patronal; el propietario se contentaba con obtener una
renta en productos (bajo la forma de aparecería, casi
siempre), a costa de los precaristas que quedaban libres
para ocupar el espacio y administrar sus explotaciones a
su manera. Las haciendas de este tipo, víctimas a menu­
do de la invasión de intrusos, eran numerosas en las
regiones de agricultura mediocre, en Loja, Azuay -a una

gran altura-, en el Cañar...

Cuando el contexto humano de la hacienda era indí­
gena en su mayoría (Imbabura, Cotopaxi, Chimborazo,
parte del Azuay), la dependencia de las comunidades era
más acentuada, a pesar de existir un contra-poder, a
veces no despreciable. En este caso, especialmente, la
relación de dominio era más antigua y más arraigada en
las tradiciones y en los comportamientos sociales.

En medios mestizos (Carchi, Pichincha, parte de
Azuay, Loja), el sistema de aparcería y el arriendo pre­
valccían sobre los precarismos llamados arcaicos. Sin
embargo, en Loja, prevalecía siempre el arrimazgo.

Pero el complejo haciendo-minifundio no ocupaba
la totalidad del espacio rural de la Sierra. Dejaba vacíos
notables que han favorecido el desarrollo de otras
formas de organización social y económica.

Poderes y sistemas.fuera del complejo hacienda­
minifundio

Hacia 1960, dos estructuras de poder y de
organización social hacían alguna competencia, en la
Sierra, al sistema estructurado en tomo de la hacienda:
los sistemas parroquial y comunal.
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-El sistema parroquial no tiene un nombreexacto.
Se tratade laorganización socialyeconómica articulada
en tomo de la pequeñay mediana propiedad y en el que
tienen un papel central los pueblos, que a menudo,
aunqueno siempre, soncabecerasparroquiales.

En su base, el sistemadescasaba sobrepropiedades
pequeñas o medianas, a vecessobreminifundios que no
dependían directamente de una hacienda. Las explota­
cionesen su mayoría utilizaban la fuerzade trabajodo­
méstica. Si exportaban una parte de fuerza de trabajo,
era en provechode explotaciones del mismo tipo en el
marcode relaciones de ayuda mutuao a cambio de un
salario.

Laspropiedades, pequei\as o medianas, erancultiva­
das a menudopor aparceros pero pertenecían a comer­
ciantes-acopiadores-notables que vivían en el pueblo.
Sonestos los que, en general,controlaban el sistemaen
su provecho, graciasa la recolección de productos agrí­
colas y al sistema omnipresente de crédito que a él
estaba vinculado.

El compadrazgo les permitíaextenderel controldel
sistemahasta sus mecansimos más íntimos, muchomás
alláen todocaso de la simplerelacióndecomercio. Esta
institución creaba y crea hasta ahora una relación asi­
métrica de parentesco ficticio, marcada por una densa
red de prestaciones y contra-prestaciones, en el cual los
"notables"daban másprotección social,en sentidolato,
y los campesinos, más productos provenientes de su
trabajo.

La relación de poder de tipo "parroquial" era muy
diferente de la que caracterizaba a la hacienda; no toma­
ba una forma piramidal sino más bien la de redes
sobrepuestas que,uniendolabasecampesina, tenían una
cúpula conformada no por un individuo, sino por un
gruposocial,el de los notablesdel pueblo.

Estarelaciónno representaba unpodermenoseficaz
yaque,pormedioderelaciones deparentesco ficticio, la
influencia de los comerciantes-acopiadores se ejercía
hastael nivel de las conciencias individuales.

Este poder se expresaba también a nivel de la vida
políticalocalen luchas,a veces violentas, entrenotables
o entre estos y los hacendados, para el control de los
Cabildos.

Conrelación alde la Hacienda, elpoder"parroquial"
se encontraba, a veces en situación complementaria, a
vecesen situaciónde francacompetencia.
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En situacióncomplementaria, en la medida en que
los dos poderes se apoyaban sobre la misma base del
poder local compuesta de representantes locales de la
administración (Teniente o Jefe Poluico), del clero (el
Cura de la Parroquia) y de un aparato represivocomún
(la Policta Rural. aunquelas haciendas disponían a me­
nudo, sobre todo en la Costa, de sus propiosagentes de
mantenimiento del orden). El punto más sólido de esta
base del poder local estaba muchas veces en una ideo­
logía común sustentada en la religión, en la pretendida
evidenciade la inferioridad de la raza indígenay el im­
perativomoralabsolutodel respetoal ordenestablecido.

Así,en la práctica,los poderes locales, seaque pro­
vinieran del pueblo o de la hacienda, mostraban una a­
lianza sin debilidad cuando se trataba de establecer,
confrrmar o aumentar el dominio ejercido sobre las
poblaciones rurales,especialmente indígenas.

Pero, en el fondo, se daban álgidas relaciones de
competencia que empujaban a ambospoderesa enfren­
tamientos inevitables. Los grandes terratenientes se
habían erigidoprogresivamente en una oligarquíade la
tierra,encerradaen uncomprotamiento decasta.Eran,a
la vez, ciudadanos más civilizados, más abiertos a la
sociedad nacional y, sobre todo, más próximos a los
escalones superiores del poder.

Los notables rurales, que vrvian en forma más
rústicaen pueblossencillos,en contactomásíntimocon
los indígenas cuya lenguaconocían, mostraban uncom­
portamiento social más áspero. A veces eran más vio­
lentos en el ejercicio de las relaciones de dominio y
menos matizados por el patemalismo. Su horizonte
socialestabalimitado por laoligarquía terratenienteque
se oponía,tantoa la extensiónde su dominio de la tierra
cuanto a sus intentos de acercarsea los escalones más
altos del poder local y nacional.

-La organización comunal se había deteriorado
profundamente durante la época colonial. La
administración española había intentado reestructurar
instituciones comunitarias pre-íncaícas muy antiguas
sobre un modelo tomado directamente del derecho
españolmedioeval, a fm de asegurarcon mayoreficacia
su controlsobre las poblaciones indígenas. Es así como
la comuna se había vaciadolentamente de su sustancia
que reaparecerá con impulso sólo gracias a una ley en
1937, que organiza la creación y funcionamiento de
"comunas jurídicamente organizadas". Las
comunidades espontáneas podían entonces adquirirasí
una personalidad jurídica y funcionar como talescon la
condición de observarciertonúmerode normaslegales.
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El poder comunal, "organizado" o espontáneo,
podíaa vecesllegara ser algo dignode tomarseen euen­
ta, aunque se expresara, frecuentemente en forma
negativa (resistencia contra las autoridades civiles o
religiosas, levantamientos, movimientos de protesta...),
aun en el caso de que las autoridades reales fueran a
menudodistintas de las que aparecíanoficialmente.

Pero la independencia realdel podercomunalteníaa
menudodificultadpara expresarse,en la medidaen que
muy pocas comunas podían escapar al control, por lo
menosparcial,de una hacienda o de unaramificaciónde
un poder parroquial.

1.2.La Costa y las zonas pioneras hacia 1960

A fines de los años cincuenta, la Costa ofrecía un
contrasteviolento con la Sierra.Mientrasque en ésta el
espacio estaba minuciosamente organizado, comparti­
mentado, limitado, en la Costa, por lo contrario, la
exuberanciade la vegetación tropical hacía imprecisos
todos los límites de propiedado de cultivos.

Las variaciones incesantesde la fronteraagrícola,el
flujo y el reflujo de los ejes de desmonte ligados a las
fluctuaciones del mercado, la existencia en la mayor
parte de las grandes explotaciones de reservas foresta­
les, contribuía a dar la imagen de una utilizaciónanár­
quica del espacio rural, con la excepción de algunas
grandesbananeraso de algunasplantacionesde cañade
azúcar.

Hacia 1960, no eran todavía muy numerosos los
grandesfrentes pioneros, importantes sobre todo en los
piedemontes andinos y en algunos frentes vinculados
con la expansión del cultivo del banano, como en los
límitesde las provinciasde Pichinchay de Esmeraldas,
en las primeras alturas en la región de Machala, en las
zonasboscosas de Manabí...

Los sistemassocialesde producción dominantes en la
Costa

En la Costa, hacia 1960, el sistema más extendido
era el de la gran plantacióntradicional de cacaoo bana­
no. Este último cultivo se adaptaba a plantaciones más
modestas y todas se habían desarrollado en olas
sucesivas interrumpidaspor fuertes reflujos.

En un conjunto dominado por la selva y la
vegetación lujuriante, la más importante tarea agrícola
estaba constituídapor el desmontey la plantación. Esta
tarea generlamentese confiaba a un campesino sin tie-
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rra, el redimidor. Este recibía una importante parcela
inculta que era parte de una gran propiedad. Tenía que
proceder al desmonte y plantar en el terreno árboles de
banano, cacao y café. Después de algunos años (S u 8
según las costumbres locales), cuando la plantación
estaba en estado de producir, devolvía el terreno y
recibía una remuneración de acuerdo al número y a la
calidadde las plantas. Para subsistir durante este tiem­
po, estaba autorizado a hacer cultivos alimenticios por
su cuenta, en una parte de la parcela. El redimidor tra­
bajabasolo,con la mano de obra disponibledentrode su
unidad familiar, utilizando una tecnología muy rudi­
mentaria (hacha, machete,..).

Servía también de mano de obra de apoyo para el
mantenimiento de plantaciones más antiguas y para la
cosecha,percibiendo un salario en estos casos.

Este sistema de la redención presentaba algunas
variantes.

La más notable se relacionabacon las regionesarro­
ceras;el sembrador recibía un arrozal porel que pagaba
en concepto de arriendo una parte, a veces importante,
del productofinal.Esta producciónestaba sujeta a otros
gastos cuatíosos, en el momento del proceso en la fá­
brica, y también para pagar al fomentador, especie de
usurero que había dado anticipos antes de la cosecha.
Todos estos gastos iban muchas veces a las manos de
una sola persona.

El brusco entusiasmopor el banano durantelos años
SO, había provocado la aparición de una nueva clase de
propietariosde la tierra:comerciantes,artesanos,miem­
brosde profesionesliberales,militaresretirados,funcio­
narios... que comenzaron a invertir sus ahorros en la
compra de tierras máso menosvírgenes para establecer
plantacionesbananeras.

Ausentistas pero atentos a la rentabilidad de su
inversión, desempeñaron un papel activo en la
constituciónde un "eje dinámico" a lo largo de las nue­
vascarreteras abiertasen forma de estrella alrededorde
Santo Domingo,con dirección a Quevedo,Chone,Qui­
nindé... Con másapertura a la innovacióny mayor sen­
sibilidada las fluctuaciones del mercado, manifestaban
un comportamiento diferente del de los latifundistas
tradicionales de la Costa y su ejemplo iba a ser seguido
posteriormente.

Redimidoreso sembradores trabajaban aisladamen­
te con los miembrosde su propia familia reducida a un
hermano,uno o dos hijos adultos El habitat era comple-
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tamente disperso, constituído por casas semi provisio­
nales, sobre las parcelasde desmonte, sin relacionesor­
ganizadascon el vecindario.

La debilidadde la redde lasrelacionessocialesentre
campesinosera una de las características más particula­
res de la organización social costeña, Eran casi inexis­
tentes las relacionescomunitarias,salvoalgunas excep­
ciones (en Manabí y en la Península de Santa Elena)
donde subsistíanciertas trazas de organizaciones tradi­
cionales.

El campesinode laCosta. el montubio. se presentaba
como un hombre resistente, solitario, valiente, asocial,
imprevisivo, violento y generoso. El poder estaba muy
pocoorganizadoa nivel local.Lo esencialdel poder,po­
lítico o económico, estaba concentrado en Guayaquil
donderesidían todos losgrandespropietariosde la tierra
que se dedicaban al mismo tiempo a diversas acti­
vidadesen los sectoresbanquero,fmancieroe industrial.

Pequeños pueblos, que llegarían a ser verdaderas
ciu-dades, quince o veinte años más tarde, aseguraban
la reco-lección y el comercio micro-regional. Una
pequeña burgue--sía rural de comerciantes, notables y
usureros, detentaba a escala local cierto poder, muy
poco consistente todavía y sin expresiónpolítica verda­
dera. Sin embargo, el poder y el espacio social de estos
notables iba ganando en amplitud. La población de la
Costa tendía a aumentar, especialmente por la inmi­
graciónprovenientede la Sierra,y muchosde ellos fue­
ron de hecho los banqueros de los recién llegados y
contribuyeron a financiar numerosas tentativas indivi­
dualesde colonización,participandoen la fundación de
nuevos pueblos pioneros y multiplicando por diez sus
áreas de influencia.

Lossistemas sociales de producción secundarios en la
Costa

En forma muy esquemática,se puede describir tres
sistemas "secundarios" que, hacia 1960, tenían cierta
importanciaen la Costa:

a. Las plantaciones modernas eran poco numerosas
en esa época, pero iban en sensible aumento, ya que
desde 1950 grandes bananeras modernas (por ejemplo
en Tenguel),habíanvenidoa sumarsea lasplantaciones
de caña de azúcar, ya antiguas y fuertemente organiza­
das alrededor de sus ingenios (fábricas para el procesa­
miento de la cana de azúcar).

En las plantaciones de la Costa, en forma más
acentuada, se encuentran las características de ciertas

115

haciendas de la Sierra,Se trataba(y todavíahoy se dael
caso) de verdaderosestados dentro del Estado.Tendían
deliberadamente a la auto-subsistenciay a la autonomía
y, de hecho, no estaban sujetas a un verdadero control
externo; producían por si mismas lo esencial para las
necesidadesde alimentación de sus trabajadores, man­
tenían ecuelas, hospitales, cárceles, y todo un personal
de vigilancia que respondía plenamente del manteni­
miento del orden en la propiedad.

Los empleados permanentespasaban como una cla­
se privilegiadaa causa de la importanciarelativa de sus
remuneraciones y de las ventajas que recibían en
especies, pero ejercían su autoridad en condicionesina­
ceptables para los montubios, de modo que fueron
muchos los problemas sociales de estas plantacionesy
se fomentóla apariciónprecozde luchascampesinas,en
unaépocaen la que el sentimientode clase era especial­
mente débil.

b. Las grandes empresas de ganaderla extensiva se
encontrabancasi en toda la Costa. Se caracterizabanpor
un débil recursoa la manode obra; el desmontey la lim­
pieza de los pastoseran hechosgeneralmetnepor desta­
jeros. trabajadores por tarea, reclutados en equipo por
intermediarios especialistas, llamados contratistas. La
gran empresa tenía un mínimo de relaciones con su en­
tornosocial,siendo los equiposde destajeros reclutados
generalmente fuera del sector, la explotación agrícola
no era intensiva,y una parle importantede la propiedad
quedaba por lo general como una reserva forestal.

c. En Manabí, un conjunto bastante grande de
pequeñas y medianas propiedades,proveniente en for­
ma directa de propiedades comunales indígenas, había
podido mantenersehastaentonces en una zona relativa­
mente muy poblada y poco favorablepara la expansión
de grandes plantacionescacaoteras. Las pequeñas pro­
piedadesdedicadas a la poli-cultura producían también
caféen condicionesa veces no despreciables.La organi­
zación social seguía siendo muy diferente de la que
tenían lasdemás regiones de la Costa y se caracterizaba
porciertacoherenciade las relacionescomunitarias,aun
en el caso en que se basabanen la existenciade comunas
jurídicamenteorganizadas.

1.3. Las dinámicas del sistema a comienzosde los
años sesenta

El conjuntode los sistemasdescritoshabía funciona­
do más o menos bien, sin una mayor transformación,
desde los afiascincuenta.Pero el ritmode evoluciónera
muydistinto según las regiones. En la Sierra, el sistema
hacienda-minifundio había llegado a su apogeo en el
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último tercio del siglo XIX, especialmente bajo el go­
biernode García Moreno. El Estado ecuatoriano estaba
entonces ampliamente controlado por las oligarquías
terratenientes de la Sierra y delegaba a estas una gran
parte de susfunciones, sobretodolade asegurarel orden
local. La aparición del Estado Liberal, luego de la
revolución alfarista, iba a asestar un primer golpe a la
hegemonía de los terratenientes de la Sierra.La agricul­
tura de esta región, muchomás productivaque la de la
Costa,experimentaba algunasdificultades. Las grandes
haciendas comenzaron a mostraruna tendenciaa la ex­
pulsiónde unapartede la manodeobraprecarista, en los
períodos de recesión, y a la venta de las tierras menos
productivas especialmente para controlar el agudo pro­
blema social planteadopor la presencia de un número
cada vez mayorde campesinos sin tierra,en la periferia
de las grandespropiedades, a veces sub-utilizadas.

Encuantoa laagriculturade laCosta,atravesabapor
fases de flujo y de reflujo, de booms y de depresiones.
En el períodode boom, losdesmontesse hacían intensi­
vos, la manode obra bajaba masivamente desde la Sie­
rraqueestabacercay los frentes pionerosse multiplica­
ban. En tiempode recesión,la manode obra sin empleo
refluía masivamente hacia Guayaquil y hacia otras
ciudades, provocando graves problemas sociales; las
plantaciones volvíanparcialmente a suestadosalvaje;la
fronteraagrícolatendíaa volvera situaciones anteriores
y, a veces,más atrás.

Estasdinámicas, que podríansercalificadasde tradi­
cionales,ibana ser barridaspor las grandesolas de fon-
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do que comienzana desencadenarse a fines de los años
sesenta,en el mundorural ecuatoriano.

Sobreeste temahay otros trabajosque describen con
mayorprecisión el detalle de las medidas tomadas y la
importancia cuantitativa de su impacto. Nos limitamos
aquí a presentar las principalesconsecuencias sociales:
la decadencia de las grandes explotaciones y la
reestructuración, en profundidad, del espacio social
rural ecuatoriano.

2. LA DECADENCIA DE LAS GRANDES
EXPLOTACIONES

2.1.Los datos cuantitativos de la evoluciónhasta 1974

El cuadro 1, que presentamos aquí, resume la
evolución cuantitativa de las grandes explotaciones de
la Sierra y de la Costa,entre 1954 y 1974 (4)

Así, la Sierra es responsabledel 65% de la pérdida
totalde superficieque haafectadoa las explotaciones de
más de 1.000 ha.(-472.000 ha.), es decir una disminu­
ción del 38% con relacióna las superficies de 1954.La
decadenciade las explotaciones de másde 1.000ha., sin
embargo, muy sensible en la Costa (-258.000 ha.), es
decir una dismi-nución del 26% con relación a las su­
perficies de 1954, tanto más que, desde 1974,el movi­
mientoparece haberseacele-rado en la Costa.El núme­
ro de explotaciones de este tamañohadisminuído(-25%
en la Sierra,estabilidaden la Costa), pero es sobre todo
la disminución de los tamañospromedioslo que origina

Cuadro NI! 1
LAS EXPLOTACIONES DE MAS DE 500 ha.

EN LA SIERRA Y LA COSTA DEL ECUADOR ENTRE 1954 Y 1974.

Explotaciones de Total explotaciones de Total explot.agríc.
500 a 1.000 ha. + de 1.000 ha. + de 500 ha.

NI! Expl Supo (1) (2) NI! Expl. Supo (1) (2) NI! Expl SUPo (1) (2) NI! Exnl. Supo (1)
1954 350 228,3 7,6% 400 1.243,9 41,1% 750 1.472,2 48,7% 259.600 3.020,4

SIERRA 1974 300 205,7 6,7% 300 771,9 25,2% 600 977,6 31,9% 322.600 3.074,3
(3\ -14% -10% -25% -38% -20% 33,6% 24% 1,8%

1954 350 236,4 7,6% 300 998,1 33,5% 650 1.234,5 41,4% 84.600 2.979,3
COSTA 1974 500 301,3 8,0% 300 739,6 19,7% 800 1.040,9 27,7% 171.100 3.761,2

(3) +43% +27% 0,0% -26% +23% -15,7% +102% +26,2%
TOTAL 1954 700 464,7 7,7% 700 2.242,0 37,4% 1.400 2.706,7 45,1% 344.200 5.999,7
SIERRA 1974 800 507,0 7,4% 600 1.511,5 22,2% 1.400 2.018,5 29,6% 493.700 6.835,5
COSTA (3\ +14% +9% -14% -33% -25% +43% 13,9%

Fuente: censos agrícolas de 1954 y 1974:
(1) en miles de hectáreas;
(2) (superficie de las explotaciones de esta clase de tamaño/superficie agrícola total) X 100

1(3) tasas de variación 1954-1974.
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la disminuciónde las superficies: en la Sierra,el tamaño
promedio de las explotacionesde más de 1.000 ha. ha
pasadode 3.110 ha. en 1954a 2.573ha en 1974(-17%)
yen la Costa, de 3.327 ha a 2.465 ha. (-26%). Estas
explotaciones ocupaban el 41,1% de las superficies
agrícolas totales de la Sierra yen 1974no ocupan más
que el 25%. En la Costa, su importanciarelativa era de
33,5% en 1954 y solamentede 19,7%en 1974.

En lo que se refierea las explotacionescuyo tamaño

estácomprendidoentre 100 y 500 ha, la Costaha expe­
rimentado cierta progresión (el número de explotacio­
nes de este tipo aumenta en el 43% y las superficies
correspondientes en el 27%), pero veremos que esto se
explicaen parte porel paso a la clase de tamaño inferior
de explotacionesque, en 1954,pasabande las 1.000 ha.
En la Sierra las "1.000-500" han tenido unacaída mode­
rada (14% de explotaciones menos, pérdida de 10%de
las superficies).

Estudios más cualitativos efectuados en el
PRONAREG, de 1976a 1978,han permitidoprecisarel
contenido de estos procesos globales. Al término de
estosestudios,la evoluciónde las grandesexplotaciones
de la Sierra y de la Costa parece reducirse a tres casos
principales:

- la desintegración pura y simple;

- la adaptación-retracción que constituyeel proceso
modal de transformación pero según diferentes formas
en la Sierra y en la Costa;

- laestabilidady hasta la expansióndespuésde algu­
nos cambios operados en la estructura interna de la
explotación.

2.2.Las formas de desintegraciónde grandes
explotaciones

En el conjuntodel país, existe unaantiguatendencia
a la reducción de la superficiede las grandes propieda­
des.

Según las regiones y los tipos de explotación, esta
parece manifestarse más acentuadamente desde fines
del siglo XIX o el primer cuarto del siglo XX. Es más
antigua en los sectores donde la relación población!
recursos es elevada (siendo el precio de la tierra anor­
malmentealto, uncálculo al margenincitaa la venta,en
todoslos casosen que la agriculturacomercialno ofrece
perspectivas particularmente buenas). Es más fuerte
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siempreque se reúnen las condicionesque permiten un
desarrollo significativo de las fuerzas productivas y la
aparición o el auge de producciones comerciales que
presentan buenas condiciones de renta-bilidad. Para
modernizarse, las explotaciones más dinámicas tienen
la tendenciaa desprendersede las partes menosútilesde
la propiedad Esto puede ser con el fin de contribuiral
fmanciamiento del esfuerzo de modernización; en este
caso, los lotes de tamaño relativamente importanteson
vendidos a campesinos ricos o a pequeños propietarios
de tierra. Puede ser también que se trate de liquidar un
problemasocial que preocupay/o aseguraruna manode
obra de reserva, abundante y por 10mismo barata; en
este caso, son cedidos pequeños lotes a precio bajo a
campesinospobres de la zona.

Por otra parte, cuando aparece la posibilidadde una
nueva especulaciónrentable, los herederos de una pro­
piedad tienen la tendencia, al parecer, de tomar de ma­
nera efectiva la dirección de la parte que les correspon­
de, mientras que, normalmente,uno de los herederoses
obligado más o menos explícitamente a comprar las
partes de sus coherederos para no dividir la unidad de
explotación.La historiarecientede la tierra muestraque
la expansiónde las plantacionesde cana de azúcaren los
grandes valles subtropicales (Chota, Huigra, Catama­
yo), así comoel augede los arrozales,en los años 40, al­
rededor de Daule y de Vinces, coinciden con una mar­
cadadivisiónde losviejos latifudiospor víade herencia.

Dos factores recientes han acelerado de manera
decisiva, para ciertas clases de explotaciones, esta
tendenciamuyantigua: la expansiónbananeray luegola
crisis,que ha asestadogolpesdefinitivosa lashaciendas
tradicionales,menoscapacesdeadaptarse,y la Reforma
Agraria que se aplica con una eficacia particular a los
vastos latifundios subutilizados y a las haciendasarro­
ceras tradicionales directamente comprendidas en el
decreto 1001(5)

La desintegración de lasplantaciones bananeras
tradicionales

A comienzosde losaños 50, el "boom" bananeroha­
bía provocado una cierta disminución en el tamaño de
numerosasexplotacionesgrandesde tipo tradicional. En
efecto, muchos granjeros pequeños o aparceros habían
podido enriquecerse gracias al "boom", lo suficiente
para comprar la tierra a precio alto. Los propietarios,
faltos de liquidez para desarrollar su producción,acep­
taban fácilmentedesprenderse de una parte pequeñade
sus tierras.
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Por otra parte, el auge de la producción bananera de­
sencadenó muy pronto la llegada masiva de campesinos
sin tierra, en busca de salarios y principalmente de una
parcela de bosque para colonizarla. En una región en la
que los títulos de propiedad eran inexistentes o impre­
cisos, los cultivos episódicos, la naturaleza exhuberante
y mal dominada, las "invasiones" de tierra, entonces
comenzaron a multiplicarse, principalmente a costa de
las víejas planta-ciones, a menudo muy subutilízadas,
Estas se terminaban, sea por expulsiones violentas (los
desalojos), sea por tratos más o menos amistosos que
terminaban en la compraventa de la parcela ocupada.

Del mismo modo, la expansión territorial de las
plantaciones modernas se efectuó a menudo por la
compra, a precios altos, de las mejores tierras poseídas
todavía por las plantaciones tradicionales.

Estas, bajo el efecto sumado de esas diversas presio­
nes, vieron, retroceder rápidamente a lo largo de los
años 50 su empresa espacial. No tenían armas eficaces
para resistir a la competencia de las grandes
plantaciones modernas, capaces de producir fruta de
mejor calidad, en más grandes cantidades, y de pagar a
su mano de obra salarios más altos. Hasta las más
"dinámicas" de las "fincas" familiares, relativamente
mecanizadas, se encontraban a veces en mejores condi­
ciones con relación al mercado.

A partir de 1955-58, la euforia bananera disminuye y
luego la coyuntura se invierte: la demanda mundial de
banano ecuatoriano disminuye, el mal de Panamá hace
estragos, la variedad "Cavendish", mejor adaptada a las
nuevas necesidades del mercado mundial y más resis­
tente a las enfermedades, sustituye más y más a la varie­
dad "Gros Míchel", más rústica y susceptible solamente
de una producción en gran cantidad mediante las
técnicas tradicionales de producción.

Desde entonces, las técnicas de producción del "Ca­
vendish" se vuelven complejas: exigen una irrigación a­
bundante y regular, un empleo sistemático del abono cu­
ya técnica dosificación debe variar de acuerdo a ligeros
matices según la naturaleza de los suelos. La fruta debe
ser manejada con precaución; se la transporta en em­
balaje de cartón; el condicionamiento resulta exigente.

Las plantaciones tradicionales no llegan a satisfacer
estos imperativos tecnológicos: el lento deterioro que
caracterizaba al período precedente, va a cambiarse en
rápido derrumbe. No se plantan nuevos árboles, no se
mantienen los antiguos, la vegetación espontánea vuel­
ve a cubrir todo.
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Estas plantaciones en estado de semiabandono serán
las primeras y las más fuertemente afectadas por la Re­
forma Agraria.

La desintegración de las grandes explotaciones en el
marco de la Reforma Agraria: las haciendas subutili­
zadasy lasgrandes explotaciones arroceras tradiciona­
les.

A comienzos de los años 60, existía en el Ecuador un
número importante de grandes propiedades subutiliza­
das. Muy esquemáticamente, pertenecían principal­
mente a dos clases:

- en la Sierra, inmensos latifundios pertenecientes a
la Asistencia Pública, a la Iglesia y a diversas institucio­
nes, comprendían una pequeña parte utilizada, casi
siempre bajo la forma de arriendo o de aparceros, sin
ninguna intervención directa del propietario o de sus
eventuales representantes;

- en la Costa, las viejas plantaciones bananeras
retor-naban más y más al estado salvaje y, en las
regiones que todavía no habían sido colonizadas, exten­
siones conside-rables de bosque tropical habían sido
teóricamente incluídas en el perímetro de ciertas
grandes propiedades.

La mayor parte de estos latifundios habían
experi-mentado un largo proceso de decadencia con
relación a un breve período de prosperidad, que se re­
montaba en ciertos casos a varios siglos (haciendas de
los Jesuitas o de la Iglesia, en la Sierra o en algunos
valles subtropicales), a varias décadas en otros casos
(plantaciones de cacao creadas y desarrolladas hacia
fmes del siglo XIX). Esta decadencia había sido espe­
cialmente acentuada por un retroceso territorial casi
constante, bajo la presión de los campesinos del vecin­
dario. El fenómeno fue especialmente fuerte en los sec­
tores de gran presión demográfica, donde los propieta­
rios pudieron vender su tierra, en pequeños lotes, a
precios muy superiores a su valor normal.

Esta situación se encuentra por ejemplo en los secto­
res de Flores y de Licto (provincia de Chimborazo)
donde numerosas haciendas muy antiguas se desintegra­
ron desde 1940-45; en 1974 una sola explotación tenía
un poco más de lOO ha. Asimismo, en Mira (Provincia
de Carchi), en 1974, no quedaban sino 4 explotaciones
de más de lOO ha., totalizando 998 ha. en el lugar donde
los latifundios ocupaban, hacia 1950, más del 80% del
territorio de la parroquia.
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El anuncioy luego la realización de la Reforma A­
graria, provocaron unasúbitaaceleración de esteproce­
so.Tal aceleración revistióa menudoun dobleaspecto.

En primer lugar,los propietarios de la tierra intenta­
ron con frecuencia anticiparse a la Reforma Agraria
expulsando a todoslos trabajadores precarios, antesque
estos conocieran el alcance real de sus derechos. Las
tierras recobradas se vendíana compradores solventes,
campesinos ricos, comer-ciantes-acopiadores de pro­
ductos agrícolas... o las transformaban en pastos que
permitían una utilización ostensible, sin que fueranece­
sario recurrira una manode obra numerosa.

Por otra parte, los campesinos pobreso sin tierrano
tardaron en ejercer una presión más y más fuerte sobre
todaslas tierraspocoutilizadas del vecindario, sabiendo
quelaLey deReformaAgrarialesautorizaba, bajocier­
tas condiciones, a hacer valer sus derechos. Comenza­
ron entonces a multiplicarse las "invasiones" de tierra
primero en forma anárquica, lo que hacía posible una
respuesta de los propietarios, apoyados por la fuerza
pública o por las milicias patronales (sobre todo en la
Costa).Después lasocupaciones de tierrasseefectuaron
de manera mucho más organizada. Desde 1970, la
invasión que constituíaanteriormente un desenlaceex­
cepcional de conflictos muy agudos, tiende a volverse
unade las fases,casinormal, del procedimiento legalde
adquisición de tierraspor parte de lospequeños campe­
sinos,en el marcode la Reforma Agraria.

Más Y más frecuentemente, el esquema tiende a
convertirse en lo siguiente: los trabajadores precarios
expulsados rehúsan abandonar los lugaresdonde otros
recién llegados han procedidoa instalarse clandestina­
mente median-te la construcción de casas de vivienda
provisionales y el cultivoapresurado dealgunasdecenas
de áreas. Se forma entoncesuna pre-cooperativa, a ve­
ces con la ayuda técnica y los consejos de una
organización sindical o parasindical y/o del IERAC.
Sucede entoncesque puedellegarsea un acuerdocon el
propietario en base de un precio razonable de venta
paralas parcelasocupadas. Encasocontrario, es posible
que el IERAC adquieralos terrenos en litigio y los re­
partaentrelos ocupantes agrupados en unacooperativa,
tenidaen cuenta sucapacidadde pago.El IERACexige
solamente pagosescalonados en variosaños a fin de no
gravardemasiado el presupuesto de lasexplotaciones de
funcionamiento todavíaprecario.

Teniendo en cuentalas dificultades queexperimenta
para asegurarsu propiofinanciamiento, este organismo
de Estado tiene la tendencia a preferira los cooperados

119

solventes, aunquesegúnel espíritude laReformaAgra­
ria, deberían ser tratados con privilegio solamente los
quetrabajande maneraefectivalasrespectivas parcelas.

En las grandes explotaciones arroceras tradiciona­
les,objetivoparticulardel decreto 1001,la entregade la
tierraa los antiguossembradores se realizóen condicio­
nes muyparecidas. Se la hizo sobretodoen la provincia
del Guayas en la que 61.000 ha. fueron expropiadas
entre 1971 y 1975en beneficio de 5.800familias (10,5
ha. por familia, en promedio). La intervención del
IERACha sidoallí másimportante queen otroslugares,
por una parte a causa de la gravedad de los conflictos
suscitados, porcuanto lospropietarios nose resignaban
fácilmente a esta expropiación y, por otra, porque el
decreto 1001 buscaba crear "empresas cooperativas"
partiendo de pequeñas explotaciones nacidas de esta
entregade tierras.

De hecho,en su conjunto, esta reconquista de la tie­
rra a costa de latifundios subutilizados o de haciendas
arroceras, se ha desarrollado en completodesorden y ha
dado lugara la aparicióny desarrollode fuertescontra­
dicciones en el seno mismo del campesinado: antiguos
trabajadores precarioscontra agricultores ricos o opar­
ceros. comuneros contracam-pesinos sin tierrallegados
de otras partes,cooperativas contra comunas.

El IERAC ha ensayado,más mal que bien, arbitrar
en los conflictos, pero su intervención a posteriori se ha
estrellado a menudo contra muchas dificultades, pues
resultaba muy difícil encaminar las situaciones de he­
cho, aun en el caso de que fueran ilegales o poco
equitativas. Muchasveceslos másaudaceshan sidolos
beneficiarios principales, apropiándose de los mejores
terrenos y haciendo valer su ocupación, fueran cuales­
quiera los derechos anteriores. Muchas explotaciones
pequeñas sujetasa estascondiciones próximasa laanar­
quía, contaban sin embargo con apoyo suficiente para
teneruna existenciaduradera.

2.3. El procesomodalde transformación: la
adaptaciÓll-retracción de Ja4¡ grandes
explotaciones.

En todas las zonasde la Sierra y de la Costa, donde
las condiciones de producción eran medianas o buenas,
las haciendas en su conjuntono han desaparecido, pero
han tenidoque adaptarse. Parece que el procesoha sido
manejado en mejor formapor los propietarios de la Sie­
rra. Para algunosde ellos, las adaptaciones no han sido
más que un elemento deliberado de una estrategia de
transformación a largo plazo. En la Costa, los "terrate-
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mentes" han tenido, a veces, dificultad para salir bien
librados ante la presión de las "invasiones".

La mayorpartedel tiempo, el procesode adaptación
de las grandes haciendas ha incluido tres elementos
principales:

- una disminución sensible de las superficies;

- la adopción de nuevas formas de remuneración del
trabajo y la ruptura de l~srelaciones sociales tradicio­
nales que unían a la hacienda con las comunidades de
campesinos que vivían en su periferia;

- un fuerte desarrollo de la ganadería y de los
pastizales a costade otrasactividades.

a)La disminución de las superficies

De sus vastos territorios tradicionales, las grandes
explotaciones no conservaron sinolas partesrealmente
útiles, los sectores relativamente planos, irrigables,
susceptibles de mecanización, a moderada altura,mien­
tras que las pendientes, los sectores más altos y
accidentados eran cedidos a los antiguos trabajadores
precaristas en el marco de la Reforma Agraria o ven­
didos a pequeños campesinos. A veces, algunas partes
utilizables fueron también vendidas bajo la forma de
"acciones" de 30,40 o 50 ha.,con el fin de financiar un
cambio de actividad o un esfuerzo de modernización.
Los compradores eran por lo general comerciantes
enriquecidos en el acopiode productos agrícolas o, más
raras veces, pequeños propietarios rurales en vía de
enriquecimiento.

La mismaexplotación principal ha sufrido a menudo
un fraccionamiento en varias unidades de tamaño me­
diano.Alguna vez,estoeraunasimpleficción destinada
a atenuarel rigorde la aplicación de la Reforma Agraria
(por ejemplo, en la provinciade Loja, una regulación
particular hacemenosseverala aplicación de la leypara
las explotacioens de tamaño inferior a 100 ha.). Más
frecuentemente se tratabade una necesidad económica.
Teniendo en cuenta los procedimientos bancarios que,
salvo raras excepciones, no otorgan préstamos muy
importantes paraunamismaexplotación, parecequelas
condiciones óptimas de tamaño se sitúanentrelas 100y
500o 600ha. Correlativamente, se ha dadola regresión
enel ausentismo delpropietario yparecequelosherede­
ros tienenla tendencia a encargarse directamente de la
administración de la parte heredada mientras que en
otros tiempos, en la mayoría de los casos,uno de ellos
compraba todas laspartesparanodividirla explotación.
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En la Sierra,un buenejemplode estaevolución es el
sectorde El Angel-LaLibertad, en el extremonortedel
país.Hacia1960,seisenormes haciendas totalizaban un
poco menosde 10.000 ha. de tierrascultivables, a más
de inmensos pastizales de alturacon límitesimprecisos.
Deestasseis haciendas, actualmente una hadesapareci­
do del todo, las otras cinco se han transformado en
dieciocho haciendas "adaptadas"que totalizan 5.436ha.
en 1976: 10 sonde un tamañocomprendido entre 100y
200ha., 3 entre200y 500ha.,5 entre500 y 1000ha.De
las 4.940 ha. abandonadas a otras clases de
explotaciones, 490 se han cedido a antiguos trabajado­
res precarios, 3.010 se han vendido a cooperativas de
pequeños campesinos o de campesinos sin tierra (que
han dejadode hacertoda clasede explotación colectiva
desdeque recibieron los títulos individuales de propie­
dad),940 se han vendidopor lotes pequeños a distintos
individuos aislados(queno trabajaban anteriormente en
las haciendas) y 500 han sido dadas a asociaciones de
hecho, formadas a consecuencia de invasiones.

Enla Costa,la ocupación delespacioporlas grandes
propiedades era claramente más débil que en la Sierra.
La reducción de las superficies fue más violenta allí,
sobretodoa causade las invasiones de tierra. Es común
ver en la actualidad un antiguo latifundio que tenía en
otro tiempo varios miles de hectáreas, no desmontadas
en su mayoría, convertido en 4 o 5 grandes"fincas" de
200o 300 ha., completamente explotadas, mientras que
se ha vendido todoel resto,en pequeños lotesde 2 a 10
ha., a campesinos pobres, agrupados o no en coopera­
tivas.

b) Las nuevas formas de remuneración del trabajo

Para adaptarse, las haciendas han tenido tendencia,
así en la Sierra como en la Costa, a limitar sus
necesidades de mano de obra, sobre todo de mano de
obra permanente. Se tratabade disminuir los costosde
producción y los riesgos de invasión ya que, desde la
ReformaAgraria, los trabajadores podíanalegaralguna
antigüedad y con ella derechossobrela tierra.Los pro­
pietarios recurrieron a menudo a expulsiones anticipa­
das, en losañosinmedia--tamente anteriores a la primera
leyde ReformaAgraria, cuandolos futurosderechos de
los trabajadores precarios no estaban todavíadefmidos
claramente. Hubo además numerosas expulsiones des­
puésde la promulgación de la ley, pero éstas dieronlu­
gar a indemnizaciones, casi siemprede un monto muy
bajo.Lasdiez haciendas ya citadasen la zonade El An­
gel-La Libertad, disponían en 1963 de 268 "preca­
ristas",95 fueron expulsados entre 1963y 1968, de los
cuales59 recibieron una pequeñacompensación rnone-
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taria, 36 sin indemnización; 147 recibieron derecho de
propiedad sobre pequeñas parcelas (2,7 ha. en prome­

dio), 26 recibieron la autorización para comprar, en
total, 275 ha. (es decir, 8 ha. por cada uno en promedio a
un precio por lo menos igual al del mercado).

Una vez "normalizada" y fijada en la periferia de las
haciendas adaptadas, la población neominifundista si­

gue sirviendo de basedel reclutamiento de mano de obra
para la hacienda, pero de acuerdo a modalidades
sensiblemente nuevas:

- los trabajadores permanentes se convierten en
minoría. Solamente los permanentes, especializados
con cierta calificación (tractoristas, mecánicos)
aumentan cada vez más. Para los demás, el número efec­
tivo sufre una disminución, tanto más grande cuanto
más débil es la especialización (las mujeres encargadas
del ordeño o los vaqueros especializados resisten mejor
que los trabajadores de mano de obra permanentes);

- en la Costa, se comprueba a menudo que las "ta­
reas" permanentes son objeto de rápidas rotaciones: rara
vez el mismo trabajador desempei'ia la misma función
por 2 o 3 años consecutivos, menos en las grandes
plantaciones modernas donde parece real la estabilidad
de empleo;

-ya no existe trabajo gratuito o casi gratuito, pero
con mucha frecuencia, sobre todo en las zonas más tra­
dicionales de la Sierra, el salario en efectivo no sigue
siendo más que una de lasformas de remuneración total:
el trabajador permanente recibe a menudo asignaciones
(remuneración en especies) en formas muy diversas:
entrega gratuita y diaria de cierto número de litros de
leche, entrega anual gratuita de ciertos productos de la
hacienda (por ejemplo, papas), derecho a pastar cierto
número de cabezas de ganado en los pastizales de la ha­
cienda; para lasmujeres encargadas del ordeño, derecho
de conservar para ellas, durante cinco días, el calostro...;

- los trabajadores temporales son quienes aseguran
lo esencial de las tareas no especializadas; en la Sierrra,
se los recluta bajo la forma de cuadrillas (pequeños
equipos) provenientes de otros sectores geográficos; en
efecto, hay desconfianza en la gente del vecindario por­
que podría caer en la tentación de reivindicar derechos
sobre la tierra haciendo valer la antigüedad de su
relación de trabajo con la hacienda.

En la Costa, el hecho nuevo está constituído por la
brusca tensión de relaciones entre propietarios de tierra
y campesinos pobres del vecindario. Aun en el caso de
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violencia declarada, la desconfianza está presente y los
empleadores acostumbran, desde entonces, reclutar mi­
grantes temporales más que residentes de la zona. Por
otra parte, se generaliza un sistema hasta entonces des­
conocido: el propietario no se encarga personalmente de
reclutar la fuerza de trabajo. Conviene con un contratista
por un precio convencional la ejecución de una tarea de­
terminada. El contratista se encargará de reclutar cua­
drillas, de instalarlos en el terreno y de remunerados en
condiciones muy duras que él ha fijado con antici­
pación. Ya no existe relación directa entre el patrono y el
trabajador directo, el cual se encuentra, de hecho, en una
situación de explotado mucho más violenta que antes.

c). El desarrollo de lasactividades de pastoreo

En la presente coyuntura, las actividades.de pastoreo
presentan numerosas ventajas: existe una demanda ur­
bana en franco crecimiento de carne y productos lácteos
(modificación de esquemas de consumo alimenticio
relacionada con la aparición de una clase media,
burocrática y urbana); el suelo ecuatoriano es favorable
generalmente para la constitución de excelentes pastos;
el mantenimiento de estos exige poca mano de obra
permanente, es suficiente, por 3 o 4 veces al afio y
durante algunos días, recurrir a equipos de peones tem­
porales, lo que permite limitar los riesgos de conflictos
en un período de aguda tensión entre propietarios y
pequeños campesinos de la zona.

La extensión de los pastos ha sido general en las
haciendas adaptadas de la Sierra. La encuesta agro­
socio-económica de PRONAREG/ORSTOM ha de­
mostrado que en 1974, el 77,6% de la superficie de las
explotaciones de más de 100 ha., estaba en la Sierra,
dedicadas a pastos, de la cual un 29,2% eran artificiales,
mientras que para 1954 las estimaciones arrojan cifras
inferiores al 10% para este tipo de pastos (6).

Diversas informaciones localizadas confirman la
evolución general: un estudio sobre la utilización del
suelo en las 10 haciendas de La La Libertad y El Angel
(provincia del Carchi) indica 56% de pastos en 1960,
contra 72,5% en 1976. De estas 10 haciendas, en 1976,
una sola tenía menos del 50% de su superficie dedicada
al pasto, 2 tenían entre el 50 y 70%,6 entre el 70 y 90%,
y una más del 90%.

En la Costa, la extensión de los pastos ha estado
asociada a una diversificación general de las
actividades, consecuencia directa de la crisis de las ex­
portaciones bananeras. Se observan, sin embargo, algu­
nos matices intraregionales en el proceso.
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En las antiguas zonas bananeras, el auge de los
pastosha sido general,menosen dos casos:

- cuando la variedad Cavendish, la única que tenía
demanda en el mercado mundial, pudo ser establecida
graciasa una transformación radicalde las técnicas de
producción;

- cuandoel jefe de la explotación llegóa experimen­
tar y desarrollarcon éxito nuevoscultivos, como la pal­
ma africanay el abacá (banano de Filipinas), como fue
el casoespecialmente enel sectorde SantoDomingo de
los Colorados, a lo largodel "eje dinámico" constituído
por la ruta asfaltadaque une Quevedo a Quinindé.

En la zonaarrocera, al contrario, lasgrandes hacien­
das no han experimentado más que dos tipos de
evolución: aquellas cuyaactividad principal era el culti­
vo del arrozse desintegraron, comolo hemosvisto,con
la aplicación del decreto 1001; las que se dedicaban
especialmente a la ganadería han resistido mejor pero
handebidoceder unaparte de su superficie a la presión
de los campesinos sin tierra.

De hecho, con frecuencia, en la Costa, la hacienda
tradicional ha evolucionado hacia un nuevo tipo de
explotación, quedescribiremos más abajo: la granjinca
de ganandería.

2.4. Las formas de estabilidado de expansiónde las
grandesexplotaciones

Desintegración y adaptación-retracción constituyen,
en formamáso menosclara,el signode unadecadencia
del papel económico y social desempeñado por la gran
propiedad. Sin embargo, esta decadencia está lejos de
ser general en la Sierra y en la Costa del Ecuador. El
dinamismo de la gran explotación ha sido tal que, a
veces, ha podido salir de los recientes períodos de
transformación, más eficiente, más competitiva, más
apta para enfrentarlas nuevas condiciones del mercado
mundial y nacional. Estudiaremos brevemente tres tipos
de situación, representativos de esta evolución:

- la evolución "empresarial" que ha modernizado
ciertashaciendas de la Sierra;

- la evolución de las plantaciones modernas de la
Costa y, más especialmente, las de las más eficientes
entre las plantaciones bananeras y de las refmerías de
cañade azúcar;

- las nuevas formas de reconstitución de la gran
propiedad a partir deldespojode lasexplotaciones fami-
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liares, pequeñas y medianas, nacidas de la Reforma
Agraria y que no han llegadoa la madurez.

a) La evolución "empresarial" de algunas haciendas de
la Sierra

Pese a su aspecto relativamente excepcional, este
tipode evolución ha sido descritoy estudiadoa menudo
en el cursode los últimosaftas.Presentaen efectoen la
forma más completa el proceso de penetración de las
relaciones de producción capitalistas en la formación
rural socialecuatoriana. Sin tomarpartidoen los diver­
sos debatesteóricos que se han articulado en tomode la
evolución "empresarial",es posible resumir sus princi­
pales características:

- pequeñas "reformas agrarias" espontáneas han
marcado muyprontolas fasesde fuertedesarrollo de las
fuerzas productivas en las haciendas que han estadosu­
jetas a este tipode evolución (cf. los trabajosde Arcosy
de Marchán sobre Guaytaeama y los ejemplosya clási­
cosde "San AgustíndeCallo" -provincia de Cotopaxi-y
"Zuleta"-provincia de Imbabura-). La verdadera Refor­
maAgraria, despuésde 1964,ha sidoallí a menudo más
radicalque en otras partes: han sido atribuidassuperfi­
cies másvastasa losantiguostrabajadores precarioslos
que sistemáticamente han sido"reasentados"para con­
servaren la explotación principalóptimascondiciones;

- la reducción de las necesidades en mano de obra
permanente, ha sidoallí másfuertea causade unesfuer­
zo importante de mecanización. Desde hace mucho
tiempo, el salario es el modo exclusivo de remunera­
ción.Es a menudoallí sensiblemente másaltoqueen los
demás tipos de explotación y, sobre todo, comprende
efectivamente los diversos suplementos teóricamente
impuetos por la leyy que pocospatronospaganen reali­
dad: los 13ll, 14ll.sueldos, las vacaciones pagadas, el
segurosocial(algunavez)o la asistenciamédicagratui­
ta dentro del marco de la explotación, así como las
"bonificaciones"por rendimiento y regularidad en el
trabajo;

- la ganaderíaintensivatiendea monopolizar casi la
totalidad de las superficies de la explotación; las activi­
dades agro-industriales tienden a integrarsea ella cada
vez con mayorfrecuencia. Entre las demás actividades
"modernas", se puedencitar el cultivo y la preparación
del"guante" (la hacienda "Cuesaca",perteneciente al
IERAC, lo cultivabaen 1976 en una extensiónde 300
ha.enelcantónMontúfar-provinciadel Carchi),depire­
tro o "marigol" (sobre todo en la provincia de Pichin­
cha); (7)
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-las relaciones sonfrecuentemente difíciles entrelas
haciendas modernas y las haciendas "tradicionales­
adaptadas", que están situadas en sus inmediaciones.
Estas últimas sufrenuna fuertecompetencia,tanto en la
contratación de manode obra (nopueden pagar salarios
altos) comoen la producción (surendimiento es clara­
mente inferior por falta de mecanización) y en la
comercialización (sus productoos son de calidad
inferior y no están sujetosa normalización). Manifies­
tan también unagran vulnerabilidad que se expresa:

-pocasvecespor la ventaa las haciendas modernas,
de las parcelaspotencialmente másproductivas;

- mása menudo por la cesión progresiva de toda o
partede la propiedad a pequeños campesinos de la zona,
rarasvecesa "accionistas".

b) La evolución de lasplantaciones modernas de la
Costa

Las plantaciones azucareras y, de las plantaciones
bananeras, lasque pertenecían a importantes sociedades
que podían movilizar fuertes capitales, han resistido
muy bien al proceso general de desagregación de la
grande propiedad en la Costa.

La mayoría de lasplantaciones azucareras que exis­
tíanacomienzos de losaños60,decidieron anticiparse a
la Reforma Agraria procediendo a despidos masivos de
los trabajadores precarios, mientras había tiempo. Las
tierras asírecobradas seplantaron concañadeazúcar, la
mecanización fue desarrollada de manera sistemática y
la manode obra todavía necesaria se reclutó principal­
menteentre los migrantes temporales y se la remuneró
consalario. La violencia de las medidas deexpulsión, el
recurso deliberado a métodos de intimidación a los jor­
nalerosy pequeños campesinos de la zona(usode mili­
cias patronales y de unaparatorepresivo específico que
escapaba al derecho común...) condujeron a una
focalización de las grandes luchas campesinas en esa
zona. Los conflictos nacidos en estaoportunidad sirvie­
ron a la vez de campo de batalla experimental y de
modelo ejemplar paralas formas de luchaque surgieron
posteriormente en otros sectores de la Costa. Con el
pasode losaños.parece que en esta formase ha llegado
a una especie de selección natural. En las zonas de
conflictos agudos, las haciendas y plantaciones mástra­
dicionales que,por otraparte,no estaban especialmente
protegidas porel poderpúblico, se handesintegrado casi
totalmente bajoel impacto de las oleadas de invasiones
apoyadas por todo el aparato sindical campesino. Al
contrario, las empresas más grandes, necesarias parael
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buenfuncionamiento de laeconomíanacional yprotegi­
das como tales por las autoridades gubernamentales,
han salido victoriosas de esta prueba de fuego. Hasta
sacaron provechode ladesintegración de lasexplotacio­
nes vecinas, sea para extenderse, sea para obtener la
fijación en el lugar de una importante mano de obra
potencial, graciasa la creación de minifundios y de una
pequeña propiedad sobre los despojos de las antiguas
haciendas. Enesta forma,los salarios puedenmantener­
se a un nivel relativamente bajo, aunque siga siendo
necesario apelara una inmigración masiva temporal en
la épocade cosechade caña (zafra).

En cuantoa las plantaciones bananeras. cuando han
llegadoa sobrevivir comotales,hansufridounaseriede
transformaciones muypocodiferentes, endefinitiva, del
proceso general de adaptación ya descrito a propósito
delpasoa lagranfinca. menosen cuantola reducción de
tamaño quea menudono ha sido muysensible:

-las necesidades de manode obrahansidoreducidas
sistemáticamente graciasa unevidenteesfuerzo de mo­
dernización y tecnificación. Para mantener la manode
obra necesaria, no se emplean más que trabajadores
renumerados en forma "moderna" (13°, 14° y 15°
sueldos,vacaciones pagadas,seguridad social,diversas
bonificaciones -"compensaciones"-, que permiten in­
centivaral respecto de ciertasnormas de productividad,
todolocualestádebidamente reglamentado, porescrito,
en los contratos de trabajo, con referencia expresa a
contratos colectivos que, por otra parte, no siempre son
respetados). Existen todavía las asignaciones en espe­
cies, pero ya no constituyen, con algunasexcepciones,
elelemento fundamental delsalario. Particularmente, se
acostumbra dar al trabajador permanente un pequeño
arrozal o un huerto que puede usufructuar libremente.
Asimismo, en lashaciendasdondenoexistenhabitacio­
nes especiales para el personal, el trabajador tiene a
menudo el derechode utilizarun terrenoen la periferia
de laexplotación paraconstruirallí su casa.Setratamás
de un incentivo a la estabilidad del trabajador que un
verdadero elemento de remuneración; al lado de estos
trabajadores permanentes que pasancomoprivilegiados
en forma muy relativa, las grandes explotaciones han
recurrido con mucha frecuencia a los trabajadores
"temporales" cuya permanencia es a veces igualmente
real,peroque nose benefician de las mismas garantías y
que, sobre todo, no tienenun contratoescrito.

Su trabajo es, porotraparte,menos diferenciado que
el de los permanentes. En "La Clementina", por ejem­
plo, 500 trabajadores temporales laboranen promedio
de6 a 10mesesal año.En 1977, se lespagaba30sucres
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por día, pero la jornada no duraba sino 5 horas, de suerte
que se los incentivaba fuertemente a trabajar 10 horas al
día por 60 sucres.

Con excepción de las plantaciones más grandes, los
"contratistas" con sus equipos de trabajadores por tarea,
tienden a reemplazar cada vez más a los trabajadores
temporales ordinarios: las plantaciones de banano, en
estas grandes explotaciones, están perfectamente
mantenidas, pero han dejado de ocupar toda la
superficie; por una parte, las antiguas plantaciones de
cacao han sido renovadas sistemáticamente y, por otra,
se han hecho pastos y, en el caso de que ya existieran,
han sido ampliamente desarrollados. Para no darsino un
solo ejemplo, las 13.600 ha. de La Clementina se
repartían en la siguiente forma en 1977: 5.000 ha. de
banano, 500 ha. de arroz destinado al consumo del
personal, 2.500 ha. de reserva forestal para ulteriores
extensiones de las plantaciones, 100 ha. de barbecho.
Por otra parte, hay plantas de cacao que están repartidas
en el conjunto de la explotación.

A más de las plantaciones modernas, otros tipos de
grandes propiedades consiguieron evitar o diferir el
desmembramiento, por razones muy particulares: situa­
ción geográfica muy aislada, debilidad de la presión
demográfica en la zona, ausencia de vías de comu­
nicación, falta de posibilidades de irrigación en un
medio excesivamente seco, personalidad del propieta­
rio, muy cercano al poder, etc.

No se trata, por otra parte, 10 más a menudo, sino de
una situación transitoria, sea antes de una
desintegración que a la larga llegó a ser inevitable y por
10 mismo simplemente retardada, sea en la expectativa
de una transformación completa de los sistemas técnicos
de producción gracias a la instalación, por ejemplo, de
importantes obras de hidráulica agrícola

La Península de Santa Elena ofrece varios ejemplos
de este caso: algunas haciendas han llegado a evitar
toda invasión, pues sus tierras en la actualidad son
completamente inutilizables, con los medios técnicos de
los que pueden disponer los pequeños campesinos. La
inminencia de importantes trabajos para darirrigación a
la zona, ha movido a los propietarios de haciendas a
continuar con una utilización simbólica pero ostensible.

e) Las nuevasformas de reconstitución de la gran
propiedad

El trabajo de campo efectuado por los equipos de
PRONAREG/ORSTOM en la Costa, en 1977 y 1978,

Enmanuel Fauroux

permitió identificar al menos 3 formasde reconstitución
de la gran propiedad sobre bases no tradicionales:

- por extensión de "grandes" fincas;

- por compra de explotaciones pequeñas y medianas,
resultado de ciertos procesos de colonización
espontánea y de la aplicación de la Reforma Agraria;

- por compra de tierras comunales.

La extensión de "grandes" fincas

En forma muy esquemática, operaba al parecer
según 2 modelos principales:

- El cultivo verdadero de una "falsa" grande explota­
ción, propiedades de 600, 1000 ha. y a veces más, no era
a menudo objeto más que de una débil utilización sobre
ellO o 15% de la superficie total; el resto quedaba en es­
tado de reserva forestal, alguna vez con el funciona­
miento de un aserradero, pero sin ningún uso agrícola o
de pastoreo; bajo la amenaza de las invasiones que pesa
sobre todas las tierras subutilizadas, numerosos propie­
tarios de esta clase extendieron progresivamente los
pastos a costa del bosque, aceptando desprenderse algu­
nas veces de pequeñas parcelas en beneficio de los anti­
guos trabajadores precarios. En estas condiciones, la uti­
lización resultaba bastante formal, el sistema técnico de
producción continuaba arcaico, los pastos eran de mala
calidad o inutilizables y la ganadería débil en extremo;

- una explotación de 100 o 500 ha, administrada en
un contexto familiar (el propietario, sus hermanos y sus
hijos por ejemplo), se había extendido poco a poco, sea
por la compra de las explotaciones vecinas o adosadas,
sea por colonización directa desmontando zonas de
bosque próximas, hasta entonces no utilizadas.

En ambos casos, la mano de obra permanente era
esencialmente familiar 00 que no excluía por otra parte
una relación salarial porque, en general, el propietario
paga un salario normal a los parientes o familiares que
trabajaban para él). Para los grandes trabajos que se
imponía 2 o 3 veces al afio, se recurría casi siste­
máticamente a "contratistas", la solución más cómoda
(no había más que negociar con el patrón de los peones)
y casi siempre la más barata (el precio total que se paga­
ba por la ejecución de la tarea era convenido con anti­
cipación, la remuneración de los peones era muy modes­
ta a causa de las duras condiciones de competencia entre
los trabajadores).
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Esta forma de extensión era todavía frecuente en
todas aquellas zonasdonde la ocupación del espacio es
baja, especialmente en el caso de un proceso de
colonización reciente o inacabado. Se encontraban, en
particular, grandesexplotaciones de este tipoen el lito­
ral de la provincia de Manabí al norte de Bahía de
Caráquez, y también en losalrededores deEl Carmen en
el límite de la provincia de Manabíy de Pichincha, o
entre El Empalme y Pichincha (norte de Guayas y
centro-este de Manabí).

La compra de pequeñas y medianas explotaciones
originadas en unproceso reciente de colonización.

Enel ex-sectorbananero, dondelasgrandes explota­
cionestradicionales se han desintegrado claramente, se
ve a veces desde hace algunos años la instalación de
grandes compañías, generalmente extranjeras, que des­
puésde algunosensayosexperimentales de nuevos pro­
ductos de exportación (especialmente abacá y palma
africana), han emprendido la compra a unprecioaltode
las fincas circundantes para instalarvastasunidades de
producción, con una tecnología muyavanzada. Esto re­
sultatantomásfácilcuantoque la mayorpartedeexplo­
taciones quesecrearon haceunosveinteaños,cuandola
era bananeraestaba en su apogeo, experimentan desde
entonces muygravesdificultades ygeneralmente no han
llegadoa obtenermásque medianas ganancias.

3. LA NUEVA ORGANIZACION DEL
ESPACIO SOCIALRURAL
ECUATORIANO.

Hasta comienzos de los años sesenta, el espacio
social rural estaba casi totalmente polarizado en la ha­
cienda. En la Sierra, esta polarización revestía un
aspectoriguroso, dividido en compartimentos, con yux­
taposiciones, en un disei'io fuertemente acentuado, de u­
nidades autónomas, que administraban el conjunto de
los aspectos de la vida social,económica y política.

En la Costa,el ordenamiento delespacioen tornode
la hacienda se presentaba en una forma mucho más
anárquica: los límites eran más confusos, la autoridad
jerarquizada con menor claridad, el habitat menos
arraigado. Casi todo, sin embargo, pasaba por la gran
explotación, la plantación tradicional, con sus
numerosos redimidores, sembradores. destajeros. dise­
minados en medio de la naturaleza, pero también la
plantación moderna, hiperestruturada y controlada
comoun micro-Estado.
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Lasoleadasde transformación, quecomenzaron con
la primera reforma agraria, van a aportar una profunda
revisión de este orden, mantenido casi sin cambiodu­
rante varias décadas. La ruptura, casi general en el
Ecuador, del vínculo muy poderoso que en el pasado
uníala hacienda conlospequeñoscampesinos de lasin­
mediaciones, vaa constituir, sobretodoen la Sierra, una
revolución socialde consecuencias incalculables.

Intentaremos, en primer lugar describir las nuevas
formas de organización que, en forma más o menos
completa, han ocupado el vacíodejado: primero bajo la

formade unapequei'ia explotación comercial de labono­
so desarrollo y luego por la expansión, en todoel país,
de un tipo de explotación que hasta entonces no tenía
más que una importancia secundaria, el que hemos de­
signado -muy impropiamente por supuesto- con el
término de "grande"finca.

Ensayaremos demostrar, en fin, los ejes según los
cualeselespacioruralnacional, en la actualidad, esboza
una cierta reestructuración.

3.1.El laboríoso desarrollo de una pequeña
explotaciónpara el mercado

Antesde 1960,10 esencialde la producción agrícola
comercializada proveníade lashaciendas quedisponían
a menudo de suspropioscircuitosdecomercialización y
de los grandesmercados nacionales.

La mayorpartede la producción proveniente de las
parcelas que seatribuíaa los"precaristas"esaconsumi­
da por ellos mismos. Cuandounapequei'ia partede esta
producción era vendida, ora se lo hacía a través de un
micromercado local, ora se añadía simplemente a los
flujos de comercialización controlados por la hacienda.

La pequei'ia producción para el mercado, indepen­
dientede la hacienda. se limitaba,pues,a la producción
que no era deautoconsumo proveniente de la propiedad
pequei'ia y mediana, poco importante en la Sierra,con­
centrada solamente en algunos islotes de la Costa (las
colinasde Manabí, unapartede la provincia de Esmeral­
das..)

Después de 1965/1970, la situacióncambióradical­
mentebajoel efectodirecto,enprimerlugarde laRefor­
ma Agraria, que desembocó en un fuertedesarrollo del
minifundio y de la pequei'ia propiedad, y en segundo
lugar,de la colonización que tuvo unaugeespectacular,
dandoorigena unapequei'ia propiedaddecaracterísticas
muyparticulares.
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a) El desarrollo del minifundio y de la pequeña
propiedad vinculado a la aplicación de laReforma
Agraria

La parcela entregada a los beneficiarios de la Refor­
ma Agraria era generalmente de dimensión reducida,
comparable a las que se cultivaban hacía algún tiempo.
Las parcelas adquiridas, además pararedondear en algo
la nueva explotación, no permitieron sino rara vez supe­
rar la dimensión del minifundio.

La extensión generalizada del dominio espacial del
minifundio estaba prevista. Pero no se contaba, en el
conjunto, con la degradación de los sistemas de produc­
ción que con frecuencia lo acompañaban, especialmente
porque los promotores de la reforma esperaban llegar a
establecer un sistema de producción a base de cooperati­
vas que habría podido remediar los defectos inherentes a
todos los sistemas minifundistas. El fracaso evidente de
estas cooperativas vino a alterar este proyecto.

La extensión del dominio espacial del minifundio

Ha sido discreta en la Sierra donde el minifundio
ocupaba desde hacía mucho tiempo superficies conside­
rables; aparece violenta en la Costa donde las explota­
ciones de esta dimensión eran raras (cf. cuadro 2). Los
tamaños promedios de estas pequei'las explotaciones,
además, han disminuído todavía entre 1954 y 1974: en
la Sierra, 1,45 ha. en 1974 contra 1,60 en 1954; en la
Costa, 1.82 ha. contra 2,29. El cuadro 2 resume esta
evolución (8)

La degradación de lossistemas deproducción

La extensión de los minifundios ha ido acom-

Enmanuel Fauroux

pañada, al parecer, en forma muy general, de un deterio­
ro de los sistemas técnicos de producción aplicados a las
explotaciones de este tipo.

En la Sierra, esta degradación está ligada principal­
mente a dos factores: el reasentamienio y la emigración
temporal.

Por el procedimiento del reasentamienio, el propie­
tario de una hacienda estaba autorizado para desplazar
las parcelas dadas a sus antiguos "precaristas", de tal
manera que no perjudicaran a la unidad de la explo­
tación principal. En otras palabras, esto significaba que,
estando las mejores tierras reservadas a esta explotación
principal, los antiguos trabajadores precarios se vieron a
menudo obligados a recibir parcelas de tamaño más o
menos equivalente a las que tenían antes, pero en zonas
mucho menos interesantes desde el punto de vista agro­
nómico, sobre las pendientes, en los sectores erosio­
nados, no irrigables, más expuestos a las heladas ...

Por otra parte, los minifundistas, privados de su tra­
bajo en la hacienda, deben efectuar, para sobrevivir,
migraciones temporales cada vez más prolongadas. Así
se ven obligados a descuidar cada vez más su pequeña
explotación a menudo confiada a la esposa y a la ayuda
de sus niños menores de edad. La explotación llega a ser
somera y hay la tendencia de abandonar las tareas de
cultivo consideradas secundarias, tales como la deshier­
ba. Además, muchos "beneficiarios" de la Reforma
Agraria se ven en la necesidad de pagar al menos una
parte de la tierra adquirida. Por 10 mismo, el dinero
necesario destinado al pago de la deuda no se invierte en
la compra de fertilizantes, de abonos químicos, de fun­
guicidas, necesarios por la sobreutilización de la tierra.

Cuadro 2
Evolución de las explotaciones de menos de 5 ha. de 1954 a 1974,

en la Sierra y en la Costa del Ecuador.

Número de explotaciones Superfic. total de las explotaciones de
(en miles) menos de 5 ha (en miles de ha.)

1954 1974 Tasas de crecim. 1954 1974 Tasas de crecim.

Sierra 212,2 252,0 +18,8 341,7 365,6 +7,0
Costa 39,6 91,1 +130,0 90,5 165,7 +83,1

Tal. Sie. 251,8 343,1 + 36,3 432,2 531,3 +22,9
y Costa

Fuente: Censos Agropecuarios, 1954 y 1974.
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En la Costa, las explotaciones parecían despegar con
los mejores augurios, especialmente porque su tamaño
era sensiblemente más grande y raras veces inferior a
tres hectáreas. En definitiva, su fracaso bastante general
se debe a menudo a las dificultades encontradas por las
cooperativas que debían, en principio, agrupar a los
pequeños empresarios, beneficiados recientes de la Re­
forma Agraria.

Elfracasode lascooperativas

Se conocen por lo menos tres tipos principales de
cooperativas agrícolas de producción.

Las primeras son las cooperativas formadas por
pequeños comerciantes, artesanos y, más raras veces,
por campesinos acomodados. Los asociados residen, en
su mayoría, en la cabecera parroquial; han juntado su
ahorro, cuyo origen no es principalmente agrícola, para
comprar una pequeña hacienda o una parte de un latifun­
dio en vías de división por herencia recibida, o más rara
vez, para financiar la colonización de una zona de
montaña. La cooperativa recluta aparceros o jornaleros
para las tareas agrícolas. Desde la reforma agraria y la
prohibición de la aparcería, se recurrió solo a jornaleros.
Cada uno de los asociados administra personalmente la
parte de la propiedad colectiva que le toca. Sin embargo,
existen varias formas de coordinación entre los asocia­
dos, sobre todo para reclutar la mano de obra y para re­
lacionarse con los bancos. La mecanización continúa
tan débil como en otras partes y las técnicas de
producción más tradicionales siguen en uso.

Por otra parte, se encuentran pequeñas cooperativas
en las que hay verdaderos campesinos que se han reuni­
do para comprar una parte de una antigua hacienda en
condiciones amistosas o conflictivas, por ejemplo des­
pués de una invasión. Luego de negociaciones a menudo
con el arbitraje del Instituto Ecuatoriano de Reforma
Agraria y Colonización (IERAC), se fijan un precio y
los plazos de pago. Se aseguran los pagos con el produc­
to del trabajo realizado en común en las parcelas adqui­
ridas. Pero, una vez pagada la última cuota, los asocia­
dos se reparten la tierra y buscan tener los títulos indi­
viduales de propiedad. Es el momento en que deja de
funcionar la cooperativa. Solamente se efectúa en
común la demanda de préstamos bancarios, pero su
utilización es individual, con todos los graves inconve­
nientes que esto significa: malos cálculos, falta de hon­
radez, sobreinversión. Las dificultades en los pagos lle­
van a los bancos a embargar las cosechas, y posterior­
mente a rematar las tierras. En medio de esta dificultad,
el pequeño empresario cae en la tentación de juntarse a
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la masa siempre en aumento de migrantes temporales en
busca de ingresos monetarios. En esta forma abandona
su explotación o la confía en forma provisional a "cuida­
dores" que la cultivan más o menos, volviendo de hecho
a constituirse en una nueva clase de precaristas, más
pobres que en el pasado.

Finalmente, cooperativas-piloto, prototipo del mo­
delo deseable, se han beneficiado de una atención ex­
cepcional, tanto de parte del Estado como de diversas
entidades (gobiernos extranjeros, organizaciones inter­
nacionales de ayuda, organizaciones para religiosas o
para sindicales). Pese a los privilegios que se les conce­
dieron, todas han chocado, al cabo de algunos años de
existencia, contra graves dificultades: las posibilidades
de reembolso de los asociados generalmente han sido
sobreestimadas y, aun en el caso en que no ha habido
evidentes errores de administración (por ejemplo, mu­
chas cooperativas piloto han tenido la tendencia a exa­
gerar las inversiones para mecanización), se da la
deserción de los asociados, atraídos sobre todo por los
salarios urbanos que les ofrecen ingresos más altos.

b) El augede la colonización y el desarrollo de la
pequeña producción de mercado

Los datoscuantitativos (9)

Las fincas familiares pequeñas y medianas (com­
prendidas entre 20 y 100 ha.) han crecido en importancia
de una manera espectacular en el curso de los últimos
veinte años con el desate de las oleadas de pequeña
colonización espontánea tanto en las tierras bajas y
vírgenes del Oriente Amazónico, de la Costa, cuanto en
los contrafuertes de la Sierra.

En la Costa, las 16.400 explotaciones de este tamaño
en 1954, llegaron a ser 30.000 en 1974 (+83%); su
superficie pasó de 700.000 ha. a 1'194.600 ha. aproxi­
madamente (+71%). En la Sierra, el aumento de las
superficies ha sido relativamente más rápido que el nú­
mero de explotaciones, para este tipo de tamaño: 19.800
explotaciones en 1974 contra 11.300 en 1954 (+43%) Y
790.000 ha. contra 438.000 ha. (+80%). La gran ma­
yoría de este crecimiento corresponde, por otra parte, a
la parte baja de las provincias de la Sierra.

Pero es el Oriente, principalmente, el que ha recibido
el aporte más masivo de este tipo de explotaciones. Las
estadísticas solamente permiten la comparación con
1968: estas indican 10.000 nuevas explotaciones entre
20 y 100 ha., mientras que las superficies correspon­
dientes han aumentado en 290.000 ha. en el curso de los
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seis años (mientras que en 1968, el conjunto de las
superficies agrícolas de la región no alcanzaban sino a
380.000 ha.).

El "boom" bananero de los años cincuenta, en la
Costa, y la aperturade vías de comunicacióna travésdel
bosque tropical,para la búsqueda y explotaciónpetrole­
ras en la Amazonía,han constituídofuertesestimulantes
para la colonización espontánea. Al principio de los
años sesenta, muchos observadores tenían la tendencia
de ver en este fenómenola panacea que permitiríareab­
sorver el exceso demográfico de la Sierra y hacer
progresar sustancialmente la oferta de productos agrí­
colas. Se pensaba también que se desarrollaría en esta
forma la explotación familiar mediana que era conside­
rada entoncescomo la fórmula ideal para servirde com­
plementoa la gran empresa del "agro-business". Así, al
ladode los proyectosambiciososde colonizacióndirigi­
da o semidirigida (la mayor parte de ellos ni llegarían a
nacer), el Instituto Ecuatoriano de Reforma Agraria y
Colonización (IERAC) debía ejercer su control sobre
los flujos espontáneosde pequeña colonización,por una
parte tomando a su cargo los procedimientos de
atribución de los derechos definitivos a las parcelas
cuyo tamañono podía exceder de 50 ha. y, por otra par­
te, organizando la agrupación de pequeños colonos en
cooperativasque debían facilitar la asistencia técnica, la
gestión y la comercialización.

Las cifras brutas podrían hacer creer que los
resultados han sido positivos. Esta impresión optimista
no resiste al análisis y el aporte global de este tipo de
explotacionesa la producción nacional continúa siendo
mínimo, por un conjunto de razones que no es posible
enumerar sino rápidamente.

Los tipos de sistemas deproducción aplicados en la
pequeña colonización

Los sistemas de producción que se han aplicado en
los'comienzos de la pequeña colonización espontánea,
presentangeneralmentecierto númerode características
comunes:

.la organizaciónsocialque las sostienees particular­
mente débil y poco estructurada;

. la distribución de la tierra está marcada por cierto
dominio de las explotaciones de tamaño mediano (30 a
50 ha.);

. Las técnicas de producción utilizadas son, con
frecuencia, en extremo precarias.

Enmanuel Fauroux

- La debilidad de organización en las zonas de
pequeña colonizaciónes un fenómenomuyconocido.El
habitates allí extremadamentedisperso, ya quecada una
de las fincas generalmente no está unida a las otras sino
por muy pequeños senderos, perdidos en la vegetación
tropical.Cada unidad tiende a autoabastecerse, tanto en
fuerza de trabajo cuanto en consumo. El vecino es a
menudoun rival del que hay que cuidarse.La movilidad
de los individuoses muy fuerte. La noción de familiaes
vaga: las unidades domésticas cambian con frecuencia
en cuanto a su composición, el matrimonio no presenta
ninguna solemnidad,pues se liga y se hace y se deshace
de acuerdo a los cambios de residencia. Los hijos reci­
ben poco control, siguen analfabetos y muy pronto
adquieren la libertad de movimiento.

La religión mismano llega a asegurar, como en otras
partes,una cierta tendenciaa la homogeneización,sobre
todo desde que las misiones evangélicas han hecho de
estas "comunidades" en gestación el terreno de su
predilección.El alcoholismo impera y con él las violen­
cias imprevisibles, la ausencia de continuidad en los
proyectos, la incoherenciaen los comportamientosindi­
viduales.

Cooperativas y comunidades, cuando existen, no
son más que estructuras artificiales, organizadas desde
el exterior para respetar las formas legales necesarias
para la adquisición de la tierra. Su cohesiónes socavada
fácilmente por la existencia de desigualdades econó­
micas y sociales que tienden a agravarse con el tiempo.

- El IERAC se opone a la entrega de parcelas de más
de 50 ha., pero a menudo ha debido tomar en cuenta
ciertas situaciones ya adquiridas y, en la práctica, no es
posible oponerse a la venta entre colonos, desde el
momento en que se conceden los títulos definitivos de
propiedad, de suerte que las diferencias económicas,
ocultas por un tiempo, no tardan en aparecer.

En las zonas de pequeña colonización, parecen des­
tacarsedos tiposde distribuciónde la tierra, segúnque el
proceso de colonización sea antiguo o reciente.

En el primer caso, el tamaño medio de las
explotacioneses relativamentedébil y la mayorparte de
ellas no pasa de las 20 ha.

En el segundo caso, las explotaciones más numero­
sas disponen de unas cincuenta ha. y pueden alcanzar,
con bastante frecuencia, unas cien ha., mientras que las
explotaciones inferiores a 20 ha. son más bien una
excepción (10).
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- Las técnicas de producción aplicadas por la
pequeñacolonización espontánea sonenextremopreca­
rias.La ausenciade mecanización es total.Las técnicas
son puramente empíricas, con un empirismo muchas
vecesdesadaptado en la medidaen queéste se ha forja­
doencondiciones ecológicasdiferentes. Dehecho,cada
colonose veen laobligación de reinventar la agricultura
tropical en un contexto de aislamiento que limita la
transmisión de las experiencias individuales.

La infraestructura, aun la más rudimentaria, está
ausente con frecuencia; hasta los senderos dejande ser
practicables cuandosonabundantes laslluviasy los ríos
se haceninfranqueables cuandoestán crecidos.

El transporte, cuandonoes imposible, resultaexage­
radamente costoso y los intermediarios aprovechan de
estasdificultades parapagarpor losproductos unprecio
ridículo.

La manode obra no familiar es mm, puescada uno
copa su tiempoen las tareas de su propiaexplotación o
se dedica a actividades más rentables que el salario
agrícola(porejemplo,al cortemáso menos clandestino
de maderas finas).

En definitiva, la tierraes menosraraque la fuerzade
trabajo y que los medios de asegurar a esta fuerza de
trabajoun mínimo de eficiencia. Solamente unapartede
las explotaciones es utilizada, muy raras veces más de
10 o 20 ha., mientras que el resto, considerado como
"reservaforestal", esobjetodeunaexplotación desorde­
nada,cuandocontienemaderavendible.

En los sectores próximos a alguna vía de
comunicación utilizable, la superficie cultivada puede
ser más importante y la producción más orientada al
mercado (cacao, café, yuca, arroz, naranjas...). Los
pastos tienden a ocuparun lugarcada vezmás grande.

En todas laszonasdepequeñacolonización, se veel
contraste entre los dos tipos de explotaciones:

- En primerlugar,fincasfamíiiares, que son las más
numerosas. Tienende 30 a 50 ha., perosolo lOa 20 es­
tán cultivadas. El agricultor cuenta raras veces con el
títulode propiedad Ylasdiligencias paraobtenerlo están
en el centrode sus preocupaciones porque los linderos
son inciertos, los derechos anteriores imprecisos y por­
que losreciénvenidos constituyen unaamenaza perma­
nentede invasión, difícilde contener a causade la falta
de título.
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El jefe de la explotación, cuando dispone de un
título,presta frecuentemente o da en aparcería algunas
hectáreas a un pariente o a un colono recién llegado.
Estecomplemento de manode obrapuedeconstituir un
valiosoaportepara la explotación.

- El otro tipodeexplotación es el defincas grandes o
medianas cuya dimensión varíaentre 70, 80 Y400 ha.
Volveremos a hablar de este tipo de explotación en el
párrafosiguiente.

Los grandesdesmontes, al comienzodel proceso de
colonización, se desarrollan de oridnario de dos mane­
ras:

El propietario "vende" o "arrienda" su bosque; en
otras palabras, recibe cierta cantidad de dinero, poco
importante, de parte de unapersonaquese compromete
a cortar todo el bosque de maderafina o vendible; este
vendeen seguidaa una "CompañíaMaderera" el dere­
chode recogerlosárbolescortados. Sonpeonesespecia­
lizados los que realizanesta tarea, en mediode un sin­
númerode dificultades.

- La limpieza definitiva, que permite crear los
pastos,se realizacon la ayudade equiposreclutados por

los contratistas. Se fijan los precioscon anticipación y
varían poco de acuerdo a la naturaleza del terreno. El
propietario no negocia sinoconel contratista y no nece­
sita manteneruna relación con los peones.

Lasformas de evolución de los sistemasde producción
empleados por la pequeñacolonización

La evolución de las zonas pioneras, al parecer, está
sujetaa dos tendencias contradictorias.

En primer lugar, una tendencia a cierta con­
centración de la propiedadpor medio de la comprade
diversas fincas más o menosabandonadas, en beneficio
sea de antiguos agricultores pequeñosque han alcanza­
doéxito, sea lo más frecuente, en provechodepropieta­
rios de la grandefinca.

Luego.una tendencia, en sentidocontrario, que pro­
voca la atomización progresivade la propiedad bajo el
efectode la particiónentre herederos, o de ventas,o de
concesiones a parientes o a nuevos colonos. El proceso
de atomización pareceser tanto más rápidocuantomás
cercaseencuentrade uncentrourbanoydependedeque
el sitio sea favorable, por ejemplo, por la cercaníaa una
vía de comunicación.
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Enel espacioruralecuatoriano, lafinca "grande"se
encuentra a vecesen unasituación dominante, pero, es
lo másfrecuente, estáasociada a la pequeñapropiedad.

Es dominante, por ejemplo, en dos regiones de la
Costa: el centro-este de Manabí(Chone, Ricaurte, Fla­
vio Alfara) y en el litoralnortede laprovinciadeEsme­
raldas(cantones de Esmeraldas y de Muisne), dondese
tratade unacolonización bastanteantigua,interrumpida
largotiempo antesde unfuerte repuntevinculado conla
gran sequíade 1968.

Las grandesfincas asociadas a la pequeña propie­
dad,se encuentran sobretodoen el cantónArenillas (El
Oro) Yen la zonaalgodonera de PedroCarbo(Guayas),
asícomoen lazonade colonización reciente situadaa lo
largode la víaférreaal nortede laprovincia deEsmeral­
das (cantónEloy Alfaro). (11)

En conjunto, lafinca grandeconsagra los progresos
del "notable" rural, comerciante y acopiador ex­
pequeño propietario sin propiedad, que hace mucho
tiempo quedóen la sombrade la oligarquía tradicional
de la tierra. La Reforma Agraria le ha favorecido
ampliamente.

Primero, porque los antiguos terratenientes
buscaban desesperadamente cómo vender en buenas
condiciones las partes todavía negociables de sus pro­
piedades. Los "notables"constituían unademanda sol­
vente, presente un poco en todaspartes,capaz también
de resolverde manera radical los eventuales problemas
sociales ligados a las invasiones o los conflictos entre
los derecho habientes. Han podido, con frecuencia,
llegar a ser compradores de "lotes" relativamente
importantes (de50 a 100ha., a vecesde más),dispersas
en toda su zona de influencia, en el azar de las ventas.
Esta particularidad ha impedido la reconstitución
inmediata de unagranpropiedad de un solodueño, aun
en el caso de que la suma de las adquisiciones
efectuadas por cada uno de estos notables supera con
frecuencia el tamaño de una hacienda tradicional.

EllERAC, a continuación, ha favorecido por estas
mismas razones la expansión de tierra de los notables
rurales. Frentea gravesproblemas de financiamiento, el
Instituto se ha vistoa menudo obligado a preferira los
compradores más solventes, aunque esto significara
decisiones contrarias al espíritu de la reforma. Estos
notables rurales tienen a menudo un comportamiento
muy semejante en todos los países. Ambiciosos y
trabajadores, sin el paternalismo de los terratenientes
tradicionales, han manifestado muchas vecesunaener-
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gía real, hasta una cierta violencia, para arreglar los
problemas sociales que los involucraban. Por ejemplo
han procedido a menudo a la expulsión, sin contem­
placiones, de los antiguos precaristas que pretendían
hacer valer sus derechos sobre la tierra de la que
llegaban a ser dueños los notables. Han contribuído
alguna vez a resolver los problemas sociales locales,
pero casi siempre provocando un agravamiento de las
tensiones colectivas.

Porotraparte,lafinca, sobretodocuandoes grande,
se caracteriza por la debilidad, incluso por la ausencia,
de las relaciones establecidas con el ambiente social
inmediato. La mayorparte de los trabajos es efectuada
pordestajeros que,casi siempre, no sonreclutados en la
zona, por la razón de que existenconflictosanteriores.
El propietario, por lo general,no resideen el lugarde la
explotación sino, como en otros tiempos, en un pueblo
rural o en una pequeñaciudadde las proximidades. Su
situación de notable y su poder local no se arraigan de
ninguna manera en el lugar de la explotación sino que
tienden a desarrollarse a nivel del pueblo o de la
pequeña ciudad. Su poder económico en aumento le
permite organizar y desarrollar allí redes de clientela
que favorecerán su éxitoen ascenso.

***

Como efecto de las profundas transformaciones
abordadas a lo largo de este trabajo, el conjunto de la
clasesocialruralecuatoriana hacambiado de fisonomía.
Acontinuación ya mododeconclusión vamosa ensayar
una apreciación sobre los grandesejes que parecen or­
denarla nuevaestructuración del espaciorural ecuato­
riano.

3.2.Losejesde reestructuración del espaciosocial
rural ewatoriano

Desdehaceunosquinceaños,el espaciosocialpare­
ce sufrirunapresiónde dos fuerzas contradictorias.

La primera lleva a la destrucción de las antiguas
polarizaciones, a la pérdida deconsistencia de lasunida­
des tradicionales, a una fragmentación del espacio. La
segunda hace aparecernuevas polarizaciones o da una
nuevaimportancia a algunasde ellas.

a.Los elementos defragmentación del espaciosocial
rural

La hacienda ha perdidola mayorpartede la influen­
cia determinante que ejercía en todo tiempo sobre el
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entornosocial.Salvoexcepciones, ya noconstituyeuna
unidadsociopolítica y económica; autónoma, el control
queejerceya nopasa de los límitesde la propiedady las
comunidades de la vecindadtienencadavezmenosvín­
culos,aun episódicos, con ella.

Los sistemas técnicos de producción son menos
definidos, en el espacio,queen el pasado.Lapartede los
minifundios se ha agrandado, pero la importancia de
este tipo de explotaciones es a menudo incierta. Su via­
bilidades precaria y deben con frecuencia interrumpir
su actividad(sobre todo si el propietario debe migrar);
son objeto de embargos judiciales y los traspasos por
venta son numerosos. En la Costa, las reorganizaciones
son incesantes: las antiguas haciendas desintegradas
llegana sergrandesfincas que, a su vez, se vendeny se
reorganizan.

Las comunidades de residencia hansufridotambién
profundas modificaciones, en su mayorpartevinculadas
a la aparición de fuertes tendencias centrífugas.

Primero,se han dadonumerosos procesos de migra­
ción, debidos a la actividad de cultivo de las parcelas
recién adquiridas dentro del marco de la Reforma
Agraria. Pero los factores más poderosos de división
internahanhecho ya su aparición.

La Reforma Agraria no se ha aplicado de manera
igualitariadentrode unamismacomunidad, pues lasdi­
ferencias individuales de situación eran muy grandes.
Algunos se han beneficiado con la entrega de buenas
parcelas; otros han sido despojados máso menosclara­
mente.

La diferenciación económica queresulta de esto, ha
desembocado con frecuencia en procesosautoacurnula­
tívos,en la medidaen que los mecanismos comunitarios
para borrarlasdiferencias, ya no funcionan pordiversas
razones(12).Cada vez másclaramente, se ve aparecer,
en el mismoseno de la comunidad, gente más pobre y
menospobre,así como estrategias elaboradas por estos
últimospara reproducirsus ventajas.

Las migraciones temporales introducen otros gér­
menesde división,por razoneseconómicas y culturales
al mismo tiempo, las que han sido descritasa menudo.

Del mismo modo, la creación de cooperativas,
dentrodel conjuntosocialde las comunas, algunasmuy
antiguas, ha llegadoaproducirconfrecuencia conflictos
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profundos entre autoridades tradicionales y líderes
jóvenesde las cooperativas (13)

Finalmente, la conversión parcial de ciertas comu­
nidadesa religionesevangelistas, por ejemploen Chim­
borazo,haprovocadoa menudo rupturasdefmitivas que
han llevadoen algunoscasos a enfrentamientos físicos.

Así, pese a la voluntadmanifestada por los poderes
públicos para establecer estructuras cooperativistas o
colectivas máseficientes, mejoradaptadasa unaproble­
máticade desarrollo, se da más bien una destrucción de
las estructuras tradicionales, por una crisis profunda de
las instituciones comunitarias que, sin embargo,habían
sobrevivido a siglos de decadencia, sin que las nuevas
instituciones llegaran a vivir efectivamente, con ex­
cepciónacaso de ciertosgruposindígenas(Shuaras, Sa­
raguros...), que en las condiciones sociales y políticas
actualeshan encontrado la energíasuficiente paradefi­
nir estrategias de renovación culturaly de organización
sociopolítica a nivelde gruposétnicosen su conjunto.

b. Los nuevos elementos de polarización delespacio
social rural ecuatoriano

El ascensode los "notables rurales"a base del desa­
rrollo de lo que hemosllamado"gran" finca, ha llevado
a un fuerte aumento del papel político y económico
desempeñado por los pueblosrurales.

La población de estos han tenidocon frecuencia un
fuerte aumento, especialmente en la Costa, dondepue­
blos insignificantes como Catarama,Ventanas, Baba...
han llegadoa ser verdaderos pequeñoscentros urbanos.
y sobre todo,ha llegadoa ser relativamente importante
la influencia de estas aglomeraciones.

Lasdificultades de lapequeñaproducción de merca­
do han provocadoun muy significativo aumentode las
migracioens en dirección a las ciudades. Son migracio­
nes,muyparticulares, de individuos que no cambian en
verdadsu modode vida rural. Cuandopueden,se insta­
lan en la periferia de las grandes ciudades, ensayando
bien o mal el cultivo de una pequeña huerta de legum­
bres o algún cultivo de maíz. Tan pronto como les es
posible, regresan al campo donde han conservado su
parcela, lo que define su pertenenciaa la comunidad.
Todo acontececomo si el antiguoatractivoejercidopor
la hacienda fuera, al menosparcialmente, ejercidopor la
atracción de la ciudad más cercana o por las grandes
metrópolis de Quitoo Guayaquil.
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NOTAS

(l) "Equateur: les lendemains..", obra citada.

(2) cf. un ejemplo preciso de esta situación en E. Fauroux.­
Loja: ensayo de una historia de las formas de control de un
espacio regional. en CahiersORSTOM, serie SC. Hum., vol.
XX N 21, 1984, 69-88.

(3) Una buena descripción tipológica de las haciendas antes de
la Reforma Agraria figura en el informe proporcionado por el
CillA en 1964. Sirve generalmente dereferencia. Tenencia tú
la tierra y desarrollo socio-económico del sector agrícola del
Ecuador. Washington. OEA, 1960.539 p.

(4) Este cuadro ya ha sido publicado en "Les transformations
récentes ..", obra citada p. 10. Para datos más recientes ver en
esta misma obra el trabajo deM. Chiriboga.

(5) El decreto 1001. promulgado el15 de febrero de 1970. or­
ganiza la expropiación de las propiedades privadas situadas en
la zona arrocera (región de Daule y Vinces. provincias del
Guayas y Los Ríos). que utilizaban principalmente mano de
obra de sembradores.

(6) Lascifras de pastos naturales para 1954 no son compara­
bles a las de 1974: han sido infladas con exageración, en razón
de una asimilación abusiva de los "páramos" (landas húmedas
de altura con pastos naturales).

Enmanuel Fauroux

(7) "Guanto"...datura sanguínea"; el piretro, "chrisantemum
cinerariaefollium". Guanto y piretro son utilizados para la
fabricación de insecticidas. "Marigol", "tagetes erecta" o cla­
vel de India, es un colorante natural que se incorpora en los
balanceados de gallinas para aumentar la pigmentación de la
yema de los huevos.

(8) Ha sido ya publicado en "Equateur: les lendemains...",
obra citada, p. 119. Para datos más recientes. consultar del
trabjao de M. Chiriboga en esta misma publicación.

(9) Para datos más recientes. ver capítulo de 1.Trujillo en esta
misma obra.

(lO)Ver de manera detallada un ejemplo de esta situación en
"Cambios en ..:'. obra citada, p. 106 Y 107.

(11)Para más detalles. cf. "Cambios en ...". obra citada, p. 108
Y109.

(12) Para más detalles sobre estos mecanismos. cf. E. Fauroux.
"Le déclin des cultures indigenas de la Sierra équatorienne et

le renouveau des mouvements indigenistes", en GRALJ
CIELA.
Indianité, ethnocide, indigenisrne en Ameirque Laitne.
Toulouse, CNRS. 1982. p. 194 Ysigo

(13) Cf. E. Famoux.- Le problemedes jeunes leaders paysans
dans les cornmunautés de l'Equateur Andin, en Cohiers
ORSTOM. serie Se. Hum., Vol. XXI, N' 2 - 3.1985. p.197­
202..
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